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Y esta Edición? 

Un nuevo ensayo de libro mínimo, 
en edición de bolsillo. presenta el De~ 
parlamento de Publicaciones de la 
Universidad de Guayaquil, cuyo Di­
rector, colocado en la deUcada posición 
de autor. se obliga a explicar-por 
acaso surgieran suspicacias-que las 
páginas de Biogénesis no son otra co­
sa que un ingenioso aprovechamiento 

· del material tipográfico del estudio pu. 
blicado en "Anales de la Facultad de 
Filosofía, Pedagogía y Letras". Y, al 
asÍ realizarlo, con la debida autoriza~ 
ción del Sr. Rector de la Universidad, 
Dr. ]osé Miguel García More11o, fo­
melltador de estos trabajos editoriale.~. 
no ha existido otro afán que el de pro. 
mover la difusión de la primitiva his. 
,foria guayaquileña. 

Aunque foráneo a Ja ciudad, me 
ha correspondido auscultar con fervor 
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el pasado glorioso de Santiago de Gua­
yaquiL novelesco y fascinante en· sus 
terribles avatares. Entrego páginas 
de historia remota, perdida en las bru­
nlas del siglo 1-6,0 ellas se sumar.t a las 
de plumas provectas y eminentes; sólo 
porque, en sus diminutas planas, se 
marcan ideales y entusiasmo de años 
juveniles que van transcurriendo con 
cristalino impulso entre la cátedra y 
los libros,· las vigilias y los proyectos; 
las incomprensiones y las esperan­
zas o •• • pues, como en pensamiento es-. 
pléndido me dice el querido maestro 
Antonio Jaén, profeso también la his­
toria que, no siendo "ni muerte, ni in­
móvil pasado, es v-ibración, alma, ho­
rizonte . .... " Y creo con él, en la his­
toria como 11 ciencia maravillosa de vi-
d d 1 11 a y e poes1a ... o o 

Contrista el espírUu mirar cómo los 
jóvenes perdemos el "sentido" de la 
tradición, sólo por un snobista prurito 
de iconoclastia, conculcando la esen­
cia de nuestra cultura, ya que ésta no 
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es un simple barrunto del .devenir~ sis 
no sedimentación de valores espiritua­
les acumulados en el tie1npo, en los si~ 
glos. Mi historiar de proyección so­
ciol-ógica insurge contra esa ~orriente 
que nos precipita al mañana sin saber 
de dónde venimos, ni a dónde pode­
mos ir con pie firme y legítimctn1ent~ 
rebelde. 

Páginas son éstas escritas a la 
lumbre de ese indefinible fuego que 
Clío-Juminaria de esfuerzo- ha-pren­
dido en mi inquieto espíritu,· páginas 
pías porque tienen el intento de resu­
citar eJ prístino y sagrado· instante del 
advenimiento de Santiago de Guaya­
quil, cuando los penates-sempiternos 
amantes de la dulce paz hogareña-. 
decidieron levantar la ciudad en el re­
gazo del Cerrito Verde, en las mismas 
orillas undosas del Guayas, donde Ja 
égloga es ,también suave ritmo de bar-
carola ..... 

EL AUTOR. 
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· Carta~Pró!ogo 
del Prol. Antonio Jaén Morente 

Llega a Qttito. D. Rafael, su. l-indo­
de limpidus, grato a la vista, li1n.pio-, s·u, 
lindo l-ib?'O "Biogénesis- de Guayaq·nil". 

Oc1tpa sitio en ?ni 1nesa y de·manda 
ttn prólogo, que ya aparece inserto en el 
índice provisional e i'Jnperativo en tono 
rnaym·, titulcínc.lose ''Desde Gonzcílez Suá­
'tez, a hoy". uBl andar y el paso histori­
c-ista". Nada nwnos. 

Eso q1lizá pen.sé yo. Pero dos cues­
tiones 1ne ·inq1~.ictan, antes de decidinne 
a escribir. ¿Cónw ha de ser 1t.n JJTólogo?, 
clice la 1Jtirnera, y ¿c·nál es el buen cmni­
no para 'll.:n est-udio de la historiog1'Ctfía 
ecuatoria?ta en treintct a·ños de vida lite­
raria?, btquie'J·e la ot'J·a. ¿Es 'nn 1wólogo 
una 1n·eparación al lecto1· o índice- ani-
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?nado? ¿C·rítica. enfadosa, escueta y sÍ?na 
1Jle ]Jresentación o un ofertorio en 1JTOd 

sa lo:udatoría, ya que no se estila el ve¡~~ 
so panegirista, tan querido 'l.ln tíemvo en~ 
tre los cldsicos castellanos? 

N o q1liero' andar esas rutas n.i Ud. 
se aveiul-ría. a la sa.lm.odia del lm{(/0. !11i 
propensión al diálogo fílial y fntterno, 
nw lleva por ot·ros caminos. 

Día.logueuws. P.ri1ne1·o, con e! libro, 
so·metiéndolo a la tortura de la ínq'uisítí~ 
'Va, JJ des1Jnés conta-r a Ud. 1'sn eco en 
·mí", en 1.ma ca-rta. Eso s·í, co'r¡, el ?nag­
n'ifi.co consejo de don Qníjote a su San~ 
cho, (;llaneza, Sancho,- llaneza que toda 
ajcctución es mala". 

Historlcismo ecuatoriano 

En el. pensmniento está, . y a.lg1lna 
1Jez al pensar haciéndose letTa, ha pinlrt· 
tlo ya el papel. PeTo lo deseo C'llídaclo, 
cabal y e:vtenso. Las jonw.das lítenn·ioa 
histó1·icas desde González S1.tárez a hoyJ 
serían un. líbro antepuesto al .s·uyo, si 
aquí se in& e?' tara. 
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El A ?'ZoblsjJO let'rado ha. se,ñalaá.o en 
su ((Histo?·ia del Ecuador';, el p?Jnto nuí­
;vinw de all-u1·a, a que ha llegado la H-is­
toria ecltato'riana. en un ínte·nto de cmn· 
pren_,sión total. N o voy. (l hablm· de él 
den1asútdo. 11fi1·a, a la atTa vertiente. cro­
nológica. La q1w le S'/.(.cecle e·n el Tnnn­
do, tan dive?'Sa en 1n.étodos, con.teni.clo 11 

· concepción de la historia. en sí. Todo el 
?Jwilelar de los libros históricos ha cmn­
biado desde D. Fecle?·íco á hoy. 

Jl1e adelanto nípülo a decirle a Ud. 
'~que yo cn.>o en lJ. F'cderico", a:unqtw sé 
del irrenwdiable envejece?' de los lib1·os 
rle la "disc-iplhw narrativa", cmno la lla­
nuwon eqnivocatlanwnte. Pero ele ve­
?'as, a?nado por todos, el Sr. González es 
o ha sido para las mentes perezosas co­
'JJW 1m poco rle 1nalej-íc-io. Ya "está he­
c. ha todo", pensaTon alg1t1ws ?ni-rancla los 
'recios tomos gonzalinos, o se li'lnitm·on 
a leerlo ele pTisa, superficialmente. He. 
podido c01nprouar. 

El hablar de "nwleficío" q-uiere de­
eh· q-ne sea tan eficazmente st¿byngaclo1'. 
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para lwber dejado quieto el pens(l1niento 
histórico? No. Se1'ía ·un dislate. Lo qtw sí 
es verdad q'lte ningmw despnés ha teni­
do tanta almJJ 1Jrt1Yt lanzatse a un 1Jlan 
total, nnas veces como inicio, ot1·as nuís 
amplio. Solo, solito con stt pluma y su 
'Valo·r. Siemp1·e 1ne Tec1.wnla lct valentíct 
litent.?'ia del La[uente espa-ñol con s1ts 
veiTtte 11 tantos tonws' Hasta en el es­
tilo. Pero, si no paró el pensmniento 
desrru.és de D. Federico ni cesaTon las 
JJl·unws, faltó el. gran plan, el sentido ·in- · 
teg-raclO?' para qu.e hoy haya 'l.tnQ. .Q?'an 
histori.a. Y o sólo conozco y bien andado 
el cmni1w, los t?'abajos (le Oscm· Efrén 
Reyes, p·u .. blicaclos fuera de aquf, en la 
Argentina y no leídos, estoy cie·rto, nada 
m.ás q1w por los de oficio, y no 110'1' el 
gran público ec·uatoriano. 

En Hrmnan paladino", yo pido ttna 
gTan histo?·ia pa?'(t el Ecuador. Hay ya 
1wucho hecho. Entpezar se debía sacait­
do del libro del Arzobispo-Jl?'ZObispo · 
como el toledcmo Xi1nénez ele Rada,. sü?.. 
m1who guerrero el español y no poco el 
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ecuatoriano-, sacar dije torlo lo q·ue tie-
1W ele óro y dejaT en la 1nina, la blenda 71 
la galena, reintegnínclolo para buenos qui­
lates, con toda la ob1·a ele la seg1tnda ge­
neración del siglo XX. Una a1·qtdtect1¿ra 
histó1·ica de f1·es siglos de vida, espejo 
donde aparezca la ca1·a veTdacl drl Ec1ut­
clo?·, y se vea el conjunto de la evol·ución 
de ttn p1wblo, la creo indispenw~ble. 

E.1:cúsenw de ciia1· ahoTa nmnb1·es y 
líb1·os 'Utilizables. No q·uisieTa faltm·a 
1.mo sólo, ni de la generación q1.¿e ?n.acl1t,­
Ta, ni ele la de ahora, 1·ica en j-uvent·ud y 
áni·mo. Q1wde pcwa ot?·o est1tdio po?·q1w 
aho?'a sería fifichero)J, sin al?IW. Pe1·o, 
pennítante decirle ¿qtdén ha recogülo y 
valmdzado lo hecho ya en Historia Lite­
?·m~ra, B·iograjías HistóTicas y Noveladas, 
Est?.ldios ele Arte, Doc1t11wntos publica­
dos, Revistas, Bolet·ines acadé1nicos, Es­
tud-ios jn?·íclico-históricos,· Sociológicos; 
Ensayos, Interp1·etaciones del .Ecuador, 
etc.? 

. ¿No es este nn ?nagnífico trabajo qne 
podría cent1·ar v1wstra Acade1nia, entre 
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ecuatorianos .fóvenes, llant-ándolos as-í 11 
alg1nws no ignoníndola.? Yo no c·reo en 
aq·neUo "de las Acadenáa.s líbranos se• 
ño-r''. 

Lo qüe falta.- Sí recuerdo y apren· 
do ei¿ lo escrito, no 1>01' eso callo, 
lo tentculor ele lo ine.1~plorado, lo no es· 
cTito. Apenas esbozculas las "historias 
locales", "los Archivos", 1JOCO leídos, se 
n¿e untoja y vienen al papel los te·mas 
casi ignotos qne solicita el án.im.o: 

1. Hislon:as locales 

2. El negro en la. vicla colonial. 

3. Episcopologio e Historüt de la 
Iglesia .. 

4. Historia particular de cada. tata 
de las Onl.enes Teli.yiosas (A ti­
po· "teTrenal" en, ATte, Ciencia, 
Hmnb1·e::;). 

5. El estado h'iclalgo. La nobleza 
en la Colon·ia (N o esc·u.eta.s ge­
nealorrío.s) . 

6. · Los estmnentos coloniales en 
s1t articttlacíó·n social. 
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7. {(Historia de la A ucliencia ele 
, Q'u.ito". 

8. . La Econ01nía en los siglos 16 
al 18. Carnpo y ciudad. 

9. Historia del Cabildo 111unicipal, 
nwt?·opolitano. 

1 O. Biog1·afías Coloninles (Están sin 
hace1· algunas noto'rias: aonzalo 
PizmTo, Juan de Salinas· y otra, 
pa·ra el lectm· ·Jnedio ele Sebas­
tián ele Bela.lcázar, 1Jongo conw 
c,ie?nplos. ) 

11. ¿Cálno han visto los extranjeros 
a la Presidencia de Qtdto? ¡Có­
?no no hay ya ttn lUn·o ele lecht­
'ra qtw ·recoja y ext·racte lo qtw 
han dicho y viermt enlTe otros 
Ulloa y Jorge J-u.an y AlejandTo 
HmnbolJ. 

· i 2. Lo 1J01J1J,la?'-religioso. Sar.Jida.cl y 
devociones de la Colonia. Esto 
de ve1·as nw a.JJasi.ona. 

13. La Ji eníldica ColoniaL 

XVII 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·pROLOGO 

Y no c-uento ?nás. lvf e qtwdo en la 
adocena" del fTaile, sin ha.blar de lag 
Genealogías, de las q'ne tienen· en G·ua­
yaquil valiosísim.a trib'utac·ión. 

Es 1JTec·iso decirle la 1·a.zón de este 
¡·cc1wnto, pant que no creaiL en ·doctoris­
ntos ?nalhadados. Si1nplenwnte 1>or 
rt.q1t.ello q?te le dije ude anhelm· la gran 
historia". Yo, buen· lector, siento esta 
'Jquedad en 1ní cmwci?"níento. Ya no nw 
TUeda tie·mpo 1Ja?'a roturar pánrmos his­
~ó'r-icos, ni a1f:n q·u.e lo tuviera, el tntbajo 
-;xcecle en 1n-uclzo a ttna. labo·r individ·uál. 

~Más todavía. B-nsco eco en 'nuestras 
firacultades UniveTsitarias, ausentes de 
m 1n-opia y honda historict. Sin hislo­
··ia '(ál ?nodo vital" no hay cultu-ra na­
~ional 1wsible. · J1f lÍ.s pTecisa hoy en q1te 
1e diln.t.ja intensa '~una amenaz:J soJwa 
1uestra cultura". Pero esto d.e la mne­
wza es ·otro cantar,· del q·ue. hablare'IJWS 
¡o solo conw espectaclO?' coTdial 11 vaso­
Tos conw inJe1·esaclos pri1nctTios. 
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J3iogénesis. Espíritu del libro 

Lo abTe con el capíttllo {(1Vuestra Es­
paña". Está Ud. ent't'e las j1wentnde,~ 

. a·nw·rica.nas, nuis curiosas, nuís t·e.rídicas 
en lo que ?'especta a ES1Htña 11 s·u alma. 
En el grupo de los n·uevos y valiosos his­
toT·i.adores de Á.?né't'ica. Hacen ellos his­
toria, no mnena Ute?·at.unt.; y no sig1.wn 
ab1·evándose en la fmnosa leyenda. 

Ud. sa1Je 1ni co?LCC1Jto sobre ella. La 
leyenda tiene S1.t ve1·dacl. Pero tmn.poco 
ignm·a .. Pri·mero, "q'ue todos los pecados 
históricos de qne tanto nos acusón el ?Úun­
do, fueron por nosotros condenados, ana­
tem.atizados, antes que nadie! Antes que 
hubie·ra i.ngleses en A.?néTica! Antes q'I.W 
ningún enTOTJeo acucioso, salvo los pi·ra­
tas, h1.t.biere andado por estas tie?Tas. 
Es si1nplemente la "gran conciencia ct·í­
tica ele Espai'ía". Sn sentido de j?.tst'icia. 
Eso que no e1üendió, ]JO?' e}e·Jn1Jlo ,el ·1Joe­
ia BaTtrin.a, e·n úrws vulgares veTsos, 
c1w·ndo q·ue?·ie·Julo conocer a los ho,m­
bTCS1 en el 1nodo ele ex]Jresarse aceTca ele 
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stt 1Jatria afinnó, ((pues si hablar 1rwl de 
España, es espail.ol-''. 

Relea, por eje1nplo, la. cm·ta de 11if;o­
ria, ponya si q'lúeTe el 1HÍ1Tafo de ella al 
1Jie del le.1:to, para r¡ue vean zo·s unos :IJ 
1·ecnenlen ·los otros, la 1nás ln·ava conde­
nación de los ({pen.t.leros" y la defensa 
encendida de Atalnwlpa. ¡Eso en 1535! 
Antes que Las Casas lanzara s-us libros. 
N o quiero citar 1nás que este nw.gno 

·e.Jemplo. 

Scg·u.ndo, q1w acl1nUienclo lo q11e ele 
·1Jc?'ídico htl.ya en la ((leyenda", para ·un 
Jnicio sob1·e Espcd1.a, hace .falta ve1·la en 
las m:últi7Jles alm.Jts, y cmnJntfJl1' la ol>ra 
?wunclial ·realizada. ¡ EJspaiía! N o pre­
tendo clefini·rla; sí sen-tirla, y no necesito 
de los tópicos de ((etentulad" que espa·¡·~ 

cirtws, sobre cualquier nación, que son 
palab1·as tullidas, q·ue andan 111.anidas pm· 
los rv.edos del icl:io·ma. 

Un m.wvo lenr;·ua.je ha.y en el ntun­
do ile los historiadores, para habla.'r de 
Espwña. Y en la p?'01J"ia, A m.é1·ica, empe­
zando pm· los .ER. UU., se ha creado, el 
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espíritn y lé.r:ico para el nuevo orden ex-
1n·esivo. Po1· ello, qtdzá todos los espa­
fl.oles usa.nws ·u.n. to·no cTonuítico q1..w 1w 
se había oído tan clm·o desde el siglo 17, 
desde l.a Defensa de Q·uevedo (1609), pon-

·ganws zwr ejl:ntplo, 11 algo en el siglo 18 
contestando al escritor f'rancés, rnya ig.­
no·rancia y ·necedad fue cmtsa deternni­
nantc pm·a prohibiT en A 1né1·íca la ci?·c·n­
lación de la Enciclopedia. 

C·nando hacíamos an.tes lilwns ele de­
fensa, como el de Jnlián .Juderías, sob1·e 
la "Deyenda", todavía estábmnos en su?ni­
so y un poco a.cobaTdados. Q·niz(Í lo 
f1..i1Ulam.ental est'l.l-vo · en 1·evisaT las histo­
?·ias ajenas, 11 deciT a los otTos ((·más eres 
tú''. Pero eso no eTa todo. Lo. que ha­
bía que deciTles es uzo qne no han sabido 
iwce1·, ni saben, ni sabTán"~ y afinnar ((la 
supe?'ioridtul histórica ?nora.l y espi1'il1.wl 
de Espa·ñ.a"~ que ningún hnperio. ni na­
val ni te1Test1·e, desde que el 'fP,Utiilo es 
m.undo, ha. podido espm·cü· por ·la tien~a. 
Orgullo, D. Rafael? Por qúe no. El or­
gullo es gran canúno paTa el hono1·. Es-
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te se·nti?' ?nía no es tunco. 'l'e:r:tos m.úl­
tiples e'n. todos los horizontes hispanos 
lo . acreditan y lo JH'lteba.n. ¿Ha leído 
·Ud., por ejentplo, el cartel brusco ele ele­
safio histórico, que un escritor df! la u e. 
N. T." espa.·ñola, lanzó a los e'llTopeos wn 
·nno de S1/.s lün·os, ·cumtdo hace 1nu.y po·co 

"de noche, lo mataron, al caballe1 o 
la gala de Medina, la flor de Olmedo" 

¿Ha oído las ?ntí,ltiples 1Joces?, doc­
tas y serenas, zntes; esta es la verdad di· 
e ha con in que bntntable acento. U el. e.~­
tá en la m·ism.a coTricnte. 

Los oltos capítulos.- La m.m·aña de 
la conqnista .·en la costa, la fnndac'ión 
de· Guayaq1.dl, stts ].n'i1neTos días, están 
exJn·esados y sentidos ele un ?nodo clan) 
y pe?'ject:o. Sin em.bargo, didácticmnente, 
JHwa in·iciaci6n del l-ector, falta algo. El 
que? Uno, dos o varios nut.püas pa?Yt ha­
cer ·visual el ca:müw que Ud. descTibe. 
Ya están aquí los n·nevos del salesiano 
S-r. 111 orales. 

Be lalcázar.- PoT . cie?"to que Ud. 
también escribe Benalcáza:r, con s-u. n. 
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Bena.lcázar, cmnbianclo la l en n. obede~ 
ce--U d., fHólogo, lo sabe- a una ?nn·.¡¡ 
senc·illa ley fonética. Desviación. al jo~ 
netisnw pop1üar, y no p1·ecismnente en· 
la pat1~ia de D, Sebastián. "BelalcázaT", 
.'villa, siernp·re y ahont tam.bién, se escri~ 

bió cm1- 1, y antes y aho?'a se pronunda 
"bel". A lo q·ne, en ·1ni opin.ió·n .. ?J pa-ra 
escribirlo co1'1.·ecta.m .. ente, hay que aten­
der es al nornbre del 1J11.eblo, y no cmno 
lo esc?·ilJiwron los escTib·ientes de D. Se4 

.lmstián, si.e·rnpTe fluct·uantes. Qnizá Ud. 
?ne recuerde -una defensa alegada ya. 
-En la dedicatoria clel Quijote, D. j1;Jiguel, 
lla-ma "Concle e,le · Benalcázat", al Duque 
ele Bé)ar. · Pe1·o esto indica en todo ca-
· so que Cervantes,· utilizó la fonna ha.bla­
·da rústica; que quizá ta.n~bién ·ntiliz(t?·ía 
Béja·r, q1w sin (hwa no esttwo jmnás en 
Belalcá.zm·, ni SU1JO cónw hablaban los be­

.Zalcazarefi,os (le la Sien·a, al Norte . de 
Córdoba, donde hay un islote fonético 
castellano, un enclave de severa y con·ec­
tísinw prosodia. 
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¿Pero r¡nién escribió con n? Ftu; Ce?'· 
·va11.tes o el 'i?npresoT, y se lo cstmrws 
achacmulo a D. Mig1J,el? El. in~presor 
Jnan de la Ctwsta., no es 1ntt.y de fiar. 
A sí, a los pocos úwses de la edición. "p1·in-

. C&1)Sn (1605), 1J, en la "segttnda-1J1'inceps", 
del 1nisrrw año, llanta a Bé}ar, en lugar 
de Benalcáza·r, "Conde de Bm·celona'', 
con otYas erratillas 1nás. Conviene re., 
cordm·ló ~ Y a sé qtw este inciso, sin i1n-
1JOTtancia., sólo trata ele aleg·ra:r el diá­
logo y la caTtct. 

Sigamos con el lib·ro. La f'nndación 
ele Otwyaqtlil, temu tnn controve1·tülo, 
a.pa?'ece b·ien lograda en lct exégesis llo­
C'll.m .. ental q·ue ag1·aáece el lecto1· .. Pc1·o, 
donde el lilJro realiza JJara m.í S'll 1nayo1· 
inte1·és es en los capítttlos de "vid(~ so­
cial, económica y ?'eligiosan.-. Este es 
el punto centnl.l y sobTe. el q·ue debe. in­
sistir la historia y la didáctica escolar. 
Tmnmén con la Bibliografía, valorarla, 
abieTta. N o se cieTTan a naclie los ca· 
m .. inos. 

·ya obseTvaTá Ud. que ni cTitico ni 
elogio. Su· ''parva propria est 1nagna'~. 
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Las fuentes docunwntales no le han 
niue?·to el espíritu. 

Y 'tne ha hecho, arlernds, el don de 
estamvar nmnbres hispanos pri.?n..a?·-ios 
en G1w.yaquil. 111tsco ansioso la h'uella 
cordobesa en Bc'l!.ado?· y A.1né1·ica. E'lt 
Ecuado1· y nt?nbo hasta Cm·lrtqena, la 
mm·ca fuerte Benalcá.zm·, para enlazm·­
lá con ta del ot'ro cordobés, iiménez- ele 
Q1tesada. Pe1·o hay ?Juís a·unq'ne no ha­
ya sí do Útn noto1·i.o. . En Ecuador apti­
'l'ece con Jnan ele Salinas, en los cmnien­
zos, y llega a los fines con Jhnena ele la 
Cntz, y algu.na vez vilJTa con el Carde­
nal Toledo en la cúpula . de la Compa1Ha 
o en la fachada linda con el lfirrey 111 e~ 
sírt, y es 1n1Jy p1·obable que la vena CO?! 
rlobesa esté en J1..wn de Dios 1lf 01'(tles. 

CónlolJa es .la JJ1'i1nigenia en el con­
tacto, en el abra:zo anw1·oso con An¡,éri­
c.:a. Los conlobeses, qne tnandabú Ara­
rw, quedaron para siemp1·e en la 1 sla 
'le Santo Domingo, j1..wron los p?'inieros 
?n escrilJi'r el eterno ''Viaje, de Irás y 
tló 'Volverás". 
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.E·n s-n Ubro hau la ejecntO?··ia, el ?'e­
tmnpagueo ele viejos ?W?nln·es que rne 
i·nteresan en la hogtwnt y s'iltwta de 
(}·uayaq·uil, que U el. alhnenta y dib·uja. 

Ud. hace histo?·ia, y la hace bien. 

El su.perf'lcial y C?'?'Óneo conocintien­
to de Españ.a, que aú:n alet:ect en lib1·os) 
cátedras y periódicos, a ]Jesm· ele los 
g1·andes est-udios hechos en la propin 
¡J:mérlca,. a q1.w antes nw ?'eferí; no es· 

1In signo propio de nuestra histo1·ia es-
1Jañola. 

Ecuador tmnbién s1..~j1·e ele alevosías 
U,te·rarias y conceptuales? Recu.enln los 

1·,¡.apas escola?'es del siglo 19 u aqtwllas 
171.anchas blancas, en qtw 1.~n let.re·ro 
[J1·ancle decía "terra incognita"? Toda-
1;ía es preciso acndi·r al 1·ótulo que pm• 
lO n'ienos, era since?·o. 

Este su libTo cmno <<otros ele otros'' 
qtw no se q1.wde ence1·rado en los ana­
qtwles j?··íos y solitm·ios donde pocos 
zeen. 

Al Ecuado1· le ünpo1·ta dm· la cara a 
zá. vida y a la ave1ÜU1'a del 1n'nndo. C01."L 
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su pasado 1·everente y con s·us m·tistas, 
liten~tos, ho·}nb-res y poetas ele hoy. 

¿Poesías? Sí, JJ. Rafael. Yo pienso 
como .Alfonso Ca.1nín: 
"Sólo los poetas, celestes mensajeros 
podrán volver los ojos y alma, a los luceros. 
Es inútil, inútil, monstruos con het}'onctas. · 
Querer vivir de espaldas, al sol y a lo;; poe\as". 

Y la histoTia, ni n~?.wrte, ni inn~óvíl 
1Xtsaclo, es, esencia, vibración, a~ma y ho· 
rizonte ..... 

C1·eo en la histm·ia co1rw ciencia ?na­
ravillosa, de vida y ele poesía. 

Antonio Jaén Morenf~. 

Quito 15 · Iviayo 4 7 (Primavera 
en Sevilla. ) 
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Nuestra España 

Mucho se· ha especulado, a veces 

relamie·ndo suposiciones fa1seadas, so­

bre lo que habríumos sido, si otra co­

rriente civilizadora hubiera arrastrado 

nuestro indianism·O, renovándolo en 
mejores fuentes lustrales, en snperio~ 

res crisoles de conquista. Tal pensa­
miento no pasa, sin embargo, de es­
tar fundamentado en una mala com­
prensión de la historia. 

Muchos autores~ por mera repeti­
ción de tópicos, han acumulado ·erro­

res sobre errores, mentiras s.obre men­
tiras, sumándose inconscientemente al 
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coro de los detractores de España Im­
perial. 

El empeño sociológico, asaz filoso~ 
fante, de mirar solamente la sombra 
del problema histórico español y ame­
ricano ha ·Conducido a formular, en 
efecto, apreciaciones que riñen con las 
evidencias históricas. 

Aplicando una Dialéctica 1niop-e y 
escurridiza al proceso de la génesis 
hispano-americana, enfocando viejas 
ins·tituciones y caducas · ideas-vigen­
tes antaño-en el filtro de lo actual, es 
natural que el resultado sea deforme . 
. ¿Cómo juzgar la conquista, por ejem-
plo, y el ambiente que rodeó d Espa­
ña, del siglo 16, con las actuales ten­
dencias sociales, políticas y económi­
cas, si ottas fueron las rnodalidades 

' ' 

del pensamiento, otros los prejuicios, 
otras las actitudes de- los pueblos? 
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Cuando España realiza su expanM 
BiÓn en el Nuevo Mundo, Europa ape­
nas comenzaba a prolíferar en "huma­
nisino'' que era, en lo sociaL dar más 
dignidad al hombre, y, por lo mismo, 
recién· se vislumbraba un plano ecu~ 
ménico de libertad, si bien bajo cuer­
da, supennvran, con agrado de los 
poderosos, ·tantas y tantas aberracio­
nes feudales. 

· Sólo el descubrimiento de Améri­
ca pudo acelerar el proceso de desin­
tegración de la estructura medioeval y 
abrir nuevos horizontes a la ciencia, 
a la vida y a la sociedad, n1ediante 
el examen más intenso y amplio de 
los destinos humanos. 

Los españoles, al igual que todos 
los europeos de 1os siglos XV y XVI, 
estimaban, muy por debajo de toda 
con"ideración racional y humana, a 
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l "b b •JI JI t"l , d . os ar an y gen 1 es , es ec1r, a 

quienes no estaban dentro de la "mar~ 
ca" de su sangre y de su religión, pro.: 
cedieran de donde procedieran. R01na 
había dejado hondamente en las ral­
ees el sentimiento de superioridad, de 
élite y de orgullo racial. Ese espíritu 
de señoriaje, de selección y dB con­
quista no pudo desarraigar el cristia­
nismo. sino más bien lo saturó de re~ 
ciedumbre proselitista. De aquí que 
mal pueda achacarse a España sola, 
las mil taras de que adolecía el mun­
do de Occidente, a1 producirse la con­
quista de las Indias. 

Europa se sacudía de su larga vi·· 
gilia medioevaL y España iniciaba la 
era de su expan.sión y descubrimisn-
1<)3. Debían deslizarse, pues, por el 
caz de flúidos añejos, costumbre3 e 

ideas dominantes. 
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Nunca habrían podido cuajarse 
nuesíras jóvenes nacionalidades, si 
n1ucho de lo bueno de España no se 
hubiera trasplantado a las colonias; 
si, entre la escoria y cizaña, entre los 
deiriius me-dioevales, no se hubie-ra 
transvasado levadura ere adoro: san­
gre, fa e idioma, trilogía que opera el 
milagro de ,engrandecer a España. El 
pueblo español, caballerosamente a­
venturero, en1prendió la gran cruzada 
de fe y civilización, y vertió en los 
bronces vírgenes de .América todas 
sus vivencias en com pendiq de prolí­
fica generosidad e hidalguía. 

Hubo algo así como un desdobla­

miento de la robusta personalidad de 

España, para fundir agrestes vitalida­
des an1e1icanas con las suyas, tamiza~ 

das en la compleja trama ele aquel re­

servorio de civilizaciones que fué la 
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Península Ibérica. No tuvo escrúpu­
los el bla·nco español en compartir ca­
ricias en tálamos indios. No son dos 
ni tres, los casos del colono que toma 
como esposa a la india distinguida. 
Nombres podían sonar de caballeros 
con blasones heráldicos, formando en­
cumbrados hogares con hijas de caci­
ques. 

La religión, por otra parte, fué bál­
sa.mo para conquistadores y conquis­
tados. Dulcificó y amansó al fiero sol­
dado de los tercios aventureros, y es­
cudó al indi.o contra las violencias. El 
fraile fué incansable en desbrozar in­
diadas salvajes. Pereg-rinó en la sel­
va, en la puna, en las tajantes cordille­
ras, en tierras incógnitas, llevando 1a 
cruz de la redención y el estro de la 
civilización. 

uQuiero que me déis satis.facción 
a mí y al mundo del modo de tratar 
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esos. mis. vasallos. . . . . que tanto sir­
ven a la Monarquíq y tanto la han en­
grandecido e .. i1 iistrado .... ·. Que . mi 
conciencia y ·la de· los Ministros de mi 
Consej-o ... ~ .. · se descarga de tOda cul­
pa en los a.gravios y molestias que 
puedé~ haber padecido· o . padecieren 
esos natura1es,. mis Vasallos, a quie­
nes con toda especialidad han reco­
mendado mis gloriosos predecesores 
con las providencias que en todos 
tiempos han dado para . su convenien­
cia y utilidad ..... 1/ e 1) . 

. Tales fueron las palabras lapida­
rias. del Rey Felipe V, al .suprimir el 
cruel. servicio de la. mita;- resumen· de 

las afanosas preocupaciones de la Co­

roria en estéril ·lu.~ha con 1os pe·rtina-

e 1) · - cédula publicada. por el autor en la 
"'Revista del. Archivo de la Biblioteca Nacional",­
Quito. 
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ces abusos que 1os colon~s, por otro 
lado, implantaron en las primeras y 

embriagadoras orgías, atizadas por la 
~ed insaciable de riquezas. 

Psicología amotinada . de pasiones 
sin freno, incontenibles, produjo el con~ 
tacto súbUo con América. Y fué cuan~ 
do el espíritu caballeroso del español 
se desnaturalizó, y se torció, deslus­
trando un poco-obra hum.ana al fin­
la obra española· en América. Nada 
fué poderoso, después, para corregir el 
torcido' tronc.o que ahondó succionan~ 
do la vida del indio en estas .lejanías 
indefensas. El Sochantre Cristóbal de 
Niolina, en- 1552, escribía derramando 
lágrimas sobre la triste suerte de los 
indios de Santiago de Guayaquil, que 
reventaban en el "diabólico" eiercicio 
de cortar y embarcar el mangle. Los 
en.comenderos siempre salieron. con 
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las suyas, con y sin Gonzalo Pizarra, 
con y ·sin las Ordenanzas. El beso ce~ 
remonioso de Ia cédula traicionó casi 
siempre a la firma: imperial:. ~~yo EL 
REY". 

Cierto que· el ~i-elo esta cuajado 

de buenas intenciones. España leg1s~ 
ladera es sabia e inn1.ortal, y se levan;; 
ta sobre otros países colonizantes. Por 
desgracia, 1a enorme distancia del con­

trol metropolitano estrujó -todos los pa.:. 
peles benefactores, y socapó esa otra 
España tétrica, preñada de los mismos 

'defectos que aquejaron a toda Europa. 

Es el reverso C·On la fiel efígie de Oc~ 
cidente. lVIas, en lo que tienen de ge.:. 
nuinamente españoL ·la conquista y la 
colonización convalecen como gran~ 
des: los municipios, la religión, el ar.:. 
te, la lengua·. 
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A pesar de aque1los manchones, 
el prlisaje americano domina risueño, 
aun en los primeros tiempos. Se rnul­
.tiplicar.on las poblaciones con s~s 
blancas casitas. Surgieron enhiestas 
las torres de las iglesias con su enjam­
bre de voces alegres: era la vida de 
España en _los sones de las campanas. 
Apretujándose. dos _mundos botánicos, 

florecieron campiñas. jocundas. 

Vi~o España con sus alforjd.s re­

pletas de .civilización, -arre·ando vaque­

rías. transhumantes y· caballos·' moris­
·cos. Vino España con su· quicio·, ··su 

quijotis-mo, sus truhanes y · alcorno:: 

ques; -con sus · universidades, frailes, 

doctores y golillas; con sus· guitarras 

y mujeres hermosas. -Llegó hidr.6pica 
de ambición creadora, erizadá ·de Ím·· 

p·etus, y com'6 :por Améric'a. con ~·Ódo 
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un fardo de adehalas, de esperanzas, 
de grandezas ..... 

Así fecundó en las inmensidades 
briosas de las Indias, y salió como en 
milagro España Americana y América 
Española. 
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Primera Visión de las Costas 
Huancavilca~ 

En la: segunda expedición, famosa 

y 'fec~nda en acontecimientos de ulte~ 

rior epicidad, el ardoroso capitán don 
Francisco Pizarra, "levanta él velo mi~ 

lenario del litoral ecuatoriano ante la 

visión maravillada de los aventurero~. 
El sagaz y . curtido piloto Bartolo4 

Jl?.~ Ruiz había roturado ~l primero las 
costas iridiscentes del cinturón ecua.to.­
rial, trópico funambulesco de la "Con­
federación de Mercaderes". Sólo· con 
estas deslumbrantes ·señas, pudo Pi­
za_rro emp~cinarse en el · "Infierno", 
clavarse en .. el Gallo y 1a Gorgona, es-
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carceando entre el hambre, la muerte 
y la impetuosa fama. Y sólo con el 
temple de este gesto de máxima he­
roicidad, desfiló más pronto, más le­
jos y antes que otros agenciases con­
quistadores, a lo largo de las costas 
de los Huancavilcas, hasta topar en 

Puná y Túmbez, limítrofes .Y bañadas 
con las aguas del río Guayaquil. 

La tercera, última y definitiva ex­
pedición pizarrista no es ya de simple 
atisbo, de meros tanteos. En 1531, los 
en1presarios, con las "capitulaciones" 
en la mano, bordean por la costa la re­
gión "goancavelica" c-on rumbo al so_ .. 
ñado Pirú, corte del Incario. Quizá 
sorprendieron al S~ñor de Chongón:. 
Silencian las crónicas. Ardían en .de- · 
seos de llegar a volandas al corazón 
mismo del Imperio, al manantial de fa­
bulosas riquezas# antes que detenerse 
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en sus lejanos límites. . . . . Y quedó 
para un futuro inmediato desenmara­
.ñar a sangre y fuego las selvas qu-e 
acunaban las culturas huancavilcas. 

Por el momento~ sólo resuenan 
ecos de .trajín en los contornos de los 
sañores yungas. El viento de la ambi­
ción o.rreciaba con tempestuosa velo­
cidad hada Puná, Túmbez y las otras 
ciudades~ columbradas en incandes­
centes relatos. 
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La Nación "Goancávilca;' 

Labor de tentativa ha ·.sido siem. 
pre penetrar en ·la bruma prehist6rica; 
y,_ en lo que_ respecta a los antiguos 
-pobladores abo:dgenes de Guay~_quil 
y su pr~v_incia, esa bruma· es, más den­
sa e impenetrable, dada la carencia de 
buenos y serios estudios.oarqueológicos 
y_ etnológicos, especialmente co:ncreta~ · 
dos al asunto. Lo poco que es dab~~ 
hilar, se fundamenta en ·la1 autm;idad 
de los cronistas, en los . "modernos. es~ 
tt.idios de Otto. ven Buchwald ·y, ·sobre 
todo -en" .los insuperables del sabio ar­
q.ueólog·o, don Jacint~ Jijó~ y Cn~md-­
ñ:O •. 
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La región o provincia étnica de los 
Huancqvilcas estaba habitada, antes 
de }a conquista, por un grupo bastan ... 
t~ homogéneo de tribus "yungas". a 
excapción d.e los Colimas, que era una 

.·punta de lanza de 
alguna remota inmi­
gradc)n de Pastos; 
del enclave de los 
Chonos y de al­
gunas reliquias de 
Camp9.ces y Colo­
rados, ramas tam~ 

bién congéneres de 
los mencionados Co-

limas. Después de 

India huancavilca. largas guerras ex­
terminadoras, estos grupos . habían lo.:. 
grado ent-enderse y form.ar una sola 
nación, cuyo núcJeo político domina.: 
dor o matriz era .Ja iribu huancavilca; 
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habiéndose extendido el área geográ­
.fíca de ocupación por las comarca.s 
de Yacual, Colonche, Chinduy, Chon­
qón, Dauli, Choncma y Yaguachi, con 
proyecciones &n las vertientes de 1 Dau-
113 y Baba hoyo . Habitaban en estos 
términos las tribus de los Alonches, 
Babas, Babahoyos, Chanduyes, Chon­
gones, Chonanas, Conlcnchis, Dauli.3, 
Guayas, Mangachis, Ñauzas, Ojiba.3, 
Pa1enques, Pimochas, Quilcas y Ya­
guaches. e 1) 

Los huancavilcas habían formado 
unidad político-cc·mercial con· algunas 
poblaciones d·e las costas de Mcrnabí, 
e integraron la "Confederación de.Mer­
cade~es", -con cultura bastante similar, 
para lo que . dispusieron de habilidad 
n1arinera, destreza en la guerra y fru­
t:Js mercari.tiles abundantes. 

( 1) - Es la enumeración· del P. Velasco. 
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·· ta organización social y política · 
fué tribaL . atomizada en pa1~éialidades 
y, ayllus, sem;8jante a la de los primiti­
vos pueblos andinos. Ejercía la supre­
ma autoridad un gran Señor, de quien 
dependían los demás caciques. Al 
iisrripo de la llegada de los españole.'3 

dcn1inaba la provincia ci-arto régulo 
qua gozaba de supremo poder, según 

la aseveración deÍ cronista Benzoni. 

Las viviendas eran simples "talla· 

na3" o terrainar.es, asentadas sobre al­
tos pilotes de mangle, a lo largo de las 
Oiillas de los ríos. La humilde choza 

del niOntuvio puede darnos una idéa. 

La habitación de hoy poco ha variado 

de. la prehistódca, y' de la que, a . me­

diados· del siglo 16, descrihe .Atienza. 

Se adornaban -las cabezas con peque­

ña.s cuentas de plata o de cuero de ti-
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gre, llamadas "chaquiran". Los hom· 
bres vestían camisetas con taparrabos, 
y las indias gustaban del cabello lar~ 
go y flotante, y de envolverse c::;n una 
manta de la· .::intura a los hombros y, 
con otra, colgante de la cintura abajo .. 
a más de las narigueras, brazaletes, 
pendientes y cpllares. 

Casi no conocían adoratorios, aun­
que rendían particular culto a monoií­
to.s de piedra que representaban tigres 
y .tiburone;¡, y a los monoxilos o totems 
en que reverenciaban la progenie y 
que eran palos enormes de madera in­
corruptible, esculpidos toscamente con 
figuras alternadas de hombres y mu­
jeres, con el sex.o en relieve. En cir­
cunstancias v6tivas o de enfermedad 
de sus señores, sacrificaban a los ído· 
los hombres y mujeres, en medio de 
ronco griterío y estridentes re.sonan-
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ci,as de tambores y campanillas. Los 
dioses qusdaban aplacados y e 1emen­
tes, cuando los cueros de .Jas víctimas 
s=:: deso-llaban para hincharlos de pa­
jo: y ceniza y ponerlos a la vista de los 
ídolos. Otro tributo, herencia de vieja 
costumbre, conústía en el arranque de 
c.x~gunoa dientes; lo que ejecutaban los 
po::lres en tierna edad de sus hijos. 

Los caciques solían clavarse los 
dientes con puntas de oro. Existía la 
sucesión dinástica de los señorí-os eri 
liEea: n1asculina: el hijo mayor here­
daba al padre y, a falta del primero, 
a.::u.mía 1os derechos el segundo her­
rno:no. y sólo la falta de los dos podía 
dsterminar el advenimiento del hijo 
de }a hsrn1ana al cacicazgo. 

LOFJ Incas no pudieron sojuzgarlos. 
Por esto la influencia cultural incaica 
no tiene ninguna trascendencia entre 
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los Huancavilcas. Ni el Inca Huira Co­
cha, si confiamos en la Relación de 
Montesinos, ni Guainacapac lograron 
C!firmar sus conquistas e incorporar el 
territorio al Tahuantinsuy.o. Garcilazo 
de la Vega, tan Gdmirador de sus ma­
yores, los Incas, alude a la bravura de 
lo.s indios costeños tachándola como 
m.áxima manifestcwión de prlmitivis~ 

mo. Los huancavilcas -"genb bien 
,dispuesta~~~ alcanzaron cierto grado 
de civilización que los ponía en plano 
superior al de los Chorros, sus confe~ 
derados, a quienes sí califica Lizárra­
ga de. 11

llO tan políticos", es decir, sil­
vestres. 

Diestros y avezados guerreros, em­

purraron porfiadamente, y sin desean· 

s:J, las armas~macanas, aros y fle. 
chas·--contra sus primos .herrnanos. 
loz Puruh::r~s¡ del Chimborazo. 

';.7 
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Acostumbrados a las aqitaciones 
bélicas, en los bosques plenos de sal­
vaje libertad, bogando en los ríos de 
independencia 1najestuosa, llevaban 
los huancavilcas en su estirpe la alti­
va sa·ngre de los puruhá-mochicas. Gon 
esta fibra no pudieron menos que gue­
trear duro a los españoles, que pulula­
ron· para amainar sus inconteni!:le. 
ambiciones, sus audacias y su fe. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Primeras Exploraciones de la 
Provincia Huancavilca 

Desde tres parajes, en distintas la­
titudes geográficas, en los años 1534 a 
1538, se movilizar.on contingentes es­
pañoles de exploración y conqu.ista a 
la provincia de los huancavilcas: la 
estación de puerto viejo, en la misma 
cos-ta; la ciudad de Santiago de Quito 
y luego, San Francisco, en la meseta 
andina y San Miguel de rPiura, en el 
Sur. 

Durante los primeros días de -la 
conquista del Imperio del Perú, la pro­
vincia de puerto viejo -"Cancebí"­
fué el tránsito obligado de las carava­
nas que viajaban al Sur. Un tal Fer-

29 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Rafael Euclides Silva 

mín Pronce --¿Hetnando Ponce de 
León?- recorrió la región comprendi­
da entre Puerto Viejo y Sumpa o San­
ta Elena, mortificando a los indios y 
quemando cinco poblaciones indefen· 
sas. Esta racha incendiaria azuzaba 
ya la belicosidad de 1os indios huan­
cavilcas, días antes de -la lleqada del 
Adelantado Pedro de Al varado. 

La expedición de Alvarado, igual~ 
laba en parecidos desastres a la pos­
terior de Gonzalo Pizarra al País de la 
Canela, llegó a puerto viejo y se en­
rumbó a Quito, sin ·Otro derrotero que 
'las señas imprecisas de los indios. Ba­
j_ando por Jipijapa, el Adelantado de 
Guatemala se internó en el déda-lo de 
la selva que serpea en oleadas de gi~ 
gantesca y milenaria exuberancia en 
los antebrazos de -los Andes. Allí las~ 
fuerzas telúricas operan en ·extraordi­
nario. Pronto los desventurados expe 
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dícionarios canjearon el oro y las jo-
yas con el hambre· y la desilusión, va_,· 
gando desconcer.tados por el intrinca­
do abanico hidrográfico del SO. de 
TvTanabL NE. de los Ríos y dominios de 
los Huancavilcas; a tientas, toparon 
-con ·las Colimas y Chonanas, con el 
florido Daule, y au.n~ parece que Gómez 
de Al varado, uno de los. Tenientes de 
la expedición, desplazándos"e más al 
Sür, llegó al anchuroso Guayas. 

¿Estuvo acaso por estas inmedia­
ciones el asiento del pueblo prehispá­
nico GUA Y AL de indios que le ofrecie­
ron al desorientado Teniente· guiar a 
Q . ? 

. UltO ....•• 

Este torturado séquito · de ruines 
despojos, de jinetes fantasmas en des­
peados rocines, de soldados escuálidos; 
de blancos e indiada con -el carcoma 
del arrepentimient-o, más cruel que la 
fiera hostilidad de la selva, p lr1gada 
de infortunios; esa caravana ,.:¡8 cora-
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zas y espadas en herrumbre, casi enlo­
quecida en el circuit'O maléfico de las 
tembladeras y de la maraña de los 
bosques, no siguió adelante de Guaya] 
sino que, como impulsada por fatídica 
-suerte, se desvió en retroceso al NE. 
con la esperanza remota de dar con la 
tierra de promisión, con el reino de /l el 
Quito" fascinante. 

Al irrumpir los exploradores capi­
taneados por Sebastán de Benalcázar, 
Teniente de Gobernador de San Miguel 
de Piura, en las ásperas mesetas de 
los Andes ecuatorianos, se convirtió 1-~ 
apurada fundación de Santiag.;:, de 
Quito en la "entrada de las conquis­
tas", en el centro de .Jas operaciones. 
Los españoles buscaron desde este. im­
provisado villorrio, -fundado para a­
segurar el derecho de conquista de. 
·Quito que pretendía disputarlo don Pe­
dro de Alvarado-una salida fácil al 
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Mar del Sur, para, de esta·,nianera, evi-;­
tar el rodeo que,· a··Io·Iargo del altipla­
no, conducía a San Miguel de Piuro:, 
por entonces, 1a "cabeza de puente" 
de las emp_resas españolas. Un·.puer~-­

to cercano en el Mar, -calculaban los 
. capitanes del ejército conquistador ac­
tuante en·el corazón de Quito,. sería el 
fortalecimiento de lcr:- conquista, pues . 
así :se · obtendrkm con. más rapidez : 
abastecimientos para:- sus aventuras .. 
Exis-tía-. el hito del camiú.o · n1arítimo, re~-­
velado· en trazos fatídiC:os .por:el fracq-­
sado a.ventur.ero de Goatünctldr. Y aso~l­
Inaba, en. confusas na.rraciónes;- .lcr ru--­
ta .comercíal de 1os P.uruha:es.~ enr: lazoJ 
troncal con sus parientes,. los JChiinbosJ 
y_· Huancavilcas .. 

ITurante los. pocos díás dé ·su··estéF­
día en Quito, eL infatigable~', Má:riscal:i 
don .. Dieg9 de .Almagro .. se ,pysocup_ó_enl 

.. 33u 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Rafael Euclides Silva 

disponer lo n1ás conveniente -para que 
terceros, como el intruso Alvarado, no 
interfieran el curso de las conquistas. 
Se acentuaba el rumor de que otra ex­
pedición, al mando .del Gobernador de 
Castilla de Oro, proyectaba sondear 
las tierras de Quito/ tocando manabí. 

Con provisiones conferidas por Al~ 
magro y ejecutadas cuando Benalcá~ 
zar se había hecho cargo de la Te­
nencia de Quito, dos Regidores que 
estaban electos para Ia constitución 
próxima de la Villa de San Francisco, 
Melchor Valdez y Pedro de Fuelles, 
salieron de los . términos de Quit-o a 
~~conquistar, descubrir e pacificar ca­
mino del mar del sur". 

El arrogante capitán Pedro de Fue­
lles había llegado en la comitiva de 
Alvarado, y conocía, en consecuenciG/ 
los vericuetos del litorccl por la zona de 
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Guayas y Manabí. Era ya un prácti~ 
~o en catear la selva. Benalcázar le 
c-onfió el mando del piquete -que que­
dó formado por "alguna copia de gen~ 
te", y le dió precisas instrucciones pa­
ra ·el curnplimiento de tan ardua co­
mo atrevida rnisión, a] tenor de las pro­
videncias dejadas po .. · .H.lmagro. A es­
ta empresa se asociaron entre otros, el 
capitán Rodrigo de Vargas y su joven 
hij-o, Martín Ramírez de Guzmán, más 
tarde vecinos notables de Guayaquil. 

Puelles, e~ la primitiva historia 
e.cuatoriana, es una figura excepcio­

nal. Se hizo célebre por su cruel arro­

gancia y secuaz apoyo a la causa re­

volucionaria de Gonzalo Pizarro. si 

bien años antes siempre fué distinguí~ 

do con puestos honoríficos en el Cabil­

do y en el gobierno político. 
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Puelles. partió, hacia los meses de 
... septiembre u octübre de 1534, por el 
. ·ra·mal de Chimbo, vía prehistórica que 
l ponía en contacto ~as· dvilizadones 
centro-andinas con las ·costaneras. Qúi~ 
to estaba ya, hemos dicho,' bajo la au­
toridad del capitán Sebastián de. Be­
nalcázar, y los últimos focos de -l-a ·re­
sistencia indíg-ena de Z·a~nt.opngua, 

l Quimbalurnba, Raz-o-Razo, Chambo y 
el indomable Rumiñahui, el t~.gre indio 

:·de los Andes, extinguían Ios estertores 
de su bravía ·libertad en la avalancha 
arrasadora de los trescientos ·españo­

. les, v-eteranos en rudézas y crueldades .. 

No cabe la menor duda sóbre la 
entrada de Pedro de Puelles en los H­

·mites de la provincia de los huancavi-1- . 
. ccrs, y la posesión del pueblo aborigen 
de Cbilinlomo, en las cercanías de Ya­
guachi, con el nombre castellano "La 
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.·cruz",,~antes ·de su;.avance, a la región 
de puei:tov-i~jo . 

. Aqúí,~ por marzo de ·1535, se éncon~ 
tró con el capitán: FranCisco Pac'heco, 
quien había salido de San Miguel de 
Piura (octubre de 1534) a efeduar 1c: 
conquista del-·mislno puertoviejo y"SanM 

: ta Elena, con ·especiales provisiones de 
Almagro. Pacheco, sabedor de los de­
. signios de Puelles, se apresuró a fun­
dar el . f2 ·de fvlarzo de -1535 la Villa 
Nueva de Puerto Viejo, con la advoca­
ción de San Gregario, asegurando de 
.es.ta manera su derecho de conquista, 
según ·1a costunibre establecida e·n ·el· 
naciente derecho hispcmo·~ameiicano, 

coloúial.· 

Puelles llegó tarde. · Se desvane­
. dó su larga jornada, pero~ -en supren1a 
in~üancia, . resolvió enco1nendar ·a las 

:c.um·as la solución. "Hubo cosqúillas", 
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anota el cronista Pedro Ciez-a de León, 
en frase típica. Hubo, en verdad, plei­
tos entre Pacheco y Fuelles que, si no 
se saldaron con las armas, como era 
la decisión del altivo Puelles, fué gra­
cias a la-intervención oportuna de Mar­
qués Pizarra, quien zanjó la disputa 
favoreciendo a Pacheco. 

Ninguna noticia concreta _existe 
sobre el recorrido del fundador de la 
Villc1 de Puertoviejo, pero es cosa cier­
ta que la jurisdicción de esta nueva 
población extendió sus límites hasta 
Santa Elena, por el lado del Mar y a 
Chilintoino, por el lado de· Yaguachi. 

He aquí la confirmación histórica: 

El Cabildo de Quito, reunido el 
28 de Junio -de 1535, bajo la presiden­
cia del Teniente de Gobernador, ca­
pitán Diego de Tapia, establece los 
h~rrninos de Villa de San Francisco, 
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siguiendo los derroteros geográficos 
explorados por los conquistadores de 
Quito: 

"Y por el camino de Chimbo 
que va ct la mar un pueblo de indios, 
que se dice ·en lengua de indios Cht­
lintomo, de ques cacique dél Guamán, 

. que pusieron por nombre los españo­
les que en él tomaron posesión por 
esta dicha Villa, el pueblo de LA 
·CRUZ, cuy.os indios el dicho señor Ca­
pitán dep::>sitó en Fernán Sánchez. Mo­
rillo, vecino e regidor desta villa ..... 
e por los lados de los dichos términos, 
por la vía del mar, hasta salir de las 
montañas e devide en los llanos ques 
todo lo que los vecinos desta villa tie­
nen descubierto11

• 

El primer encomendero de estas 
regiones huancavilcas es, pues, Fer­
nán Sánchez Moriilo, quien conservó 
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las. pitanzas años más tarde con la·, 
. añadidura· de las de .. Amay y Püno.o. 
cha. El segundo parece ser el con-

. quistador Radrigo de Vargas, campa:-= 
ñero de Fuelles-. Había sido agracia• 
do, en su calidad de vecino de la Vi­
lléc de Püertoviejó, con el repartimie_n­
to de Y agua],. parcialidad correspon-· · 

. dfénte al núCleo huancavilca .. 

Por este tiempo la jurisdiCción te:..-· 
. rritorial del país huancavilca es ejer..; 
. cid a--por· las VHlas de Puerto Viejo y 
San Francisco. de Quito; pero lu: ma- · 
yor -parte de 1a~. provincia aun esta- · 
ha inexplorada, y los indios belicosos· 

. permanecían alzados en pie de gue.o 
rra en 1os bosques centrales· y en los 
poblados de las orillas· de· los. ríos. 

La presencia del· capitán Francis:o · 
e o:··. de· Ore llana, como vecino influ­
yente. de. Puerto Viéjo; hace. presupo- · 

. 40 j 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biogénesis de Guayaqu.:il 

ner que anduvo en Ias correrías, jun­
tamente con Pacheco, Olmos, Il]anes, 
Rodrigo de Vargas y Gómez de Esta~ 
cio, de reducir a los pueblos huanca­
vilcas situados al norte de la provin~ 
cia. En esta vez, podemos decir, que 
el Capitán Orellana comienza a bus-

. car el renombre. Contaba con genio 
aventurero, con actividad desbcrdan­
te y constancia indeclinable para a­
rrostrar los más temerarios peligros. 
La pérdida de un ojo, en las guazaba­
ras con los yungas, ·no le desalentó, si­
no, muy a1 contrario, enardeció su in­
quietud de fan1a. 
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Los mOvimientos infiltratorios de 
los vecinos de Puerto Viejo a la comar~ 
ca marítima del Sur, preocuparon a Se~ 
bastián de Benalcázar y le decidieron 
a dar el paso definitivo realizando la 
conquista en persona, para incorporar 
la provincia huancavilca, adyacente y 
vital a Quito, en 1a órbita de sus sana~ 
das conquistas. La intención del Con­
quistador d~l Reino de Quito, desde su 
secreta y repentina salida de San Mi­
guel, no tuvo otras miras que hacer 
méritos ante Su Majestad con el fin de 
obtener una Gobernación independien­
te; sólo conseguida, en 1540, cuando 
fallidos y rotos sus sueños en IJEl .Qui-
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to", escenario de sus proezas y de sus 
crueldades, se desplazó hacia Cundi· 
.nan1arca. 

Mucho se ha sugerido acerca de 
la primera fundación de Guayaquil, 
efectuada por Benalcázar. Todas las 
.:rónica:s- ·concuerdan en mencionarlo 
como el primer fundador, sin indicar la 
fecha precisa. Las noticias, al respec· 
to, son muy vagas; y no es posible de 
una manera categórica afirmar si los 
primeros cimientos fueron echados en 
la }ornada que Benálcazar hiciera de 
Quito a San Miguel o en el retorno. De 
todos modos, las opiniones están divi­
didas : el historiador Cevallos, por e­
jernplo, escribe, que tal· solemnidad se 
realizó en el viaje de· ida a San Mi~ 
guel; González Suárez y Jijón Coa­
maño sostienen que al regreso. 

El relato de Cieza de León merece 
todo crédito en lo substanciaL por su 
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indubitable seriedad, y diligente a la 
vez que copiosa información de bue­
nas fuentes, a más de que fué testigo 
presencial de cuanto narraba; y cuan­
do no, los hechos fueron recientes y 
palpables; no rodaron en el tiempo pa­
ra -ser deformados. La carencia de 
otros documentos primarios, impone 
lo: obligación de aceptar la · sasevera­
ciones de Cieza-corroboran otros cro­
nistas también-por su alto valor in­
trínseco de veracidad . 

Por otra parte, los Libros del Cabil­
do de ·Quito tienen . precisas referen-. 
cias. El Capitán Sebastián de Benal­
cázar no asiste a las reuniones del Ca­
bildo de la Villa de San Francisco de 
Quito, a partir del 2 de junio de 1535. 
Sale, pues, de la población, con ruin­
bo ·a San ~/ligue!, en los primeros días 
de dicho mes; y carga con un botín fa-
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buloso, nada menos que con todo el 
tesoro-plata y oro-que los conquis­
tadores habían requisado en sus pillo:­
jes y matanzas. · El pretexto?- Ren­
dir buena cuenta al señor Gobernador 
Pizarra y a Su Majestad. Los vecinos 
de la Villa, con amarga queja, se la­
mentan de haber quedado "pobres y 
adebdados", después del expolio. 

Cargado de estas riquezas, tomé 
Benalcázar -la ruta de Chirnbo?- Muy 
improbable; pues, no aventuraría la 
conducción de tan codiciado caudal 
por regiones belicosas e inexploradas. 
si existía ya la ruta del altiplano máE 
o menos franca, sin peligros. 

. El Capitán habría emprendido el 
viaje de retorno a Quito en los prime­
ros días de noviembre de 1535, despué::: 
de breves exploraciones en las proxi· 
midades de la ciudad de Trujillo, aj 
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norte del Perú. Es seguro que visitó, 
por segunda vez, la isla Puná, inter~ 
nándose luego por la: provincia de 
Amay, dentro de los límites huancavilu 
cas, hasta topar con la desembocadu~ 
ra del Babahoyo, en e u yas inmediacio­
nes 1e pareció conveniente la erección 
de la ciudad de Santiago, como centro 
estratégico de pacificación · de_, las tri­
bus indomables, si bien él había logra­
do atraer a la paz a algunas parciali­
dades, que accedieron a prestarle abe~ 
diencia, conocedoras de lo sucedido en 
Puer.to Viejo y San .Miguel de Piura. 
IVIuy pocos días permaneció en la nueu 
va ciudad, los necesario·s .para canali~ 
zar los trabajos -de coloniza-ción, por­
que en estas empresas de fecundos re~ 
sultados, nadie fué tan acucioso como 
Benalcázar. A 1necliados de diciem­
bre, ya -tras1nontaba la cr:ordillerci por 
la región de 1os Chin1bos y se enca--
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minaba a la Villa de San Francisco, 
soñando en la conquista de 1/Cunde-
1 JI umamarca . 

Para el gobierno de la naciente 
ciudad había dejado/ nombrándole Te-

. niente de Gobernador/ al Capitán Die­
go de Daza; despreocupado, flojo y frí­
volo, junto. con otros colonos, investi~ 

dos algunos del carácter de Alcaldes 
y Regidores del Cabildo. Al correr 
pocos días, los españoles comenzaron 
a fastidiar a los bravos indios, exigién­
doles oro e indias hermosas. Los huan­
cavilcas se irritaron, y concertaron a­
cabar cori los ambiciosos· e impei·ti­
nentes invasores.· Daza con seis es­
poñoles/ se salvó por milagro de la fu­
ría huancavilca, y logró escaparse por 
Chimbo a Quito, en donde encontró 
encargado del . gobierno al Alcalde 

. Juan Díaz Hidalgo, tímido en extremo 
e inexperto. Benalcázar, presente en 
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Quito tan sólo los últimos días de Di­
ci~mbre del -año 1535, había partiqo a 
!a conquista de Cundinamarca, insta­
lando a los nuevos pe.rs-oneros del Ca­
bildo del año 1536. 

Según Iiuestros cálculos, puede 
ser reconstruída la cronologí.a de la ac-· 
tuación· de Benalcázar en la Costa, en 
forma aproximada: 

, Sa-lida de San Miguel de Piura a 
Puná--------------: . 

En los primeros quince días de 
Noviembre de 1535. 

Conquista y .. pacificación - de 
Amay: 

l-5 de Noviembre - 15 de Dicie1n-
bre. 

FundaCión de Guayaquil en Bo­
deg-as y· 111arcl1a a San Flan cisco de 
Quito parct partir ct la· conc¡ti.ísta de 
C'undinamarca - - - - - - -- - - - - - -· 
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15-26 ·de Diciembre 
Salida a Cundinamarca - - - - -

Primera quincena de Enero de 1536. 
Además de la afirmación categó­

·rica de Cieza: "con los españoles que 
le pareció llevar, salíó de San Miguel, 
donde a la sazón estaba allegando 
gente, para volver a la conquista de 
Quito, y entrando en la provincia 
huancavilca . .... "; la circunstancia da 
haber sido extendidas por el Marqués 
Francisco Pizarra las provisiones para 
la conquista de Cundinamarca sólo el 
1 Q de Noviembre de 1535, corrobora 
nuestra conjetura cronológica. En ·efec­
to, las suspicacias y recelos que me­
diaban entre Pizarra y Benalcázar, ha­
rían a este cauto Conquistador de Qui­
to :asegurar en sus propias manos los 
despachos para, sobre base segura, sa .. 
lir de San fl/Iiguel y emprender la con­
quista de las tierras norteñas, donde· ya 
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despluzaban sus sueños y d.espun taba 
su gobierno independiente-; y a2f es de 
suponer que no se aBanaría a esperar 
en el ca1nino el recibo de papeles tan 
vitales, como un docto historiador cree. 

La ~ublsvación de los indios, que 
redujo a cenizas la humilde funda.:ión, 
se habda realizado, pues, en los pri­
rneros días de Enero de 1536, y el refu­
giado Daza habría llegado a füws del 
misn1o mes a le¡ Villa de Quito en bus­
ca de auxilio. -Só'lo así se explica, el 
vacío intempestivo, en el CahlJdo de 
·Quito, del Teniente de Goberll0.dor su­
plente, capitán Diego de Tapia, .~egun-­
do Alcalde, en los precis·os días en 
que habío: puesto los cinco seü tido.s,­
pues estaba dotado de entusiasrno pro­
clioioso,- en actividades munki-oales 

~ L 

y políticas de gran aliento para la fla-
mante Villa. 
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Por febrero habría vuelto Daza con 
el capitém Diego de Tapia, veterano en 
guazabci:ras, a debelar 'la insurrección. 
Llegaron hasta las cercanías · de Y a­
guachi, y sentaron los reales en el Es­
fera de Dima. · Mas, todo fué inútil. 
Las lluvias de mortíferas saetas fue­
ton mister~osas, inesperadas y conti­
nuas. Los pacificadores terminaron 
por atemorizarse;· perdieron val-or y re­
tornaron, ·Confundidos y derrotados, a 
San Francisco de Quito. Lbs indios ha­
bían luchado ob$tinadamen~e. co;da 
día más unidos en la común causa. 

Inquietó sobremanera al Goberna­
dor Pizarra la actitud de los subleva-
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dos huancavilcas. Y así, sin pérdida 
de tiempo, despachó o:l Capitán Fra_n­
cisco de Zaercx hacia la provincia re­
be;lde para que pusiera pronto rum­
bo a la colonización y apagura, sin 
medir esfuerzos, aquel foco de resisten­
cia indígena; El repartimiento había 
dado magníficos resultados para en­
go:nchGr a los aborígenes u ~a obe~ 
diencia. 

Se encontraba Zaera en este· 
empeño pacificatorio, hacia el mes de 
IVIayo de 1536, y ya de Quito se había 
movilizado un contingente de españo­
les para prestar ayuda en "La Culata", 
cuando Mcmco Capac II se levantó con 
renovados bríos en son de liberten a su 
raza y su tierra, y cercó ei Cuzco y .Li­
ma. Urgentemente llamados, acudie­
ron todos los Capitanes de conquista 
al soc-orro de las ciudades sitio:das. La 
.reedíf.icación quedó en nHnos proyec-
tos. 
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En esta época comienza u sonar 
el nombre de "Culata", homog~neo 
del de Urabá; pero, es preciso q:dver-
1ir que no tenía significado menospre­
ciativo ,sino perspectiva geográfica. 
Era la parte más remota de la desem­
bocadura de un río. 

Con Zaera termina el corto perío­
do de exploración y conquista. La 
misma fundación de Benalcázar, por 
no existir datos concretos, se reduce a 
una mera tentativa exploradora. En 
adelante, el panorama histórico de la 
ciudad de Guayaquil ábrese a un futu­
ro más consolidado; trágico muy a me­
nudo, en la luchCl: con el tiempo agre. 
sor ... 
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/-lacia la abundosa A ntay 

El levantamiento de los índíos del 
Perú, que cercaron Cuzco y Liina, y 
las inevitables desavenencias entre 
Conquistadores,. cuyo saldo fué la bct~ 
talla de Salinas y la cabeza de Alma .. 
gto, abril de 1538, interrumpier-on du~ 
rante muchos meses los cdcmes padfí,., . 
catorios del litoral. 

La: Provincía de la Cultb.ia, en 1538, 
no era desconocido:. -Estaba explora .. 
da casi en sus últimos· confines, pero 
se había convertido en hueso duro pct., 
ra roerlo con fatígas y quebrantos.· 

Don Francisco de Orellana, hemos 
recordado, era vecíno ínfluyente de la: 
Villa Nueva de Puerto Viejo. Dotado 
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de altas prendas militares y de una -
as-ombrosa actividad, no había dado 
descanso a las armas mientras estuvo 
avecindado en Puerto Viejo. Topóse 
con el Capitán Zaera, y en ·sus filas 
militó con sobra de entusiasmo. No 
parecía estar escarmentado con el sae­
tazo que le reventara el ojo. 

No fué, pues, una extemp0ránea 
sorpresa que el Marqués Francisco Pi~ 
zttrro concediera a Ore·llana. con el 
título de Capitán General, la conquis­
ta de la Provincia de lci Culato, y le 
encomendase la ,fundación de la ciu~ 
dad en sitio estratégicamente geográfi­
co, no lejano de Túmbez y San Miguel 
para que si_rviera tanto a la "contrata­
ción de Quito"~ según la visión de Be­
nálcazar, como para que, en sequro y 
asequible paraje, hieran prestos la de­
fensa y el castigo contra las irrupcio~ 
nes indígenas.. Pe-saba, por entonces, 
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lo: experiencia de los fracasos fundato~ 
rios. y era necesario rehacer la ciudad. 

'Pizurro, deudo cercano de Orella~ 
na, con esta concesión, premiaba mé~ 
ritos y reconocía derechos adquiridos, 
mediante empresas arriesgadas con 
anterioridad, en tierras h uancavilcas. 
Por otra parte, con estas .dispersiones 
precisaba refrescar ·la _ atmósfera car­
gada de pasione-s y .recelos. El Mar,. 
qués actuaba con fino sentido polític-o. 

A 1nediados de Mayo de 1538, sa-
1ió de. San Miguel el Capitán Francis­
co de Orellana con algún número de 
soldados y. gente de colonizac~ón, por . 
vía marítima, hacia "la Villa de 
Puerto Viejo.. ·No faltaron en el con~ 
tingente .. personas señalc;rdas" y los 
cabCillos necesarios. En . Puerto Viejo 
logró interesar a muchos vecinos, y no 
había necesidad de mucho: lengua, pa-
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ra meterles en la jornada: el demonio 
de andantes aventuras acuciaba, en 
es-os tiempos, ha.stcr a los remolones. 

No se sabe la ruta seguidn en la · 
conquista, pero las huellas de Benavi_, 
des- y Gó1nez de A.lvarado; capitanes 
del Adelo:ntado don Pedro de Alvara~ 
do, aún ma-rcaban señales pClrC"J: pene.-­
trar en lo hondo de la selva huancavn .. 
ca. Las· tierras aledañas al Mar, par .. 
tiendo de Santo: Elena al Norte. esta .. 
baJ.J. ~xplora.das y explotadas. Que~ 

daba, pues, ~1 carníno _ de Jipjjapa, el 
mis1no de la expedición de Al varado. 
Sólo así'se explica que el Capitán Ore­
llana, en el Memorial elevado_ al Cct-· 
bíldo de Guayaquíl, mencíonara gran .. 
dos trabajos. Y, en verdad, los "indo­
mables e belicosos" huancavikas ha~ 
bítaban fértiles regiones ínterceptadas 
por '(grandes ciénaqas" en el estuario 
de tíos t' caudaloso-s". Los expedido" 
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narios, en los primeros días de julio, 
irrumpieron en los poblados de los 
Chonanas y de ~los Colimas y deseen· 
dieron por el hermoso Daule hasta los 
dominios del régulo Cayche y su alia­
do Cbauma, donde establecieron pe­
rentoriamente e-l asiento. 

Orellana es un portento de activi­
dad. Ot.ea ·sin descanso. Con los más 
ágiles y valerosos mancebos cruza la 
selva en múltiples direcciones en bus· 
ca del país de las. esmeraldas y aún 
avanza a las montañas del Preande. 
Las energía·s de la expedición, a me­
diar julio, se habían concentrado en 
la provincia de Amay, sede de los 
huancavilcas. Fértil y abundosa, es­
taba ·situada en la: entrada de la ría, 
llamada por los indios "Guayaquile", 
y atalayada por el Cerrito Verde, don­
de los manglares encuentran barrera 
para sus n1alla·s somnolientas. 
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En aquel Cerrito, chapado . de es~ 
meralda espesura, el CapHán Pacifica~ 
dor ofició la ceremonia de funda;. 
ción de ila segunda Santiago· con . el 
más sole1nne ritual civil y re]igioso, en 
una tibia mañana del 25 ~e julio de 
1538, día del ·Patrono de España, rei~ 

nando. Sú Majestad el Emperador Car­
los V. 

La emoción brotó a torrentes entre 
}os ochenta aventureros. El rumor le­
jano de la patria amada se confundía 
con la ilusi6n de grandeza de la pa­
tria naciente ..... 

La tradición vuelca· con frecuente 
nitidez ciert.os memorable·s acontecí .. 
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mientas. Era vieja costumbre del Ca~ 
bildo de Guayaquil celebrar la fiesta 
de Santiago el Mayor, bajo cuyo patro· 
cinio eutaba la ciudad, con muchas 
"distracciones pop1.1lares": petardos! 
tambores y clarines, juegos de cañas . 
.l\1 respecto, es sumam·ent.e curiosa el 
acta del 18 de julio de 1635, en la cual · 
se adoptan las medidas conqucentes 
a }a recordación del 25 de julio. Y así 
no .resulta del todo hnaginaria la opi .. 
nión de que Guayaquil se refundo:ra 
el 25 de julio de 1538, día del Apóstol. 
No 1537, oomo erróneamente han veni· 
do sosteniendo los cronistas e historia .. 
dores, puesto :que Orel1ana sale de San 
Miguel algún tiempo después de la bao 
talla de Salinas ( 1538). ' 

El establecimiento de ciudades, yi .. 
llas, asientos y lugares, en el mismo 
fragor de la conquista, constituye un 
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hécho de esenCial importancia para la 
caba-l interpretación del desarrollo de 
la vida hispanoamericana y, sobre to­
do; para ahondar en las raíces· de la 
il."acionaHdad en su proceso de integra­
ción territorial, política y étnica. 

El inicial derecho indiano requirió 
la erección de pob1a~iones como cen-
1ros de irradiación civilizadora p'ara la 
vigencia in rem del título posesorio, 
otorgado en los estatutos jurídicos, lla­
mados "Capitulaciones", que no se 
perfeccionaron por el -sólo hecho de la 
aventura violenta tras el oro, la plata 
y la pedrería. Por e~-to, el Mariscal 
Diego· de Almagro, aun cuando fuera 
con destino efímero, se apresuró a fun­
dar el 15 de Ago13to de 1534 la ciudad 
de Santiago· de Quito, para oponerse a 
las pretensiones del Adelantado Pedro 
de Alvaradd que, dominando la fiere-
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2a bravía de la selva y el páram.o hir-­
suto, de frío letal y gigantés acantíla~ 
dps en nevada perpetua, hizo convul .. 
síonar Ia: conquista de . Benalcázar, a:l 
parec-er venturosa. . Con la constitud 
ción de. la ciudad de Quito, el ducho 
p~rsonero de Pizcirro podía ya acoger .. 
se al derecho, en cuy:o respaldo, si erd . 
necesario, habría dispuesto algún des .. 
pliegue de armas. 

·Frente a esta: consideración, lo: 
institución histórica de la ciudad de 
Guayaquil, la tercera en: la cronologíct 
de las cíudades ecuo:toria·nas, no pre .. · 
sertta tan símplísta objetividad como 

··para · ser condensada en el recuerdo 
•más o menos emotívo, con perifollos 
más o m·enos deslumbrantes. El ad .. 
vením!ento de Guayaquil es una pro .. " 
yeccíón trascendent-a-l de •la historia 
hispanoamericana, una nueva dilnen .. 
sión en la vida ínt·egral de la patria. 
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No era un acto descarnado de so~ 
bria y sencilla grandeza, el estableci· 
miento de las piedras sillares, en las 
que se iba a levantar una ciudad pgra 
roturar el tiempo, con signos de opu~ 
lencia, o para abatirse en los grises re~ 
códos de -un obscuro. estado larvcrrio. 
Los españoles, que cruzaron el umare 

. procelosum" y se agii:aron en ·ras In­
dias como resaca golpeada en orilkrs 
de la desilusión, buscaron al fin un· so~ 
lar donde dar calma a las largas fati­
ga~s; un ·Gsiento donde ren1ozar la vida 
pacífica de los "blancos, cristianos y 
pacíficos pueblos de Andalucía, de Ex~ 
tremadura y de Castilla. 
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traza. Unos cuantos sold·ados abrieron 
· un claro en las espesas y verdegu.ean .. 
tes faldas, recostadas en la orilla occi~ 
dental del Guayas, y clavaron un grue:o 
so mctdero de bálsctmo aromático, al .. 
rna de la indianidad, en el sitio mismo 
donde debío: ocupar kt plaza de la po~ 
bladón. 

En la tibia mañana del 25, el Ca .. 
pitán Francisco de Orellana convocó 
o su hueste para la ceremonia. Un nu­
trido haz de nubes énvolvía. al sol tro~ 
pical, de ojcr.zos reverberantes, en el 
dombo de la selva huancavilca. En 
turbión imperial. el Guayas rodaba en 
su avenida milenctria. 

El destacamento, con los para­
rnentos militares, casi en son de gue­
rra, se reunió en el clttro abierto para 
el madero. '(JI). fraile dominicano te­
nía en a:lto la santa cruz, y otro. con 
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humildosa unción, mostraba 1os Sa.n ... 
tos Evangelios. Las suav.e.! brisas de 
verano jugueteaban con los penciones 
de Castilla. El rumor, en otros trances, 
denunciaría alguna aparatosidad béli~ 
ca; rechinaban las armas y ·piafaban 
los briosos caballos. No muy lejos, 
con1o hato acorralado, los indi,os ace­
chaban los extraños movimientos. 

El capitán Orellana avanza con 
castellano garbo al centro. Dir_ige 
una corta ex-citativa en nombre de 
Dios, de· J.a Santísima Virgen, del Rey 
y del Marqués Pizarra~ y declara ini~ 
ciado el rito. Al ungido y sepulcral si­
·lencio -de 1os protagonistas, ~e suma 
cierta religiosa gravedad. 

El maestro de ceremonias, el tuer~ 
to don Francisco, oficia con solemne 
pausa. u E nominamos la cibdad de 
Santiago Q.e la Nueva Castilla en la 
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provincia de la Culata"-. dic.e cqn r~ 
posada, pero varonil voz-" e la pone­
mos bajo la custodia de nuestro· sanc­
to Apóstol Santiago". Mientras esto 
pronuncia, se acerca al- madero con 
paso firme y clava en el bá.lsamo el 
rollo, santo y seña de la nueva funda~ 
c1on. · El grueso palo se- convirtió en 
la picota para ;los "rebeldes e inobi­
dientes" al servicio de DiO's y de Su 
Majestad, y quedaron legalizados Ja 
••horca y el cuchillo" en el símbolo lig­
nario de la "justicia cevil e creminal", 
al igual que confirmados los fueros de· 
la ciudad. 

Y 1 luego, con gesto desafiador, 
desenvaina su relampagueante espa~ 
da to~edana, y lanza el reto a los asis­
tentes, -para que si algún contradictor 
hubiere, salga al frente, porque él ju-

. ra poner su vida en defensa y ampa~ 
ro de la ciudad de Santiago como leal 
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vasallo ·de su augusta MaJestad. 
Vuelve a retar con más ímpetu, inqui­
riendo a todos la contradicción a lo 
hecho .. Y, por tercera vez, con eme· 
cionad~ v·oz. 

Los Circunstantes, en coro' de vo­
ces desiguales, juran con estremeci~ 
da garganta: "También nosotros ha~ 
hemos de amparar la cibdad como 
leale$ vasallos de Su Majestad". 

Hubo un momento de silencio im­
ponente, apenas turbado por el 
murmullo de la ría y por el lento Ine­
neo de la brisa en la espesura circun­
dante. Brill6 c~omo rayo la espada de 
Ore llana. Sonaron dos secos chasqui­
.dos metálicos. Se desgarró el rollo, y 
gimió el madera, con la ritual punzada. 

Y, en epílogo del cerem.onial, 
declaró haber tomado y aprehendido 
.la posesión corporal, aotual, quieta y 
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pacífica de la tierra en nomh11e del Em­
perador y del Marqués Pizarra. 

Así quedó, "en tierra· de mucha 
n1ontería", substanciado el acto legal 
de la fundación de Santiago de Gua­
yaqui!l _para eterna recordación. El 
Escribano Francisco de Heres sacó tes­
timonio fiel de lo actuado. 

El mismo día fueron repartidos los 
solares entre los que se habían ir..scrHo 
en el registro de veci¡;1dad. Se tomó 
en 'cuenta la calidad de los servicios 
prestados en la conquista y, sobre to­
do, en la última acción de armas, en 
Salinas, para la distribución de estan~ 
cías y codiciadas enc01niendas. 

Al igual, el Cabildo quedó intem 
gtado por personas de nota, mediante 
expresa designación del Jefe -de la 
Conquista, don Francisco de Orellaná, 
quien ordenó· en la Junta dejar cons-
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tanda, por escrito, de los términos ju .. 
risdiccionales qúe correspondían a· la: 
nuevo: ciudtid. 

En ·esta sucinta réconstruccíón; se 
han tomado en cuenta los pormP-nores 
del ceremonial adoptado en otras· fun .. 
daciones españolas de la N u e va Cw; .. 
Hlla. Es adoso repetir que todos los . 
clocumeiltos iníciales de · Guayetquil 
han ·desaparecido, oomo desapotecé· 
tém también los que se conservan has .. 
tci hoy, co:h n-otable descuido y menos­
cabo de "la trddici6n de la ciudad, y 
coino ludibrio-¡ quién creyérá!-para: 
un pasado ven-ero:rtdo, sagrado. 

En el año 1775, el Procurador dort 
Francisco de Treja, uno de los más 
fervientes amantes de la ciudad,-· nos 
es grato su recu_erdd'~, agotó todos los 
recursos para ttlcanzar ctlgunas de las 
primeras piezds documentales dél sí" 
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g lo XVI. Acudió a Quito, Lima y Puer-. 
to Viejo, sin resultado favorable. Pos~ 
teriormente, también se removió el 
asunto, quizá con menos acuciosidad;­
pero, nada se ha conseguido sacar en 
claro. 

En estas circunstancias, la unifor· 
midad de las costumbres jurídicas del 
primitivo derecho indiano, nos presta 
asidero para creer que se ha revivido 
el momento solemne de·la erección de 
Guayaquil, con todos los visos de ve~ 
racidad. 
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Con pensamiento de cabal reaH .. 
da:d histórica, el docto historiador, don 
Enrique de Gandía, opina que los Ca .. 
hildos colonía:lés. fueron, ante todo, 
instituciones vertebrales del federalis" 
mo en Hispa:noo:méric:et. Y, o:. la ver" 
dctd, los cabildos, principalmente en la: 
primera etapa c-oloniaL tuvieron excép .. 
·Cional influjo político, procediendo de 
aquí el cauce que mantuvo. con 1ozctna 
rebeldía los movimientos coloniales, 
estimados como democráticos. 

Durante la época medioeval espct .. 
ñola, los Cabildos habían e red do en 
poderío político, gracia·s a los fueros, 
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privilegios, .exenciones, mercedes e 
inmunidades que los Reyes dispensaM 
ron a las ciudades reconquistadas del 
dominio árabe, así com·o a las que voM 

.. Juntariamente se habían enrolado en 
la cruzada de extinción del Islam. Por 
lo demá-s, el pujante desarrollo de las 
ciudades~faceta propia de la Edad 

· Media-levantó el gobierno 1nunidpal 
a imprevisto y prepotente florecimien~ 
to que, muy pronto, provocó el ·Ieu 
colo de las Coronas. Bajo la tutela 

· · del Municipio, se acobijó un vigoroso 
espíritu· democrático. 

· P.llas, cuando España conquistó a 
América, estabq en pleno cuajamiento 
su unidad política; la reconquista to­
caba a su fin, y, sintomáticamente, el 
gobierno municipal había perdido fuerM 
za hasta su decadencia y ruina defini;. 
ti va con el levantamiento y represión· 
consiguiente de las Comunidades. 

80 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. B.iogénesis de Giwyetquil ·: 

Se encontraba latente aa pasada 
puj-anza de los Cabildos medioevales,· 
íf al coionizar las Indias, en clima pro­
pido, ·esta fuerza debkt desarrollarse~ 
Así sucedi6 eri efecto·~· El Municipio es­
pañql. dec-adente, ·encontró en Amréri­
c.a un seguro refugio, un ambiente más 
que favorable. P.or eso, el Cabildo de 
América, como ·rt?toño, tuvo en .. su espí~ 
rit~ to.da' la. savia de la tradición . m·e­
dioeval. Por eso, en lo que respecta a 
las virtualidades de su poderío, el fe­
nómeno . e¡:; parecido. En condicio:q.es 
hist6dcas de plena organización . y 
adaptación de nuevos sistemas de v1-
da so8ial, tanto la ciudad peninsular, 
·escapada de la garra árahe, como la 
nueva ciudad indiana, ·sacada de la 
aventura, debían ser regidas por orga~ 
-riismos que ·tuvieran las m.áximas ta­
·cultades políticas, eil tal forma que la 
nueva vida fuera saturándose de la 
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civilización del conquistador, innova .. 
da por el cruce de nuevos elementos. 
El Cabildo fué la institución que lle~ 
·nó esta misión; y bajo este signo na­
ció en las colonias españolas. 

Habiendo constituído el Municipio 
el únic-o refilejo de la .vida civil de la 
ciudad primitiva, fácil es deducir el 
gran papel que ejerció en la esfera 
pública y privada. En nuestras ti e· 
rras es la institución política decana, 
la primera que orienta la vida social 
regulando sus múltiples manifestacio­
nes. 

Los municipios canalizaron las ini~ 
ciativas fecundas de los primeros colo .. 
nizantes, frente al complejo mundo 
americano, de fisonomía social y eco· 
nómica muy distinta de la española, 
así como dominaron las exigenci·as. 
desordenados abusos, ilimitadas am 
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·biciones y exorbitancias de los prime­
ros capitanes_ de conc:p1ista. 

Los Cabildos representaron tam .. 
bién la justicia real por intermedio de 
·-dos personeros, llamados Al'Caldes­
influencia . mozárabe-y lo.s intereses 
.comunales por intermedio de los Regi­
dores. Los primeros tenían la jurise 
dicción civil y ·criminal, y lo$ segundos 
velaban celosamente -p9r el bienestar 
.de la "república'~ El número de Ré­
gidores dependía de la importancia de 
la fundación. 

A_ pesar de esta gran autonomía, 
la ingerencia del Rey, desde lo·s pri .. 
meros· tiempos era bastante acusada . 
.El Gobernador, .o su Delegado, en cali­
dad de representante de la uoteskt-d 
reaL integraba el Cabildo cbmo · funcio­
nario central o, como Hamamos hoy, 
Presidente del Cabildo. De esta ma-
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:p.e~a. biep se puede afirmar con un pro­
fundo investigador que la "autoridad 

. municipal se convierte en autoridad 
·-estatat'. 

Go.bernOdor o su Teniente, Alcal-
·aes y Regidores deliberaban en Ayun· 
tarriiento, ·es decir, como conjunto de 
f~ncion_arios. que trataban "cosas to­
·cantes al ·servido. de Dios Nuestro Se~ 
ñor e de Su Majestad e bien e pro de 
la República.J' .. 

·· El acto de la fundación de 1a du;. 
dad de. Guayaquil, habría sido un si m~ 
ple papeleo o formulismo, si ·el Capi­
.t6:n Francisco de OrellaJ?,a. como. man· 
datario de Pizarro, nO hubiera procedi­
'lo inmedic;xtamente a la formación del 

,gobierno municipal, designando Alcal­
.des y Regidores. No ·conocemos los 
nombres de los primeros ediles; pero 
la elecdón de Ore.Jlana debi6 recaer 
en personas d~ notorias prendas y ~je· 
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cutorias. Quizá el primer Alcalde 
fué el conquistador Rodrigo Vargas, y 
-Francisco de Chávez, Francisco de Ol­
mos, Manuel de Es lacio, Juan de Var­
gas y Francisco. Pérez de Vivero ac­
tuaron COino primero-s Regidores. 

Según se deja entrever en la R~ .. 
presentación del Cabildo, en el aijo 
de 1541, Guayaquil tuvo la preeminen .. 
cia de ciudad diocesana, pues conta­
ba con ocho Regidores: · · · 

·· En los días posteriores al · 25 de 
julio de 1538, las actividades de1 ca­
bildo guayaquileño habrían sido su:. 
mamente laboriosas. Fueron conside­
radas las medidas urgentes para la ad-' '". 
ministración de la ·Ciudad; así el nom­
bramiento de funcionarfos: Procurador 
para que, con plenos poderes, repre­
sentara al Cabi·ldo y· la ciudad ante 
el Gobernador, en Lima y ante el Rey, 
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en España; Mayordomo, para el cuida~ 
do de los bienes -Y rentas de la ciudad; 
Fiel -Ejecutor, para la regulación de ta­
sas de precios-· en el,mercado y de las 
pesas y medidas; Alguacil, que debía 
ejercer la jefatura policial en la pro­
vincia y a quien competía muy espe~ -
cialm-ente la ejecución de las órdenes 
emanadas del Cabildo y del Teniente 
de Gobernador; y Tenedor de Bie­
nes de Dífuntos, una esp-ecie de Pro­
curador de Suc-esiones, para que _los 
deudos de algún e~pañol, muerto en 
la colonia, tuvieran en seguridad el 
patrimonio relicto. 

De superior relieve era el _ cargo · 
de Escribano. Suponemos lo desem­
peiló Frqncisco de Heres, aquel que 
certifica la Representación del Cabil­
do en 1541. 
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L·as funciones de ·un Escribano 
en ese tiempo bien pueden equiparar~ 
se a 1as de los actuales Secretarios, 
con más el carácter público de Notario 
en el distrito de la ciudad. Por ·esto 
Heres figura como ~~EscribanO Público 
y de Consejo", ·es decir. Registrador 
de actas concejiles y de· escrituras pú-
blicas. ' 

Contados fueron los colonizc:tdores 
letrados que sabían leer y escribir. El 
·oficio de Escribano estuy,o muy poco 

. expue$to a las contingencias del cam .. 
bio ·en los renúev·os anuales del Cabil­
do. Se ha venido afirmando en cróni­
cas moder~as que ·el primer Escriba .. 

·no fué Diego Nav·arrete. Ninguna cons­
tancia documental existe al respecto, 
siendo indudable que este pendolista 
se incorporó al Cabildo el año 1550.· 
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Además de esta alta burocracia 
municipal, había otra compuesta por_ 
el alarife, o albañil-arquitecto, alm~­
zatén o encargado de~ aseo, y el por­
tero. 

Entre las primeras preocupado~ 
nes del Cabildo estuvo, desde iuego, 
ia provisión de un sacerdote para la 
cura de almas-. En -la nueva ciuddd 
no habría faltado un eclesiástico-seN 
guramente domi_nico- con la inves-

-tidura de Párroco, pues no se ha 
de creer que hombres que se movían 
a lo's cuatro vientos de las Indias, y 
mós aún los que se aventuraban por 
las tierras de los huancavilcas con pla .. 
nes de colonizacjón, no aso-ciaran a . 
su empresa un ministro· de la "sancta 
fee",- gran móvil -de las hazaña-s espa­
ñolas. 

En Enero de 1539, es decir, cinco 
meses después de la fundación, si-
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guiendo la costumbre de los Ayunta­
mientos castellanos, la corpÓración 
guayaquileña debió haberse inauguM 
rada con nuevo personal. P:"Jr otra 
parte, en otras ciudades de las Indias 
ya se había establecido que, en 1os úl­
timos días· del año, el Cabildo debía 
sesionar y elegir en secreto a las per­
sonas que sucederían a ·los Alcaldes 
y Regidores. salientes. El Teniente de 
Gobernador tenía la facultad de selec­
cionar, entre los electos, quienes 
a su juicio, fueran ,los más co:pacita­
dos; y, ·el primero de Enero posesi-o­
naba en sus ·cargos solemnemente, m:e 4 

diante juramento prestado con las ma~ 
nos sobre los Evangelios. 

¿Quiénes se ocuparon de los ne­
gocios de la dudad ·al frente del go­
bierno municipal en los años 1539 y 
1540?- Otra falla de ·la historia. Otra 
batahola del tiempo. 
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Los personeros del Cabildo, en 
1541, eran los "muy nobles señores" 
Rodrigo de Vargas, Alcalde Ordinario 
y los Regidores Gómez de Estacio; 
Francisco de Chávez, Juan de la Puen­
te, Pedro de Gibraleón y Cristóbal Lu­
nar. Por suerte, el ilustre americanis­
ta chileno Toribio Medina nos ha pro~ 
porcionado el único y gran documen­
to: la Representación del Cabildo de 
Guayaquil, dirigida al Hey, sobre los 
méritos de Orellana, para poder recor­
dar nombres de grata memo.ria. 

La gestión política del Cabildo tu­
vo particular trascendencia en la 
orientación de las fuerzas constructi~ 

vas de la ciudad. La· actuadón del 
Teniente de Gobernador, en el seno de 
la corporación, robusteció y simplificó 
la · administración y dirección de los 
intereses sociales, polí-ticos y econó-
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micos de 'la nuevo: pobladón. P()r es~ 
ta fundamenta:1 razón, el CabHc;lo veló 
con gran empeño por el cumplimiento 
de las Ordenanzas qüe. emanaban del 
Gobernador General y del Rey. La 
significativa ceremonia, realizada por 
el Cabildo, al · ser designado un 

·nuevo Teniente de Gobernador, limita­
ba, por otro lado, el abso1utismo esta­
tal. Ningún Teniente podía entrar en 
el ejercicio de su carg\'1, sin que· antes 
fuera aceptado en el Ayuntamiento y 
confirmado como repres·entante del 
Rey. 

De este modo, dependió del Cabil­
do ~oda la pros·peridad, toda la orga­
nización· social-económica de la colo~ 
ni a, en el siglo XVI. 

Debieron los Hegidores atender 
los negocios de la comunidad con 
presteza y celeridad, ya que, de otra 
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suerte, se habría desvanecido la fun­
dación, con1o su.cedió con otras efíme~ 
ras pobladones. 

Eol ayuntamiento, de inmediato, se 
pre·ocupó en repartir . solares y tierras 
a -los vecinos para la edificación de 
las casas y formación de las estan• 
cias, obligando a cercarlas para evitar 
pleitos. Cuidó del fom·ento de la indus,; 
tria~ agricultura y ganadería; del a~ 
bastecimiento alimenticio y manufac­
turado de la ciudad, ya señalando 
precios, ya castigando a los especula­
dores, ya estableciendo almacenes ó 
alhóndigas públicas. · Estuvo prohibi­
do e'l monopolio y la ganancia exce­
siva a los "regatones", o vendedores 
minoristas~ 

En una palabra, el Cabildo impri­
mió concierto en la vida social en·muy 
distintas formas. Los aranceles para 
regular la economía, y las ordenanzas . 
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para el creciente desarroHo de la ·vi­
da urbana~ no son sino muestras de 
una febril dedica'CiÓn ci vilizadóra . 

En este ritmo de trabajo edilicio 
se desenvolvió Santiago de Guaya­
quil. La -lucha/ en p'leno trópico, fué 
recia/ agreste. 

93 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Avatares 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Ocaso Huanca vil ca 

La violencia ciega y caudillistq 
habíase · desencadenado al chocar 
odios irreconciliables y a.mbiciones 
candentes. Por es·e entonces Pizarris· 
mo y Almaqrismo -1541- formaban 
dos bandos irreconciliables, arremoli­
nándose turbias· pasiones. En esta som­
bría atmósfera, la crueldad de los én-. 

comenderos ensayó nuevas .formas de 
expoliación a ·los desventurados natu­
rares; pero, en nuestro Ftorcd. la des­
coyuntada belicosidad- de los punaes 
y. huancavilcas sacó bríos de la mis­
ma desesperación. Los pri.meros, te­
rribles guerreros, sorprendieron en sus 
aguas te~ritoriales al ya célebre Obis-
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po Fray Vicente Valverde, cuando por 
inescrutables designios de la ·justicia, 
bogaba, al parecer tranquilamente, en 
las pacíficas cercanías de Puná. El 
fraile fué el blanco de la furia de las 
flechas y, para funesto escarmiéntp, 
.su& religiosos despojos · sirvieron en 
·macabro festín. 

Este inesperado 
a los Huancavilcas. 

golpe enardeció 
Orellana había 

arrastrado a los más bravos. soldados 
.hacia los reinos retintinantes del Do­
rado. Santiago de Guayaquil quedó 
.desguarneCida, . en tal forma que sería 
.faena de poco aliento irrumpir en el 
humilde villorrio y reducirlo q la na­
da. Los indios, en efecto, hormi.guea­
ron por sus cuatro costados en un re­
_pentino asalto, dando ·muerte a va­
_rios desprevenidos españoles. Por au~ 
:senda del titular, capitán Francisco de 
Orellana, desempeñaba la Tenencia 
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de Gobernación de Guayaquil, el Al~ 
calde primero y más antiguo, capitán 
Rodrigo de Vargas,· quien sólo pudO'· 
escapar de la rabia huancavilca por 
milagro, y refugiarse en la Villa de 
Porto viejo. Veinte encomenderos, que 
andaban en sus socorridos te_partl~ 
~ientos, salvaron igualmente el pelle~ 
Jo_ fugando. 

El desastre consternó al vecinda-­
rio portovejeño,. - Diego de Urbina, Te­
niente de Gobernador de la Villa, se 
apersonó rápidamente en la conduc---­
ción del castigo hacia terror ejemplari~ 
zante. Tal era la exigencia inmedia­
ta para la pacificación definitiva. Red 
suelto a esto, hirviendo de venganza, 
y sin detenerse en los medios, se enca­
minó a Puná, donde aleccionó a los re­
voltosos a sangre y fuego. e inmedia­
tam,ente pasó a Guayaquil con la tor-
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· menta punitiva aun no bien descarga~ 
da. Gon igual o más enconada vengan­
za, Rodrigo de Vargas avanzó ·en per~ 
secución de los contumaces h uancavil­
cns, desparram·ados en grupos mínimos 
en los intrincadas selvas. ~uy pocos 
cayeron en 1nanos de los indignados 
españoles. Bastante conocían el tor­
mento del palo y de la horc;a. Los :más 
se remontaron a las altas vertientes de 
los tributarios del Guayas. 

En las faldas del Cerrito Verde 
encontraron los recapturadores un 
manchón negruzco de ceniza y el car­
bonizado maderamen de algunas ca­
~as. . En un primer rapto se pensó ree­
dificar la planta en la calzada de Huai­
nacapac, hacia la desembocadura del 
Daule, pero pronto desapareció el fan­
tasma ululan te en Santa Ana. El pri­
mer hogar guardaba J.os caldeados 
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escombros de la obra laboriosa de 
trienio l538-l54L y allí había anida 
do el ave Fénix de la ciudad. La ree 
dificación buscó irremisiblemente st 

primitivo lar, donde flotaban los hilm 
sutiles de tantas querencias. De est€ 
modo, la calzada de Huainacapac que 
dó sólo en el orden de los proyectos. 

El Cabildo, presidido por Urvinc 
y secundado por Rodrigo de Vargas 
organizó febrilmente la vida casi sofo. 
cada por las Jatigas y las desilusiones 
El trópico encendía y enervaba las 
rnás lozanas energías, pero los irre· 
ductibles vecinos volvieron a forjar un 
pujante porvenir de esperanzas al re· 
plantar cada pilote de sus humildes 
viviendas ..... 
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Pizarrismo y Lealtad 
1542-1547 

El trágico fin del Marqués Fran­
cisco Pizarra cubrió de negros nuba­
rrones las flamantes conquistas de 
Qui tQ y el Perú. N o fué s.uficien te la 

. intervención del emisario regio, LiCen­
. ciado Cristóbal Vaca de Cast.ro, para 

contener la tormenta de odios cada 
vez más tensos y grávidos. 

Después del espeluznante desca­
labro en el País de la Canela, el in­
quietísimo Gonzalo Pizarra había vuel­
to de Quito a las Charcas, llevando un· 
coro de desilusiones y desastres. cla­
vada muy adentro la venganza co1no 
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vidrio en llaga viva ..... Todo zumba­
ba con presagios sombríos ..... 

En esto arribó a Panamá ( 1542) 
Blasco Núñez Velar nombrado primer 
Virrey del Perú~ violento, intransigen­
te y añoso castellano. Traía disposJ.m 
cienes reales benéficas, pero explosi­
vas. Ei·an las NUEVAS LEYES, plenas 
de ·justicia y de alto espíritu humani­
tario. 

Se agriaron sobremanera los áni­
mos desgobernados de los conquis­
tadores. Muy tarde Su Majestad. se 
compadeció ele los miserables indios. 
Hacía años· que,. en derroche de inicia­
tiva privada, ellos habían agotado vi­
da y tranquilidad hasta loqra.r muy 
pequeña recompensa: repartimientos 
en las mism·as tierras de sus aventu­
radas conquü;tas y de sus sueños m·e~ 
dio Tolos. ¡Qué desvarío de Su Majos-
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tad. Hed ucir a ·la miseria a sus mis­
mos vasallos que le dieron reínos so-­
corridos, sin gravar en un maravedí el 
erario real!. . . ¡No podía ser así! 

Poco necesitaba el amargado e ·in­
conforme encomender-o don Gonzalo, 
para reparar los brillos del pizarrismol 
opacados en sangre. Con ·Jos descon­
tentos y· murmuradores se alzó en ar­
mas. Puso en jaque al ·achacoso Vi .. 
rrey Núñez Vela, y se proclc;xmó Gober­
nador General del Perú y Quito. En 
muchas .. ciudades la. quemazón tuvo. 
buena ·yesca. Los Cabildos aclama­
ron con alborozo al Magnífico Liberta­
dor. La causa pizarrista ·halagó con 
irresistible estímulo la ~mbición des~ 
controlada de los conquistadores. 

El tumbo de la rebelión tocó las ri­
beras- azarosas de las ciudades de Por .. 
tovi.ejo y Santiago de Guayaquil. No 
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faltaron aquí numerosos secuaces de 
don Gonzalo, los improvisados y prós­
peros. encomenderos Díaz, Lunar, V áz­
quez, Gutiérrez y otros, capitaneados 
por Manuel de Estacio, Teniente de Go­
bernador, nombrado por Piz.arro en pre­
mio a sus incondiiconales servicio-s . en 
la revue1 ta . 

Y, ¿por qué no actuar al lado del 
Capitán revolucionario, si la ejecución 
de las Ordenanzas significaba fatal 
miseria, total ruina de sus vidas, ya 
un tanto quebrantadas?-Nadie osaba 
en la ciudad del Santo Apóstol San­
tiago disentir de la rebelión. . El terri­
ble Bachicao se había encargado de 
sembrar el pánico con escalofriantes 
correrías. Y, desde Quito, el vanido­
so Conquistador Pedro de Puelles, ma­
nejaba todos los hilos de la insubordi­
nación triunfante. Como cancerbero 
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vigilaba en los úliimos rincones de su 
Gobernación o Reino de Quito. 

La llegada repentina del Licencia­
do Pedro La· Gasea a Panamá:, ensom­
breció las efímeras glorias deil piza­
rrismo. Este célebre sacerdote, un 
Fouché de sagacidad y astucia, acica­
teó desde lejos la lealtad e hidalguía 
-. fibra la más delicada en esos tiem­
pos-de varios castellanos, e hizo un 
llamamiento afectuoso, almibarado, 
con· largos ofrecimientos y múltiples 
perdones. Encapuchados frailes fuE?­
ron los portadores d~ cartas secretas, 
los mensajeros discretos del hábil Pa­
cificador, aunque no pocos, sorprendi­
dos por los pesquisas de Pizarra,. reci­
bieron severos castigos. El famoso 
Fuelles deportó de Quito a la costa d 

dos que intentaron entrar eludiendo su 
vigilancia. 

107 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Rafael Euclides Silva 

Tres balsas surcaban sigilosamen .. 
te, aguas arriba el turbio Guayas un 
Lunes Santo de Abril de 1547 o Densa 
bruma ocultaba los designios de Jos 
misteriosos VIaJeros. No estaba del 
todo desprevenido el Teniente de Go~ 
bernador Estacio. CorrÍan ya rumo­
res de la llegada de La Gasea a Man­
ta, y así había ordenado a un tal Obre­
gó;n vigilase la ría, alerta· contra cual­
quier ataque o movimiento sospecho­
s.O o ¿Aquellos incógnitós eran amigos 
de Pizarra o temibles merodeantes en 
acecho de buena presa? 

_ Aun no se rasgaban las entrañas 
negras del neblinoso amanecer del 
Martes Santo, cuando los furtivos visi­
tantes caían con prisa y maña sobre 
la· balsa del vigía Obregón. Azoga­
da de espanto, cabeceó con su ca­
pitán atónito; pero, un yanacona de 
Estocio, que le acompañaba, logró es-
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caparse a merced de la rápida y tur­
bia corriente hasta tomar tierra arra­
bal ·en la ciudad, donde, en requeri­
miento mañanero, inspeccionaban, a 
paso de nerviosos caballos, el Alcalde 
Baltazar Díaz y Pedro Garzón, entu­
siastas militantes del pizarrismo. El 
indio; estremeciéndose de miedo, .topó 
con · ellos y les refirió có~o unos cris­
tianos habían aprisionado a Obregón. 

La turbación apoderóse de los dos 
pizarristas, sobre todo .del Alcalde 
Díaz, quien desató sus ·nervios, y se 
puso a gGlopar desesperadamente en 
el cenagoso terreno. Al fin, llega a la 
plaza; grita azorado al Tenier¡.te Esta• 
cio y conmueve la pequeña ciudad. 

-Todos al arma! ¡Peligran nues­
tras vidas!- grita con voz . nervio .. 
samente entrecortada el Alcalde Díaz. 

Instantáneamente cuarenta y cin­
co guerreros, bien equipados con sus 
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armas y caballos, se emplazaron fren­
te al cabildo. Los más cautos acon­
sejan despliegue de guerra en la lla­
nura norte, hacia el Ejido, para que 
los jinetes pudieran parapetarse tras 
1os árboles y los ballesteros y arcabu­
ceros, tras los matorrales. 

Mas, el confiado Teniente de Pi­
zarra, pensando cerciorarse mejor de 
los sospechosos asaltantes, envió al 
capitán Marmolejo y al Alcalde Gu­
tiérrez en pesca de noticias definitivas. 
Habían recorrido pocas cuadras estos 
emisarios, cuando sorpresivamerite les 
cortó el paso el antes espía pizarrista, 
Obregón,- quien ya andaba ·libre­

y les relató cosas adosadas a su súbi­
ta defección. pues, habíase entendido, 
sin mayor escrúpulo, con el grupo que 
le sorprendió en lq: ría. 

Sin inquirir cGn cautela y urgar 
los auténticos móviles de la visita tan 
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sorpresivo del Teniente de Goberna~ 

dor de Portoviejo, Capítán. Francisco 
de Olmos~ .el ingenuo Gutiérrez voló, 
como heraldo, a comunica-r: al vecin­
dario, ansiosamente intrigado, que se 
agolpó e·n desordenado tropel en tor­
no del Alcalde. 

-Buenas nuevas! Buenas Nuevasl 
Viva el Rey y el Gobernador Gonzalo 
Pizarra!!- grita sonriente y ufano. 

-Qué hay, señor Akalde?-le iTI:­
terroga la preocupada multitud. 

-Pues, seis navíos; los tres andan 
por Manta y Jps -tres vienen por el río 
en servicio de Su Majestad y de1 señor 
Gobernador Pizarra. Obregón me di~ 
jo aquello~ informó lacónicamente 
Gutiérrez. 

Mientras tanto ·el taimado Obre­
gón se había escurrido a la casa del 
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Teniente Estacio. empotrada en el nor­
te de la plaza. 

Al ver al hombre de su confian­
za, convertido en activo intermedja­
rio de los que ya sospechaba eran 
enemigos de Gonzalo Pizarra y suyos, 

-el bravo capitán se sum·ergió en 
asombro,· pero aquéL muy astuto, 
supo disimular su felonía, y entrególe 
melosamente una ·carta en nombre de 
Lorenzo de Aldana, emisario de La 
Gasea, que se había separado de Ol­
mos, en Puná, con rumbo a Trujillo, He .. 
van do especiales encargos. 

Estacio leyó y releyó con gran tur­
bación el pliego . Cruza fatídico el 
anatema de traidor ... ? En su espífi­
tu se cuela mortal · arrepentimiento. 
Echó pie atrás y decidióse medrar de 
la lealtad. Para aquietar 1a borrasca 
salió de casa buscando platicar con 
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los vecinos, no sin que encomendara 
a su hermana, la herm0sa y gentil do~ 
ña Francisca Gudiño, esconder en un 
secreto arcón la misiva de Aldana. 

·. No pasó desadvertida esta esces 
na al bravo · pizarrista Pedro Garzón. 
Se acercó a casa del Teniente e intimó 
a doña Francisca le mostrara la carta. 
Mujer de coraje e inteligente, le recha­
zó increpando su atrevimiento y afirR 
mándese en la decisión de sólo ente­
rarle "al de La Gasea". Intuía en su 
corazón un fatal desenlace . Horas an~ 
tes había suplicado a su hermano a­
bandonara la causa de la rebelión. 

Por la tarde de este Mctttes COlla 

turbado, ordenó Estacio, ocultando se­
cretos planes, que los alborotados ve~ 
cinos se retiraran tranquilamente a sus 
casas, pero estalló la indignación en 
el ánimo de los recelosos pizarristas. 
Barruntaban alguna perfidia, cuando 
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en tan graves momentos el Teniente 
· callaba la ·entrevista con Obregón y, 
sobre todo, lo de la carta que ya era 
del dominio público. 

Los principales cabecillas, el Al .. 
calde Gutiérrez, Pedro Garzón y otro 
Gutiérrez, llenaron al Teniente de 
in1properios, tilaándole de "gran bella~ 
co y galalón' e 1 ), y se propusieron 
fugar. Veían el ocaso de su ya insos­
tenible bando. Al anochecer, uno de 
los ciegos partidarios de Pizarra, Dí e­
go V ázquezr era exterminado· a puña-
ladas. · 

Estado se lavó las manos, pero los 
trt:;;:; de marras le acusaron de haber 
participado en el asesinato y, en torq 
no de esta presunción, discutían en la 
plaza acaloradamente. 

( 1) - Gala Ión o Gaqón, epítetos popUlares, 
caídos en dosuso, que equivalen al francés 
"cochon". Galalón, en 1a rnitologia hebrea, era el 
Dios de la infamia . · 
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En ·esto asomó de sopetÓ!'l el TeM 
ni ente y les interrumpió: 

-Qué hacéis? 

-Nonada; entendéis, Sr. Tenien-
,o te?- Le salió al frente el Alcalde Gu-­
tiérrez con irónico desprecio. e 2) 

-No es interesante nada de lo 
que fablan?- insistió Esfacio. 

-Mira,· cómo nos ha entendido. 
Gran bellaco es este sujeto!-le incrP­
pó el socarrón de Gutiérrez, soltando 
sarcástica carcajada. 

No se inmutó el recio Teniente .. 
Con tono. imperativo le ordenó proce~ 
diese ct levantar· el inventario de los 
bienes del desventurado V ázquez. 

' C 2) - Nonada.- Según . la tradición recogida 
por el Sr. Pino y Roca, Nonada, es decir, fruslería, 
dispmate, era la palabra favorita de Estacio par·a 
calificar cualquier cosa que le disgustaba. Los 
contemporáneos, por eslo, l.e mote)arón de CAPI· 

TAN NONADA. . 
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-_Ande Vuestra Merced al diablo, 
que después haremos eso- terminó -
airadamente el Alcalde. 

La preocupación y la sangre en 
tumulto -reventaban en la cabeza de 
Estado. Sin embargo, de acuerdo con 
su último viraje, se propuso acabar 
con los brotes pizatristas. Con razón _ 
Pedro de Puelles, en Quito, dudaba 
1nucho de la tornadiza fidelidad de los 
"Venientes -de llta costa". 

L1a p11e-sen-oi'a de;! capitán M·armo-le" 
]'9, .emi1s'ari1o del GiObs·rnado.r Pu.ene:.~s, 

1ensombreda ·a cad:a m•omEin~o la nu1ew 
va po-lítica. Ha-bra Hegado d:í!a~s antre;s 
re~s-fe· br•avo- pizarr.ilsta c·on delspta·chl:s 

piar~ lbs ·I1evbluci!oiTarios y ouJstoditvn­
'do -a lc1s do:s fraiil1e·s :le'al\e1s. La·s ca[llo:s 
<.laye~ron ,e,n marro's díe· Hs.t1ad'o, y, •rabit>~ 
;so creyó qu.e· .se inttig-aba para qui\íar­
.le la vtda. 
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Juzg.ó qu1e el irn!stant!e e:rra gr.av.e·. 
· Debkr actU!arr cl01n cé1eüd!ad. Se e.nc·a~ 
mi1nó ·a ·la pasada .donde ¡g,e·había h'C-!3~ 
pedado !VlrarmloliB~j•o, y 'lo prendió pa.ra 

conden!arlo a ,}la :horca, p•ev::> l•crs cbncu~ 
rrr€1lli'e1S, hab:i:e:frdo eXlami!Uiado las crarr~ 

tas que rel Teínitenfle 1suponra de.latoras, 
· ;}:e de:cla-rarorn in'OC'S'nte. Sól\o a·sí Mar­
·mlol~laj.o pudo S1arlvarSI9, y Úlnkamren't\e­

quredÓ -reduído C'Oinf-o;rtlab1em:ent1e €In la 
mi•sm!a holspe:deda ba.jro l1a gwa,rrdi'a de 
dos urcabuce•ros y d'os b1aUe-ste'tos . 

En el capuz de la transida ·noche 
tamborileaban los sobresaltos, la exas~ 
perac1on. El trópico enrarecido de in~ 
vierrio ni siquiera aspiraba alguna le-

• ve brisa. ¿Dónde- estaban los raidis­
tas? ¿Por qué tardaban en mo9trarse 
de cuerpo entero? Estado agonizaba de 
desesperación recorriendo violento el 
pequeño corredor de su pajiza casa. 
A !la -media ¡ll!o·ch!e, .uno ~cte sU's'. 1-eal'els 
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~mig-as, alcanzó a avistar un pelotón 
de .freintb .·soldadors, que .avan~aba 1c'om. 
ai[:e1S· m:arciale'S' re·n: .ditecció,n dre la ímO~ 
~rada de'l Tteni:m1!te 1d¡e. ·G.obe·rnra.dot. ,A 
11a cabte·Z1a, 'el orgull!oso Don Fr.anc'sco 
de Olm·OS, · con garbo desafiante. Un 
gallctr;do vli'21ca:í:no~T llam1ado · AgutlJrre, 

'p!or~aba, .despl!egada, Jia barndera del 
augusto Rey. 

Lívido quedó Estado, pero se acle~ 
lantó al encuentro, tomando la vara de 
su autoridad. 

-Mal me parece, señor capitán 
don Francisco de Olmos, vuestra osa~ 
da demostración de guerra en los mis~ 
ll10S términos de mi Tenencia- roma 
pió el silencio Estado. 

-A fé de cab1dlliero, no os· afemlCiri~ 
·céils, quJe los que rs·dn lse·rvidore:S de 
Su Majestad como Vuestra Merced no 
tienen de qué temer-le arguyó 01-

. mas. 
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Don Francisco de Olmos se había 
levantado contra la tiranía de Ayala 
en Portoviejo y txaía an1plios poderes 
de Aldana. Tenía la consigna de cas~ 
figar la traición con ejemplar rigor, 

, y otorgar el perdón, en a~gunos casos, 
·.con fines · pacificatorios y eminente~ 

.mJs'n ti e .po 1í tiCiO'S • 

No bien penetró en la ciudad, 
aturdida en la madeja de intrigas, 
chismes y ambiciones, despojó de la 
vctra al Teniente de Gobernador y al 
Alcalde _ Gutiérrez y se dió con- gran 
·a:o!ivida.d a .la purga.. Ma:rm!01ej•o y 
Gutiérrez apenas tuvieron tiempo para 
limpiar sus conciencias ante el fraile 
confesor. Los palos acabaron sus 
vidas, en opinión de los le(:des -al Rey, 
infamadas con.· nefanda traición. Tan 
sagrada era la persona del Rey, con~ 
otra quien osó Pizarra alzar todo el 

Perú!! 
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Las riendas del gobierno pasaron 
.a Francisco de Olmos, disponiendo. és­
te, mediante pregón, que ·todos los ve­
c'ilnos Ele CObijlaran bajíO dus baDJdl8[1QIS 

de,l' Hey, y depuJsre1sen las a~rma's de­
positá.ndolus en \ElU podel!'. El v.edn~ 
:dafi:o ·aoud.Ló de buen grado al Ileqwe~ 
:rimiento, y ISe pro1nunció por el Hey, 
c·aUJsa :a la que ya habfa p1eg·ado el]¡ 

~ex-Te.ni·ent:e~ de Gobe.rnlado·r. 

Larga y angustiosa fué. la expecd 

. tativa de los éxpizarristas y especial· 
mente del hombre de n1ayor prestan~ 
cia, el infortunado Es!.:'!c~o, después 
que el desalmado Oltnos le había 
prometido abogar a s-~1 favor ante el 
Licenciado La Gasea. 

Al siguiente día hubo paz de se .. 
pulcro en la ciudad. La mañana era 
gris, pesadamente atormentada por las 
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brumas de invierno. El Capitán Fran~ 
cisco Olmos mandó congregar a los 
vecinos para deliberar en cabildo a~ 

bierto sobre la profesión de. obedien~ 
cici que debíqn rendir al Rey como sus 
leales vasallos. Allí se hicieron pre­
S1etnte~s lo's untipii21arris tas de· más _ 10:1 .. 
curnia ]uan. 1de Jaén y Rodrigo de Var .. 
gas. Concurrió también, tímido y sos. 
pechoso como cachorro sin libertad, el 
ex~teniente de Gobernador, don Ma 
nuel de Estacio. Al reparar en su 

· presencia, el Alférez Aguirre le brin~ 
dó un asiento. Nunca pudo amagi., 
nar el triste .destino que la desventu~ 
ra le depararía a contar segundos, ni 
menos que había tomado el hanqui~ 
llo de acusado. · 

Olmos .le observó con despecti­
VIO rencior ., Habra 1&ido, años antesv 
compañero de andanzas en la con~ 
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quista de las tierras huancavilcas: y 
quizá una recóndita emulación y en­
vidia agitaban sus negros propósitos. 
Y así .fué. En nombre de la justicia 
real hizo avisar al desventurado Es­
tacio el ultimatum para que se confe­
sase. El fraile Párroco asistía en el 
Cabildo, y acudió presto~ 

-P1ec'a dar .de mí, qué he f,ecihn; 
no he fecho todo lo que vuestras mer­
cedes rne han mandado?- Di}o con 
lastimero despecho el infeliz capitán. 

Y, a la verdad, toda 1a política, 
apenas se asomó Olmos, había con­
ducido en forma altamente favorable 
-x la causa de la lealtad. No puso 
~sistencia armada y convino, deci­
-iamente, en levantar las banderas 
,y el Rey. Sin fórmula de juicio, 
oceder con precipitada saña, equi­
¡}Ía a villano homicidio . El ·pobre 
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Esto:cio se había arrepentido lo bas~ 
tante para no merecer el escarnio de 
una rnuerte vil. 

¿Quién adivina los aviesos mó­
viles que inflan las pasiones huma­
nas? Contados españoles dej~ron de 
aplaudir la asonada de Gonzalo Pi­
zarra. Sobre 1todo, los encomende­
ros fueron los más ruidosos azuzado­
res de la rebeldía. ¿,No era enco­
n1endero de la Villa Nueva de Porto­
viejo don Francisco de Olm·os? 

Los verdugos descargaron •los 
.palos sobre Estacio . Doña Francis­
-ca Gudiño, dJesde 1su cQ15a, seguíia 
l·a t·rágica :esde·nJa del Cabildo. A!l 
.mirar •a cs¡u h81rm•ano cobarde y vilmJen-

. t'e ej.ecutado, t'oda dese1spe:rada, ]an:~an­
d·o 'aye1s ¡p:l'añidlelfO'S, corr'ló .en l1nt'ento 
de p'ene,trar en ·la Seda; pe~ro en la 
puerta la detuvieron macisos brazos. 
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Estacio, endurecido en las fatigas de 
las conquistas, se defendía briosa­
mente de los garrotes. Olmos se enea-

. lerizó y, ·para prevenir cualquier reac­
ción, mandó terminasen con "el TeQ 
niente traidor" en cualquier forma. 
L~os verdugos se ensañaron con el 
tambaleante castellano. Entre rabio· 
sa y ciega gritería de ¡¡MUERE 
TRAIDOR; MUEHE TIRANO!! agHn­
['O'll te.sp'adus y dagas. 

l,a m.uelrt,e· ae:chaba·· sang.re pcJr 
.to.db tel' cue'r,po, cocido· a -puñaktd!m:;. 
Y, pccr :si -c~:cso se ~e~~c-apa,ra ·eL €spí·ii~ 
tu -de'l de;S'Vien-t:u¡rado, .fulé 1aho-gado ·el 
últimó Jst:!t~rto'r en -lbs ·fogJón:azJO.s dle 
dc~s ¡alrc·abuc.és. 

Ltr dudad p.alpit,aba qu.edamen,~e. 
L~o.s n,e.rvio·s e1stabqn ye,rtos. N adi!e ~·e 

tcdre.vi-a· a haibl1arr por t.emo,r de l:o~s de­
·k.t,t'cn'es IV'olunfaiio,s o· m!er·c·e·rua·ricts. El 
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.de 1aqU!Í .rece·l:r.ba d1s'l .det :más :allá. ~Ha~ 
bí.a ICi'Zlr'la tr'anqui![dacll so'ptO"rí.fera, pe­
lrO· !en l'o hondo de l•o:s· :e:sph\itus, 'ZI02lo• 

·bra y convulsión. -Los dí·as sa:nto¡p, la 
pa.sión·de Cr'tsto., r::rrr.(:::Jrtajaron e·sa p,az 
dle o:dios y ,s•ang.re . 

El .s.eñor Capitán Olmt:>,s, l::tutoTi­
da.d, m.áxima d,9, 1la ·ciudad., en nombre 
de S. M., ~e'l Juta·ve:s Santo con~oc:ó a 
nuevo Cabildo para proponer la mu­
dnnza de la ciudad. Hado inquieto 
desasosegaba la fábrica de Santiago 
de Guayaquil. No existía ninguna ra­
zón de peso para semejante di_sparate. 

¿Q,ue!fía Olm!O'S·, hUiír de:l e.spe;ctro 
de Estado, ambulante en las faldas 
del Cerrito Verde?-- Ello es que nin­
g-ún peligro rondaba en la ciudad. 
Fuelles y Gonzalo Pizarra estaban muy 
lejos, y no interrumpirían el rápido ba­
lance. de mérits>s que presentaría al Li-
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cenciado La Gasea en busca de pitan­
zas. Mas, Olmos quería fama, leva·u· 
tanda otro Guayaquil en el paso de 
''Guainacapa". Contaba con la vo­
luntad de los antipizarristas Juan de 
Jaén y Rodrigo de Vargas _que. a la 
sazón, les había nombrado Alcaldes, y 
con la del Escribano Valencia: los per~ 
s<Onajes más influyentes, ya triunfante 
la causa del Rey. El vecindario no 
deliberó. Asintió pasivamente, aun­
que en lo íntimo recibió con repugnan­
cia, con dolor, la resolución. No era 
pequeño el escarmiento con tau to tra- · 
segar e·n las fundaciones pasadas el). 

El Viernes Santo, n1uy ·por la ma­
ñana, Olmos acudió a_ la humilde Igle­
sia Parroquial. · Con la encogida paz 

( 1) - Este cambio circunstancial, de pocos 
días. impuesto por la violencia, los cronistas e hís­

. toriadores consideran como fundación, y citan equi­
vocadamente el "paso de Guainacapa" como lu­
gar de exis!encia de la primitiva Guayaquil. 
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de camposanto, el ceremonial negro 
angustiaba el espíritu. De r-odillas, 
ante el mustio calvario, seguía el ofí~ 
cio del Padre Cura. En su conciencia 
rechinaban sus hazañas de sangre. 
De repente, entra agitado Alonso Gue­
rrero, y le alarma: 

-Levantaos, señor Capitán, que 
afuera hay traición!! 

Tambaleó el Calvario con el tro· 
pel dé lós soldados. Entre las maldi­
ciones de furia contra los presuntos se­
didosos, gorgoriteaban los petos, las 

· espadas y los yelmos. 

Habían corrido las bolas de que el 
Alférez Aguirre iba a asesinar al Ca"' 
pitán Olmos en confabulación con un 
tal vecino San Pedro. Mortalmente en· 
-colerizado aquel, ordenó que prendie .. 
sen al supuesto traidor, y le alecdo· 
naran ·en lealtad a puro garrote. 
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La confesión del joven San Pedro, 
como "hombre de bien", probando su 
total inocencia ·en traiciones, salvó el '. 
pellejo del casi desdichado Aguirre. 

La reducción de Guayaquil al ser­
vicio de S. M. concluyó con el pilla~ 
je. Francisco de Olmos, antes de re­
tirarse a su Tenencia de Portoviejo, en­
t.ró a s·aco e·n la nadle~nt:e población: 
Viernes Santo, 17 de Abril de 1547. 

Es preciso rectificar la historia. Ol­
mos aparee~ siempre como un decha­
do de virtuosa lealtad. Y Estado ca-

. m o un monstruo, felón y traidor ..... 
La crítica imparcial, a la luz de nue. 
vos documentos, valora en distinta for. 
ma la actuación de los primeros p0oo 
bladores de Guayaquil. . . . . Ante to­
do, es preciso partir del ambiente éti~ 
ca de ese mundo de conquista, en que 
predominaban descarriadas ambicio­
nes. Tan pronto se fué leal al Rey-
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caso de Olmos-· como adulador de Pi­
zorro-caso de Estacio-. Todo giró 
según la dirección del viento más pro­
misar. Las defecciones fueron incon­
tables: sediciosos se pasaban al ban­
do de la lealtad o cautelosamente apa· 
recían, como simpatizantes del Caudi­
llo Pizarra, militando secretamente en 
el campo de los leales vasallos a 
S. M., el Rey. 
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Al parecer sojuzgada la revoltosa 
Provincia de )a CulcÚa, en 1538, con la 
rápida y dinámica impronta pacifica­
toria del capitán Orella.na, .las ·tierras 
reconocidas quedaron bajo el dominio 
de la Gobernación del Marqués Fran­
cisco Pizarra, es decir, dre la Nueva 
Castilla, hasta el año 1540, en que es­
te extenso gobierno se fraccion-ó por 
fuerza geográfi.ca, en los dos núcleos 
políticos: peruano y quiteño, actuan­
tes con gran empuje nacionalista ya 
desde el crepúsculo prehistórico . 

Según el tenor de las capitulacio­
nes, el capitán Francisco Pizarra, Jefe 
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máximo de la Conquista, debía ser el 
Gobernador General, y· prov·eer sus 
Lugartenientes en las fundaciones que 
se ofrecieren. Los inmensos dominios, 
comprendidos entre Temempalla (Ba­
hía de San Mateo) y la Chi·ncha, esta­
rían bajo su suprema autoridad, corn~ 

· pitiéndole en rigor la fuhdmción ·de 
ciudades y 1a elección de Tenl'entes 

· de Gobernadores, sus delegados, en 
las provincias o partidos descubiertos 
y legalmente poseídos con la ereccióri 
de ciudades, cabeceras de nuevas con~ 
quistas y colonización. 

Almagro, como representante de 
· Pizarra, funda la ciudad de Santiago 
y San Francisco de Quito, y se revis4 

te de }a autoridad de Teni'ent'e de Go~ 
bernador. En re:emplazo d~l Mariscal 
Almagro, que vuela hacia el Cuzco,, 

. ·Benalcázar, simple Capitán de la Con~ 
quista del Reino de Qui·to, asum.e la 
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T'enencia y asciende. en categoría po .. 
lftica. Y así, con este carácter de per~ 
sonero del Marqués, tocóle fundar la 
ciudad de Guayaquil ~n 1535, y. elegir, 
a su vez, a Diego Daza para que pre­
sida el Gobierno de la nueva Tenen-· 
cia en los términos huancavilcas ·. · 

Francisco de Zaéra se proyecta 
en la Historia de ·Guayaquil primitivo 
sólo como Capitán de Pacificación 
y Conquista. No asoman datos para 
Hegar al convencimiento de que reedi­
ficó la ciudad y gozó la vara de T'e" 
niente de Gobernador. 

Con don Francisco de Orellana lle­
garon lares más afortunados p·ara la 
restauración de Guayaquil. · Deudo 
bastante cercano de los Pizarras y du­
cho ·en aventurar por el Nuevo Mun· 
do, tanto que hasta un ojo se le ente .. 
nebreció, se había enganchado, . alla 
por 1527, cuando las Indias Septentrio~ 
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n.ales . enc~ndilcrban a los españoles 
eufóricos, avocados en rutas de tierras 
ignotas. 

Francisco de Orellana, sólo con 
la secuela de méritos ganados en lct 
pacificación, alcanzó el títul~o de TE., 
NIENTE DE GOBERNADOR DE SAN., 
TIAGO DE GUA Y AQUIL y Villa de 
Portoviejo, cargo que · desempeñó 
con bastante dinamia hasta el ·mes de 
febrero, en que se asoció . a Gonzalo 
Pizarra, alucinado por el pertinaz sue~ 
ño de: abatir El Dorado, fugiti.-\To en las 
misteriosas encrucijadas de la selva. 

Guayaquil fué, pues, sede de la 
Tenencia de Gobernación desde los 
primeros días de su existe:;ncia, en 1535, 
.Y como tal estuvo subordinada al Mar· 
_qués Pizarra hasta 1540; quien, habien~ 
do creado la GOBERNACION DE 
QUITO, en virtud de reales poderes! 
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dc~egó igual auloridad . política a su 
predilecto hermano, Gonzalo, para el 
gobierno del Re,ino quiteño. 

El fkthlante Gobernador encabe .. 
2·aba sus provisiones con cierta rum~ 
basa veracidad geográfica: · "Goberna­
dor de las Provincias. de Quito, Popa­
yán ·.y sus comarcas e las de Puer-to 
Viejo e la cibdad de Santiago y San 
Frcmcisco y Villa Viciosa de la Con~ 
cepción, con todo lo que se obiere ·des-

-cubierto e descubriere .... ~ ......... " 
El liminar de .otra provisión, exw 

tendida en Quito, e·s· casi del .mismo 
largo· tHular: 

"Yo, Gonzalo Pizarra, Gobernador 
e Capitán General, por su Majestad en 
estas provincias de Quito. y Quillacin· 
ga e Puerto Viejo e la Villa de la Con­
cepción de Pasto y la CIBDAD DE SAN .. 

·~ TIAGO DE LA CULATA e Isla de la 
P , 11 

una ..... . 
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Desde 1540, en·· consecuencia, la 
Tenencia guayaquH~ña formó, en una 
primera fase de integración geográfí·. 
ca-política, la unidad Gobernación de 
Quito o Corregimiento de Quito· ( 1548) 
con que ·se corporizó defínitívam~nte la: 
Real Audi·encia, en 1563 ~ Resulta, 
pues, equivocada la afirm.ación de qua 
Guayaquil fuera Corregimiento a par­
tir de su fundaciÓn. 

Fueron partidos de esta Tenencia: 
Daule, Yaguachi, Baba, · Chongón, 
Chanduy, Puná; Pimocha, Ama y, 
"Goaya" y Yagual; centros poblados 
de las tribus y ayllus, que guerrearon 

. a los españoles casi hasta su exter­
minio, y focos de estabilización co .. 
lonizante y explotadora para los en­
comenderos. 

En 1548, cortada la hidra revolu .. 
cíonaria, don Pedro La Gasea provey6 
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a.l Licenciado don Antonio de La Ga~ 
ma, vaqueano en política colonial, pa­
ra Corregidor y Juez· pe Residencia de 
Quito y su partido, es decir, de las de.; 
más ciudades de su distri!to. Quito­
con intenfos de· limpiar de rebeldes~ 
fué erigido en CORREGIMIENTO, sin 
que cambiara en t;Í la categoría polí--

, tica, si no füera con afán moralizador, 
morig1erador. · La provincia de Guaya­
quil, dentro del Corregimient•o, fué de­
nominada, entonces, TENENCIA DE 

. CORREGIMIENTO. 

El Marqués de Cañete se afanó en 
. mejorar la orgCtnización difícil . del Vi­
.· rreinato Peruano. Con tal propósHo de­
. signó en 1.556 al Capitán Gil Ramírez 

Dá.valos de!i distrito del Reino de Quito 
. como Gobernador púncipal: este a su 
. vez eligió a Gonzalo Muñoz Rico-no 
. Jerónimo Ramírez Rico- para "Te·. 

139 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Rafael Euclide's S í 1 V a 

niente de Gobernador y Justi.ci.a Ma­
yor de la dudad de Guayaqull". El 
Gobernador Melch.or V ázquez Dávila, 
en 1559, lo re·eligió para que· continua­
ra en la Tenencia por su acertadá ad­
ministración e 1 ) . 

Los Tenientes de Gobernadores 
estaban investidos de poderes iguales 
a los que gozaba el Gobernador, pero 
restringidos a la provincia o jurisdic­
ción señalada en las pro·visiones y a­
cuerdos del Cabildo, aunqu·e directa­
m·ente subordinados a su mando. En 
la ciudad o Villa presidían el Cabildo y 
substanciaban . de preferencia los plei­
tos civiles y criminales en prim·eru y S·e­
gunda instancia hasta dictar la senten­
cia final y ejecutarla según las nor-

( 1) - Esta fría disquisición hacemos funda­
mentados en el Libro Primero de los Cabildos de 
Cuenca para aClarar de una vez tan imporiante 
1ase de la . historia de Guayaquil primitivo, ya que 
sobre este. asunto se ha opinado con notables ye­
nos históricos. 
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mas que se habían dictadO para. eJ. 
desarrollo de la vida social y poHtíca 
de las Indias en sus prím,eros re\ozos. 
Eran Jueces de Paz. 

El Rey les había . encomendado 
.reite-radam·ente · la pacificación . y r-e .. 
. ducción, si los indios acudían de buen 
talante, y el castigo y guerra, si los ca~ 
_ciques y más gentiles se mostraban rea~ 
dos; previos los autos y reqmúimien~ 
tos acostumbrados en tales casos. De· 
bían velar por el buen trato a ] os in~ 
dibs de su jurisdicción. para lo cual 
se les dispensó facultades de Visitado~ 
1es. 

Estaban obligados, por lo demás, 
a vigllai. con dilig,encia el acrecenta= 
mí'ento de los interes de la Real Ha~· 
ciencia y arbitrar con tino· y prudencia 
los mejOres medíos para el_ buen goft 
hier""'\o de los vecinos españoles de _l(l 
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ciudad y su partido; de- sus moradores 
y naturales. Intervenían, por lo tan-_ 
to, en la vida privada, castigundo los 
"pecados públicos", siendo -celadores 
de la moral pública y pri v~da, según 
el religioso prurito de la época', de que .. 
rer intervenir aún en los Íntimos fue. 
ros de la conci>encia. 

Cuando faltaba el Teniente de Go~ 
bernador, le re~emplazaha el Alcalde 
-más antiguo. En esta forma se hizo 
cargo del gobierno, en febrero de 1541, 
el acauda-lado vecino fundador de 
Gucryaquil, Rodrigo de Vargas. 

En la terminología _de la primitiva 
administració:ru política indiana, no 
existe un claro deslindamiento de fa­
cultades entre Gobernadores y Corre~ 

gidores, mejor dicho, las obligaciones 
correspondientes_ a éstos estaban inv-o~ 
lucradas en las de aquellos, por haber 
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prevalecido mús el carácter político, 
autónomo y personalista. de lqs empre­
sarios de ·la conquista premiados con 
"Goberna.d.ones", que la influencia 
oficial de la Corona. Del Corregidor. 
débilmente representando la autori­
dad del Rey, sólo quedó la costumbre 
m·edioeval de que los Gobernadores o 
sus Tenientes presidieran el Cabildo, 
informaren en él y legaHzaren las ac~ 
tas con su firma. actuando naturalmen~ 
te ·en estas funciones como "Justicia 
Mayor", y no de otra m;anera califica­
ban los Escribanos al T·eniente de Go~ 
beniador de Guayaquil que había ac~ 
tuado en el Ayuntamien.to .. 

La misión del Corregidor, en el pri­
mitiyo derecho administrativo indiano, 
más recuerda la autoridad "moraliza­
dora'' y "protectora" que la simple­
m'ente político-administrativa, y su 
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e:xiste:ncia más gira en torno de la pro~ 
tecció:h. de los indios, por lo menos tct ... 
les eran los nobles propósitos de los 
legistas españo1es que inspiraban al 
Emperador disposiciones tendientes a 
la ~esurrección del marchito y anta­
ñón Corregimiento del Medioevo, o, 
por ~lo menos, tal es el tímido espíritu 
de esta institución en los primeros días 

, de la conquista hasta que se presenta 
vigorosa e influyente en el Dere­
cho Indiano, a mediar el Siglo XVI~ 

Los Gobernadores de las Indias, 
según la intención de los Monarcas 
·auspiciadores de las Conquistas, de­
bieron obra-r como agentes de la Co~ 
rona, pues, sólo ·a ~ella, por derecho di~ 
vino, correspondía al señorío de las tie- 1 

rras descubiertas. Los ambiciosos 
empresarios recibían !en cambio muní­
ficas recompensas en todo género,-
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con especies indianas-.. ·especia1men~ 
te, dignidades políticas; mas, hupe~ 
rante la desnuda verdad, :Pesultó que 
su~ Majestades tan sólo pusieron tinta 
y buenas palabras~ El esfuerz-o prodi-:­
gioso de los particulures agenció la 
mayoría de empresas conquistadoras. 
Éste derroche de energía privoda en 
tierras lejanas comunicó a las institu~ 
cienes políticas, surgidas al golpe de 
la conquista, cierta independenCia, 
cierta soltura política que se transpa~ 
rentó especialmente e'n la vida comu~ 
nal de los conquistadores. 

Dadas estas -específicas modali· 
dades, l'Os gobiernos municipales res .. 
taran poder al férreo absolutismo de 
los Monarcas, hemos observado. 

Si, por el lado jurídico, las capituG 
ladones y las provisiones reales man~ 
tuvieron incólumes los fueros august•os 
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de sus_ Majestades, por el lado efecti­
vo de la vida indiana, cuando ésta se 
puso en marcha,· preñada de ím.petus 
ambiciosos, de exubera•ncia con el hran 
vía élan de América, esos derechos o 
fueros se recordaban como símbolos 
o adornos de la hidalguía española. 

· Todo absorbió el Cabildo, y en él_ se 
fundieron las comunes aspiraciones de 
conquis•tadores autónomos, gobernan­
tes y gobernados . 

Como tales representant-es del abd 
solutismo real, reducida fué la esfera 
política de los Gobernadores y de sus 
Tenientes en los primeros años de Co­
lonia. Fué obra de años, para qne el 
Rey, por medio de sus nuevos agentes 
peninsulares, ganara el perdido cam~ 
po político, cercenando a las podero­
$08 comunas, acorralándo-las. la típi-

. ca re'belión de las Alcabalas, a fin,es 
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del siglo 16, abrió a cdmpo desplega­
do esa lucha. Es el último borbotón 
~e la energía autonomista de la polí~ 
tic a de los conquistadores ..... 
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La instalación de la ciudad de 
Guayaquil exigió naturalmente un nÓ~ 
cleo poblador, cuya élite quedó inte­
grada por los conquistadores. Con el 
título de vecindad, se comprometieron 
a ;la vida pacífica y laboriosa para el 
"crecimiento de r}a república", y al­
canzaron, por consiguiente, condición 
social -sobresaliente en ese minuto y 
mundo improvisado de valores. Años 
más tarde se invocaría como fuero y 
preeminencia ser poblador "más anti~ 

" guo . 
La primitiva vecindad se requirió 

con pregones solemnes, a instancias 
del flamante Cabildo; y se la obtuvo 
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sólo con la inscripción en el regist~o 
o, posteriormente, mediante solicitud 
presentada al Ayuntamiento, en la que 
se alega.ba el animus manendi o El 
vecino gozó del derecho de disponer 
de un solar para la ·edifica·ciÓn de su 
casa familiar, y los repartimientos de 
indios en el ·campo,-encome1:dero-, 
a más de muchos honores y dist:i.ndo" 
nes que le libra.ban de las mo.lestias 
anexas a los habitantes, estantes o 
n1oradores, que formaban la población 
.flotante o Los s-olares y las estancias 
fueron entregados por el Cabildo en 
juro de heredad, como cosa de abso~ 
'luto dominio del vecino, para estimu· 
larlo en las adversidades, para aca~ 
.llar su descon~ento, ya que no se en­
contró los veneros de esmeraldas ni 
los rfos cuajados de oro o Sólo así pu­
do asegurarse la vecindad a largo pla· 
zo, casi a perpetuidad, ·como la del es-
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élarecido ·conquistador Rodrigo de Varu 
gas, patriarca de tantas notableE= fami .. 
lías guayaquileñas. 

. Desde luego los conquistadores 
bien merecieron el -título de hidalgos· 
por sus pá-gina:.; legendarias de bra~ 

vura, por arrostrar en tierras incógni­
~tas los más insondables peUgros; por 
ser la simiente de nuestras generado~ 
nes. Los señori·tos ricos y nobles no 
se agi.taron tras heroicas aventuras; 
pero sí los ·segundones angustiados, 
los menestrales y los labriegos con 
.esa cepa castellana · de hombría de 
bien; los soldados y los vagabundos 
bohemios. Dicho núcleo perteneci:ó, 
en su casi totalidad, a las clases · po~ 
pulares que no · ,fue precisamente la 
escoria, sino 'la mejor levadura petra 
enaltecer la grandeza espiritual de Es:;. 
paña. 
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Hay una fuerza acentuadora de una 
supe1·iol'Ídad en esos momentos de he· 
gemonía: el brillo de la civilización euro­
pea frente al salvajismo del indio, quien 

\ 

rápido endiosa al advenedizo como an· 
tes lo hiciera con el Inca o el cacique. 

·Para la indiada, el español fue Ap1t, 
amo providencial, ·Y así se estimuló su 
innata vanidad para aparecer "gran se· 
f'íor". Qué diferencia había-hasta sen· 
tirse en las altm·as-entre las obscuras 
cabañas ele Extremadura y Castilla y el 
sefíodo improvisado en estas dilt~tadas 
comarcas! 

Se proveyó que los pobladores de· 
bían estar casados y ser amigos del tra­
bajo. Las "labranzas y crianzas", la 
agricultura y la ganadería, constituye­
ron favoritas ocupaciones. Pat'a ello 
dispusieron de exteilsas tierras conqu is· 
taclas, donde el régin1en de vida aborigen 
<:Ta casi silvestre sin ambiente para otros 
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·menesteres. Por<· lo demás, podían por~ 
·tar m'mas ofensivas y· defensivas y, co· 

· 1110 personas de c·ategoria, salían acom. 
pañaclos de su guardia · negra de escla~ 

vos. Se los prefirió en los cargos de la 

_real administración, habiéncloseles per­

mitido elevar informaciones de servicios 
para obtener met·cedes e hidalguías, es­

pecialmente la de "solar conocido" que 

aspiraban a fm•marla para halago ele su 

vanicl"ad bien enfrascada en los prejui· 
cios corrientes de la época. 

Esta superioridad aventurera, im­

puesta por el proceso de conquista, 
.dejó ·los gérmenes de la aristocracia 
criolla, parasitaria y quisquillosa. de 

los siglos 17 y 18, que v-egetó en la 
ciudad colonial sumida en adocenados 
e inventados pergaminos, de espaldas 
al trabajo creador. 
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. La naciente aristocracia colonial si­
guió estrictamente la. organi?.ución fa- · 
miliar vigente en España. E~l padre 
ejercía en la f¡;tmilia autoridad ilimitada. 
Era dueño absoluto del patrimonio y de 
la persona de sus hijos que no dinponían 
ele :::;u voluntad sino en tanto y én cuan­
to satisficie1·an intereses de la agrupación, · 
conten1planclo vínculos convenientes, 
porque e:-;a sociedad, tan pequeña y 
puntillosa, se desvivía por la figueación 
social en competencia extremada ele ban­
clel'ias. Pat~a conservar el lu~:tre fami· 
liar, los mayorazgos llenaron lae máxi­
mas aspiraciones. A la sombra de es· 
tas poderosas e influyentes familias se 
nutrieron los ott·os núcleos social y eco· 
nómica mente inferiores. 

Noticias concretas acerca de los 
primeros pobladores de Guayaquil se 
han perdido en los ·avatares de su exisft 
tencia tan precaria~ Informaciones y 
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relaciones esporádkas ha:n ~alvado 
los siguientes nombres: Juan de Jaén, 
Lope de Acevedo, Juan Fernández, 
-Cz-istóbal de Villalta, Manuel de Esta~ 
-cio, Francisco de Olmos, Francisco de 
-Valverde, Diego Martín, Enrique y Bal~ 
tazar Díaz, N. Golgón. Pueden añadir~ 

·se: Alfonso Giralda de Vargas, Ror?ri~ 
go de Vargas Guzmán, Juan de Var~ 

· gas, Martín Ran1írez de Arel'lano, Juan 
de IManes, Gómez de Estacio, N. Gue~ 
rrero, N. San Pedro. 

Los indios, aunque vasallos del 
Rey al i-gual que cualquier español, 
en Santiago de Guaya·qutl fueron tra~ 
tados como esclavos_ por su contumaz 
rebeldía, y así recibieron la ma-rca de 
fuego. En el desenvo-lvimiento espa­
ñolizan te de la ciudad ·levísima fué su 
influencia, -pero como contingente d~ 

-enganche, de bestias de . carga_, pare( 
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tirar el mangle y más maderas, inter .. 
vinieron con su sangre y lágri.mas has-

: ta levantar la fábrica de iglesia y ca .. 
sas. Vi·vieron genera]mente ajslados 
en los suburbios, list·os para el .!3ervi· 
cio personal a los encomenderos. Y cr­
naconCizgo no s.o conoció ·-entre los 
huancavilcas, ni se implantó en la ciuQ · 
dad. 

Más decisivo es el influjo negroi­
de. El clima cálido resultó un paraíso 
para los mandingas cazados en Jas ar­
dientes selvas africanas. Entre 1532 y 
1552 son importados legalmente 15.000 
negros a las colonias españolas. Los 
vecinos de Guayaquil compraron a 
buen predo esta mercadería negr:a pa­
ra el laboreo de las tierras, pues, los 
i~dios eran poquísimos y había que 
suplirlos con aquellos miserables, se­
gún la fórmula de Fray Bartolomé de 
las Casas. El ébano humano tuvo 
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tanto precio oomo un caballo o una 
vaca. 

Con el Africa m usculada emigra 
un mundo ·folklórico de gran colorido 
en variada ga~ma de supercherí-as, can­
ciones hieráticas y dolientes, danzas 
jadeantes y trabajo maciso para rega­
lo del encomendero; y abundante san~ 
gre ·enturbia nue-stro mosaico racial y 
ens•ortija encumbradas cabeza~--mula­
tería. El negro alienta la ciudad pri­
mitiva en insospechados intersticios. 

De las uniones lícitc..1s con nobles 
mozas indias y de las nmnerosGs unio­
nes ilícitas, nació un nuevo tipo que, 
en pocos años, formó el ·factor étnico 
predominante. Compleja idiosincra- .. 
cía la de este nuevo elemento que apa­
reció en la ciudad y en el cam·po; fué 

_ _!et?·ño híbrido plasmado en corrientes 
· antíteticas de dos razas en polos ex-
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iremos de civilización, y. se estratificó 
con popularidad en la nueva ciudad 
que. crecía al ritmo de la vida importa~ 
da, pero con raigambre de la o:u tacto­
nía. Por eso el mestizo se descubre 
como Quijote y gran soñado-r; ladino y 
amante de anárquica libertad; :fácil pa~ 
ra la holganza y el vicio y enemigo 
del esfuerz-o y de la empresa larga; ha 
forjado al par que aristocraciaB. crio­
llas, el pueblo, las clases medias y 
burguesas; estos dos, grandes ra.n,liH­
caciones y destronques del mestizaje 
y criollería en. típica ascensión hacia 
1 

11 , • , 

a raza cos-m1ca . 
El tipo rural de mestizaje, acuñado 

en las encomiendas, representa el "mon· 
tuvio'', con predominante herencia indí­
gena y un ligero barniz de españolismo. 
Libre en la selva, indomable pm· ancE;S­
tro, recogió de la madre indígena esa re­
beldía silvestre y esa indolencia tropical 

160 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biogénesis de Guaynquil 

~_~ara el trabajo. Sin otros hodzonteR 
que las yunglas, sin otros hermanos que 
los ríos, creció al contacto del encomen­
dero y del fraile en un an1biente cerril, 
supersticioso y fatalista. 

Al lado del conquistador, como la 
figura ejemplar del hog-ar, surge el re­
cuerdo o:rmoni,oso de la mujer andalu­
za y ca.steHantr, si grande en espíritu, 
superior en sacrificio y virtudes. Es 
un paradig•ma de encantos hogareños.­
Bl P. ·. V el asco recuerda ltt condición 
impuesta a los conquistadores de Gua .. 
yaquil por l,os huancavilcas para ven~r 
de paz, a raíz de la primera fundación 
de Benalcázár. No creemos s.ea un 
invento del protohistoriador, equivoca­
do frecuentemente en fechas y nom­
bres, mas no en l'a versión suh~ta-ncial 
de los acontecimientos. Orella·na de­
bió adjuntar en su comitiva algunas. 
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españolas, de ·aquellas· que, al abari~ 
donar sus lares nativos, s-ortearon mil 
peripecias,· en busca también de rei­
nos dorados. 

La mujer, en la ciudad o en la en­
comienda, actuó como factor . d.ecísivo 
pcira el progreso material, mora~. y re­
líg1oso; avezada a las penaEdades, 
participó en las ásperas tareas de la 
cimentación hogareña. Con ingenio 
y habilidad fué supliendo la falta de 
artículos manufacturados, y transfor­
mó su cas·á: en un activo taller de in­
dustrias dom-ésticas, rodeada de las 
negras de ojos brillantes y de las in­
di•as taciturnas. 

La v:ida ·heroica, que la mujer lle­
vó en Asunción por 1558, · según el 
fragmento de una carta, es exacfamen.:. 
te aplicable a la mujer cofundadora 
de · la ciudad de Guayaquil: "Todos 
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los trabajos cargahan de las pobres 
mujeres, así en lavarles las ropas, co­
mo en curar-les, hacer les de . comer lo 
poco que tenían, aplicarlos, hacer cene 
ünela, rondas los .fuegos, arm·as 'las 
va.llestas, cuando algunas veces los .in­
dios venían a dar guerra". 

En esta forma, la mujer dulcificó 
la existencia del conquistador endure· 
cido en las andanzas por las vírgenes 
tierras americanas y fertilizó en su ti .. 
bio regazo lucida prole, vigorosa con 
halos vitales de concentrada a.merica~ 
nidad. 
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"Yo hice e hecho gran servicio 
a Su Majestad por poblarla en por­
te tan fértil e abundosa, a ser en 
comarca ·que por ella se sirven e 
llevan proveimientos a la Villa de 
Quito e Pasto e Popayán, e se espe­
ro proveerán las demás que delan­
te se fundaren". 

(Informe de Francisco de Ore­
ll(lna C!l Cabildo de Guayaquil. 
1541.) 

En el advenimiento de la ciudad 
de Guayaquil no inte-rviene el simple 
capricho de 1os conquistadores . Claro 
que i,nfluyen las buenas y abundosas 
ti~rras y la be'licos.idad de compacta 
indiada, pero, ante todo, actúa el man­
dato geográHco del boceto territorial 
de'l Heino de Quito, cuyo desenvolvi­
miento integral exigía la saturación 
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con la vitaltdad de los mares, inmen~ 
sa·mente abiertos a los estímulos de 
la prosperidad. 

Anotamos que Benalcázar. en 
1535, buscó una llave marítima, un 
puerto de contratación pa~a vitalizar 
los triunfos asegurados en la meseta 
andina. Desde aquel decisiV~o momen­
to, la fundación de Sántiago de Gua~ 
yaquil se nutrió del creador designio 
de. una grandeza venide-ra; de un ro­
busto· fmpE?tu económico, en la encru­
cijad~ de .tantas ve1eidades agresivas 
de incendios y corsarios. 

Durante los primeros tiempos, los 
colonos no tuvieron mayores estímulos 
y alicientes. Poco a poco, vencien~o 
el prejuicio feudal de los ·encomende­
ros que paulati'namen te se arruinaban,· 
se alistó la· clientela incipientemente 
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burguesa de los "n1ercadere.s" o co­
rnerdantes que se encargaron de la co­
locación de las mercaderías importa­
das de la Metrópoli, Nueva España y 
Lima, y del envío de las: exportables . 

. A fines del siglo 16 no sólo se re­
mitía al exterior finas e incorruptibles 
maderas, sino cargamentos de bizco­
cho, jamón, quesos, paños, calzado, 
pólvora, sombreros, jarcia, zarzaparri­
Ha, etc. traídos de distintos lugares del 
interior para su despacho en el puerto. 

·De Lima, de España y ·de Panamá, en 
cambio, se recibía vino~; pasas, higos, 
telas de lujo, cobre, ·hierro, utensilios 
de labranza y otros enseres que no 

·producía la bisoña industria colonial. 

Minuciosa y absorbentista se m·os­
tró 1a gestión del Cabildo en todas las 
n1anifestaciones de la· actividad co-
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. mercial. En la concepción medjoeval; 
el cc•mercio no se consideraba como 
ocupación del todo lícita. Era sí tole· 
rado bajo estricta reglamentación lo­
cal, si bien, por un lado, se cortó toda 

. maniobra especuladora; por otro, se 
mató toda iniciativa individual. Con· 
. un standard de vida, nada exigente, 
mas bien s~ncillo y frugal, los precios 
no giraron como pudiera i;maginarse, 
al 'libre jueg·o d.e la ofe;rta y de la de-

, manda. La Correduría de. Lonja del Ca .. 
, bildo operaba automáticamente, regJJ.­
. lmido el mercado. 

Hacia fines de la segunda década 
de existencia azarosa de la ciudad-
1549--ya se instalaron las Cajas Rea· 
:les, una especie de Tesorería o Tribu­
. nal de .ingresos que funcionaba con 
. Contador, Tesorero y Fact·or, para la 
recaudación de los derechos que toca­
ban al Emperador, en virtud d~ las re-
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·galías. En los prilneros días. los con­
quistadores gozaron de enorme liber­
tad; no estuvier-on. su'jetos a tasas o 
gravámenes o:lgunos. Paulatinamen-

. te-, con la estabilización. política colo­
nial, los magistrados del Perú preocu­
pc;tronse de la Hacienda Real. La Gas-

. ca, priinero, y luego, el_ Marqués de 
Cañete, dictaron importantes Ordenan­
zas para la organización del descuida­
do y caótico ·ramo hacendario indiano, 
que ya, se perfilaba como recurso in-

. gente para aliviar las exhaustas arcas 
del Fisco español, empobrecido con 
las fabulosas inversiones en las gue­
rras europeas . 

Las entradas de la Hacienda no 
fueron tan socorridas en todo el siqlo 
16, en el distrito de Guayaquil. No 
había minas de oro, filón de d1cho si­
glo, y los almofarifazagos o dexechos 
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qduaneros producían poquísimo. Los 
naipes y las salinas, menos. El alqui. 

· trán o "Copey" de Colonchillo, en las 
cercanías de Santa Elena, tendía a 
convertirse en materia de gran consu~ 

· 1no para el aderezo de las jarcias y 
g-aleones; rentaban algo así como 400 

·pesos . 

. Siendo Guayaquil, proveeduría de 
excelentes maderas, al finalizar el si· 
glo, se establecieron unos rudimenta­
rios astil~eros para la construcción de 
galeones· oficiales. Aunque la Caja 

_Real quedaba vacía costeaba a veces 
. la fa'l?ricación de . algunos. 

Sin estos gastos extraord;narios, 
, las recaudaciones anuales ascendie­
ron en algunos años hasta diez mil pe· 
sos para su remisión a Españu . Los 
convoyes, que viajaban a las colonias, 
semestral o anúaln¡ente, siempra se re· 
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pletaron en la ensenada del Guayas 
con la Hacienda Real de Quito, Cuen~ 
ca, Laja y Guayaquil. 

Cuando Gavendish cruzó los 111a~ 

ros de las Indias OcCidentales y sus 
barcos fantasmas acoderaron en la in­
defensa Puná, Guayaquil se perfilahtt 
con1o un en1poáo de activo tráfico, co. 
mo la gran ao,rta de la vida ecünómica 
de la Audiencia dG Quito. 
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Intimamente vinculada a la vida 
económica de la primiüva ciudad in~ 
diana/ casi como su ins-titución vital, 

'se· presenta el régilnen de explotación 
· de los indios-, llamado encomienda o 
. repartimiento; sistema feudal'. que es 

tratado -frecuentemente con cierta con· 
· fusión en los· manuales corrientes de 
Historia A'mericana. 

·Según hemos alcanzado Ci vi.slum­
brar en viejos manuscritos d0l siglo 
16, el repartinliento es término que 
comprende una acepción genérica, e·s 
decir, abarca el género que originó 
modalidades económrico-sociales, dm­
plantadas en la Indias -en relación con 
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la tierra y los ·aborigenes. pues .. entre 
las· codiciadas mercedes que los Re­
yes ·concedían a los empresarios de la · 
Conqui·sta destacábase el reparto de 
territorios y gentiles. 

En principio, el si'stema se inspi-ró 
en piadosas y cristianísimas Ü"!,tencio­
nes, en fines altamente humanitarios, 
pero. en .Ja realidad estruendosa . de 
Amérka, se convirtió en poderoso me­
dio para afianzar la conquista y ci­
ment(lr el imperio del colonizan te .. De 
este modo, el repartimiento pudo ser 
un activo y poderoso centro de políti­
ca civilizadora-a veces lo fué-, sino 
lo 1hubiera i·mpedido la sórdida codi­
cia de los aventureros que desvirtua­
ron todos los nobles móviles que deci­
dfteron su implantación. 

El repartimiento tuvo las siguientes 
1nodalidades: 
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A) De indios sin tíeTTas.- Consti­
tuía la forma de asegurar la serviclum­
l>l'e en la casa de los espa-ñoles y el éxito 
de las en1presas exploratorias. N o era 
el yanaconazgo, humilclísima condición 
servil profesional; confunclíase mejor 
eon la núta1 aunque éRta entrañaba tem­
pora 1 enganche forzado. 

B) De tíé1Tas, 11estancias", sin in­
dios.- Era atribución propia del Cabil­
do dar en juro de heredad a los benemé­
l'itos de la Conquista y a los vecinos de 
1111a villa o ciudad: porciones de tierras 
conquistadas, si bien, eri los primeros 
tiempos, el .Jefe de la Conqui::;ta, Presi­
dente en el Ayuntamiento, tenía la po­
l.m:tad regia de distribuir solareR y es­
tancias a sus huestes. 

C) De indioS' ll de tien·as anexas.­
t~h;te \'epartimiento 1nixto es el régimen 
t.í pico de la encomienda. 
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D) De red1.lcción de indios.~ Fué 
una modalidad especial d.e la encomien­
da, la cloct1·ina. Los indios fueron obli· 
gados a vivir en poblados (redúcción) 
para su evangelización. El fraile o doc­
trinero hacía las veces del encomendero 
en lo económico. Los tributos corres­
pondían a la Iglesia. 
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Si la Edad Española . encuéntrtt 
'propici:o refugio en los rincones de 
América, con cierto tizne llega a tra­
vés de la encomienda. La organiza­
ción social y económica indígena no 
dHkultó su arraigamiepto; antes bie1t 
ol indio-otro ilota-encontró un mol .. 
de de conformidad para su miserable 
coionadamiento, para el forzad~ traba-. 
jo y pechaje, ya impuestos secu]armen, 
te por los terribles curacas; es el indiot 
empujado por sus módulos atávicos, 
quien aguanta, quien acoge como cO· 
sa natural y acostumbrada, la opre .. 
sión. 
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Desde los prim-eros intentos fun· 
datorios .de Guayaquil, la encomien~ 
da constituyó el incentivo ra:ra el 
a-fincamiento del conquistador velan~ 

de ro. Y a señalamos a Hernán Sán­
chez Morillo y a Rodrigo de Vargas 
como primeros encomenderos de la 

. Tenencia de Guayaquil. Francisco 
Pizarra amplió el número, conce~ien­
do,. mediante "cédulas de indio~" bued 
nas porciones de territorio a los fun· 
dadores de la nueva Santiago de Gua· 
yaqui'l; singularmente· distinguió con · 
largueza a quJenes se habían destaca~ 
do en la ba.talla de Salinas. Poi' cier­
to., las enco•miendas no fueron n'ume~ 
rosas como en la meseta intero.ndina. 
faltaron brazos para la explotación. 
i..a indiada ·huancavilca se babia es~ 

quilmado con 'las pestes de la virue­
la y sarampión o en los de.:oigua-1es 
combates con los conquistadore~. Un 
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<.tpreciable. número se remontó a lo 
mós fragoso de las sel.vas; hada las · 
vertientes de los Andes Occidentales. 
No fueron, .pues,· tan pingües las en~ 
comi·eridas de Guayaqui·l. La ex~gui¡_ 
dad de los indios puede fadlmen te de­
ducirse de la estadística consignada 
¡)or el relator anóni·mo de 1605; sólo 

1 G57 eran tributarios. Siendo trece los 
primeros encom-enderos, era escaso el 
número de aborígenes disponibles, des~. 
contando los que estaban "bajo la 
corona real", es dedr, los encomenda­
dos que ·dependían directamente del, 
Rey~ .. 

!Por el título . de la ·encomienda, 
el beneficiario no adquiría el domin~o 
absoluto de la conce-sión territorial. 
Era un simple usufructuario con se-· 
ñorío sobre los indios, e u yo derecho 
podría transmitfr por dos o tres vidas. 
Bi·en se ·definía, en el siglo 18, dicien-
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do que el encomendero era un "arren· 
dotarlo de tributos y rentas''. 

El goce :de encomienda obliqába~ 
le a acudir al servicio del Emperador 
eón caballos. armas y hacienda. Raro 
e-ra qui·en, en el siglo 16, no dispusiera 
de lo-s arreos miHrtares: lanza, adarga, 
escopeta, cota. Aquí radica el origen 
caballeresco del criollo. Señor de 
horca y ·cuchillo, con desenfreno 
libidinoso, gozó de las sufkientes y 
fáciles rentas de su encomienda 
para di·sfrutarlas con gran holga~ 

zanería en la- villa o· ciudad, a 
más del derecho de pernada, _pode­
roso agente del mesti.zaje. Por lo 
demás, debía- mantener, en la enco­
~ienda a cos·ta de su peculio, un cura 
de almas para la evangelización de 
los gentiles, edificar iglesia y amparar 
a_ los indios, pecheros que estaban su-
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jetos a la paga d'e una gabela y a le 
servidumbre. Como tales no eran es 
clavos, _pero si siervos y siervos mise 
rables, en inferior condición a los rús 
tkos del viejo derecho castellano pues 
se los o:simÜa·ba a pupilos. Era consi 
derado c-omo tributario el indio que al 
<::anzaba 18 años hasta los cincuenta. 
Los dem·ás, incluyendo las mujeres 
eran libres y reservados, en el caso dE 
los señores de la tierra e caciques) y 
lisiados. 

A fines del siglo 16, catorce influ. 
yentes -encomenderos componían lo 
élite de la "gente más estimada, pode· 
rosa y rica" de Santiago de Guayaqudl, 
y contaban con un buen tren de ~scla­
vos y criados.. Son ellos: . 

BaltasaT de · Ocmnpo, con los in· 
. dios de Colonche, Colonchillo y Guaya 

(Chon.gón}; PeclTo 1' cnt del Peso con los 
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indios de Chancluy; ·Alonso de M onJat­
ván con los indios ele Pimoclú1.; Baltasux 

de Nava, con los de Chongón; Jl1(l'rtín 

Rmníre:z de Gnznuín con los ele Yagual 
(Chongón); Esteban de Am.oTes con los 
Yanguitos cercanos a Chimbo; Alonso 
ele VaTgas, con los indios ele Daule y los 
de Pimocha; C·ristóbal ele Carrnnza con 
la parcialidad de :iVIapa en Pimocha, del 
·Yauto en Yaguache y la de Mopenitos; 
H ernando de A.rnedo, los indios de Ma­
cul en Baba; Hernando Alonso IJolguÍ?L, 

con indios de Baba y Chongón: Gabriel · 
Pcrclmno, en Yaguachi; doña kfcrr-ía de 

Jvlagallanes, en Daule y en Yaguache; 
J erónúno kl ejía de Tobm·, en lo¡:.o valles 
de Trujillo J Gaspar 111 ejía en Y aguache 
y Baba. 

Para la distribución de las -enea~ 
mi'endas los conquistadores siquieron 
la marca -geográfica y étnica. Ordina~ 
riamente se procuró respetar la par~ 
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cialidad y los ayllus para organJ:zarlas. 
Los. actuales pueblos están cimentados 
s.obre vestigios de alguna parentela in­
dígena, en el rn.ismo foco de una vieja 
encomienda. Las principales enea~ 

miendas de Guaya-quil fueran: Baba, 
Yaguache, Daule, Pimocha, Chanduy, 

, Machala, Puná. 

Variado"s fueron . los emolumentos 
que percibieron los conquistadores por 
concepto de 'sus encomiendas: en espe­

cies, como mantas de algodón, cacao,1 

aves, frutas, pescado, 1naíz; en dinero y'., 

mixtos. 

Un indio huancavilca .tributaba or­
dinariamente: 
-una pieza de manta de algodón de co­

lores; 
~cuatro celemines de 1naíz; 
-· dos gallinas y dos pollos. 
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Los indios de. Colon chillo por conceb 
sión especial del Rey aportalian: 
-algodón para diez y ocho; varas de va~ 

lor de veinte reales; 
-dos arrobas de pescado; y 
-veinte reales en plata. 

'La recolección o cobranza se realí­
:;..:aba en los tercios de Navidad, San .Juan 
y Pascuas. Los caciques se encargaban 
de la recaudación, recibiendo por ello 
pagas ele sus súbditos, los ililclim;. Poste· 
riormente, los Corregidores administra· 
ron y .fiscalizllron este ran1o de la Real 
Haciendll. La historia se estremece de 
no pocos excesos que cometieron ~lichos 
funcionarios; no repararon en los me­
dios para eKpoliar a los infelices indios 
hasta extren1os sórdidos y crueles. 

Es justo anotar que -los Reyes lu-· 
charon incesante·mente para extinguir 
la encomienda y contener el exceso y 
libertinaje d13 los conquistadores. Una 
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demostración elocuente son 1as Nue~ 
vas Ordenanzas, cuya aplicación hiz.o 

· peUgrar la soberanía del Monarca en 
el ·Perú, pero que ponen en alto el ·hu­
mGnitafi.o interés y la constante preo~ 
cupación por el buen trato de los inm 
dios. 

m . 

1 
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Dijimos que el conquistador fué 
.profundamente religioso ·y proselitista; 
un fanátic-o de Cristo y un aventurero· 
crrdientemenle· Apóstol. Si el acicate oto 
agigantó el valor, 'la religión, eri. las 
incandescencias del creyente corazón, 
operó la maximación del vagabundeo. 
l.os conquistadores no gastcrori el 
tiempo sólo .en acometimientos guerre­
r-os y exacciones. Anhelaban con ar­
diente entusiasmo la propagación de 
la "sancta fee", y siempre, en sus -avenR 
turas, se hacían acom,paña.r de uno o 
más ninistros del altar. Claro que no 
faltan Valverdes ni sobran Las Casas 

'· 
y Nizas. 
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El grado de influ.jo d~ la Iglesia .. 
puede apreciarse por el freno que sa­
crificados fraíl-es pusieron a Jos des4 

manes e incendios de los desatados 
conquistadores. S-ín esta gran [uerza 
moral y sólo en juego incontenibles 
ambidones, la conqui·sta: y coloniza~ 
dón hnbríanse converlido ·en un pos~ -
tín de horrendos crfmenes. En las In~ 
d.ias, la Heligión, con su rígido estatu~ 
to ético, es brisa que refresca el espirí~ 
tu asedíado de at-ormentadora fíebre; 
es el alba bienlhechora de los indios· 
inermes, diga cuanto se digo:. Y no 
repitamos esa farándula de ~ópícos/ 

mentiras s insensateces históricas= 
""Los frailes recargaron a .'los indios d'e 
.superche-rías; fomentaron las borrache~ 
ras, etc., etc ..... " Muy al contrarío, 
'E!sos frail-es penetraron con ejemplar 
carídad en la psicología del indio pan 
ra arrancarle de la horrenda noche de 

. ' . 
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sus religiones sádicas y entorpecedo­
ras; inculcándole la práctica do la ci­
vilidad. 

En el menudeo de fatigosas tareas 
qüe, por lo repeHdas, causaban tedio, _ -
la re:Ugión constituyó dul-ce halago, de­
.~ahog-o espiritual, esperanza-. -- -De allí 
que los 'prilmeros pobladores se es_me­
raron en dar todo el n~lieve ·e irrlpor­
tancia al culto divino, rodeándolo de 
Hsplendor y boato. E-l descanso do­
minical y el de 'las fiesta~~ fúé efugio 
para el breqar cuoUdiann. Con el in­
ci-enso y los vistosos ornamentos sa..; 
gra-dos, distraían la mirada regodea~ 
da de estrecheces, ya que, e_n el tró­
pico inclemente, no encontraron un 
Jauja paradisiá-co ~ Número saliente 
er<.t concurrir a la Iglesia, donde el nr­
moniurn y los cánticos entreten:ían sus 
oídos. La religión llenó toda la exiS·· 
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tencia del siglo 16 colonial; todos sus. 
prejuicios: iué la esencia del formalis­
mo social y aunque cristianos .viejos, 
los conquistadores, a veces .se descu­
brían con chapas de un paganismo 
vulgar. 

Cuando se fundó Portoviejo pre~ . 
sentes estaban los reli'gios·os mercena-· 
ríos, que extendieron sus labores misio~ 
nales hasta los pueb'los de .le~ enc;o· 
nlienda de Rodrigo de Vargas. Ore· 
llana ·debió haber erigido la ciudad de 
Guayaquil¡con la asistencia de un frai­
le, pues, en 1547, Pedro Garzón hablll 
d ., d " e un pa ·re-cura . 

La Iglesia, 1norada ele DioR} fué la 
olwa ele construcción ul'gente al fundar­
se la ciudad: Los indios levantal'Oll con 
presteza la fábrica, bajo la dirección del 
Cabildo. Estü vo dedicada al Apósto 1 
.Santiago, y fué un meclinno eobertizo 
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con cierto humilde y ¡Jl'imitivo estilo de 
las casíls tropicales: techo de ancha hoja 
de bijao, al principio, y luego, tejado ro· 

· jizo, y paredes guarnecidas de buena Ina­
clera de roble, con fachada un poco co­
quetona. 

El curato de Guayaquil, hasta 1541, 
dependió del gran Cmnisario Tj,ray Vi­

cente Valvercle; luego, del Obispado de 
Quito, . creado en 1545. A fines del si­
glo lG, fué elevado a la .categoría de Vi­
caría . con Vicario Cura y Capellán. 

N o se establecieron desde los prime­
ros días de fundación conventos· y i11b· 

nasterios. Era reducido el número de 
frailes, dadas las exigencias del momen­
to , Y. el crecimiento popular peque­
ño. Cuando la ciudad ensanchó su pul­
món, se establecieron-fines del 16-dos 
convei1tos: de dominicanos, 1. 574, ·y de 

· Agustinos, l. 593. Los frailes de Santo 
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Domingo levantaron un nutciso templo 
de "cal y canto", el de San Pablo. 

Los religiosos fomentaban el Evan­
gelio también en las lejanas doctrinas ele 
la provincia, ayudados- por dos o tres sa­
cerdotes seglares con1o el BachUJer don 
Júan L1.tis PéTez. En la pt·ovisión de 
curas y doct1·ineros estuvo vigente, eles­
de los primeros tiempos, un derecho es­
pecia'! de Patronato que difería del ca· 
nónico europeo. 

- En la primH~va ciudad de Santia· 
go de Guayaquil la ig lersia, la plaza y 
el cabi~do formaron trinomio de la vi­
da polftica y social. La Iglesia tuvo 
el pr1mctdo, y, por eso, qué col-Grido y 
pompa tuvieron las fiestas!! Ceñidas 
al 1ito fastuos.o de Sevilla, resucitaron 
galas moriscas y, en contacto con la 
exuberancia tropicaL se con to.giaron 
de cierto pintoresco e idolátrico espíri-
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tu indígena y un leve fetichismo 'afri­
cano. La fiesta religiosa fué la úni:ca 
forma de evasión a la monotonía. pos-
1igo para unos minutos de jolgorio, 
con petardos, castillos, "chamizCis", re­
citaciones, vísperas solemnes, misas 
'Cantadas, y banquetes con algún pota-
, je especial. Por eso, ser , "esclavos" 
·de la Virgen y del Señor constituía un 
honor, una n1oda y un prestigio sociat 
pues, a los caballeros correspondía lle­
var las andas. en las procesiones que 
organizaban -las Hermandader: y Co­
fradías. 

Halagüeña ocupación encontraron 
·las mujeres en la Iglesia y en la ense­
ñanza de la doctrina cristiana ó. los in­
dios y a los esclavos. La religión fué 
e'l bálsamo para resignarse a la sacri­
ficada y dura vida doméstka, ton ayu­
na de encantos y sortilegios, como era 
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equeHa ·que se desenvolv1a en mecHo 
de la V'ida borras~osa y un tanto' liber­
-tina de sus esposos, potque los con­
quistadores no· compo,ginaron su reli­
giosismo-fórmula:--con la conciencia. 

En ese estrecho am•piente, circun­
dado de igles.ia, la mujer cultivó virtu~ 
des que ha transm.ilido _ a las genera~ 
dones venideras_ en conlinuidad eje-m~ 
plqr de digno fe_mínisn1o, forjado en 
nobles senti,mientos. 

;En el recinto de la Iglesía tc.mbién, 
ante 'lo2 -ojos del dulc-e -Maestro, ¡la n1a­
sa concurrente de españoles, criollos, 
esclavos e indios estableció, con per­
s..i&tencía sutil, honda corriente demo­
crática. 
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Como quiera que haya juzgado el 
Licenciado La Gasea el asalto de 01· 
mos a la indefens·a ciudad de Guaya~ 
quil, le conmovieron los mil padecí~· 
mientas sobrellevados por la población 
en la revuelta sangrienta de la Sema4 

na Santa de 1547. E·l viacrucis del ve­
cindario impresionó ·también el ánimo . 
del Emperador habiendo dispuesto que 
·el Rey de Armas de la Corte elaborase 
e 1 escudo qe Armas para galardonar 
la lealtad y nobleza de la ciudad de 
Santiago de Guayaquil. Es cosa se· 
gura qu:e, por 1550, ya goza de la mer­
ced heréddica y del título de "LEAL Y 
NOBLE". De ·este timbre queda cons~ 
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tancia fidedigna en un precioso. docu .. 
mento de 1557. El notable Escdbano 
del Cabildo, Justicia y Regimiento de 
:la ciudad :inicia el actet de recepción 
al Gobernador Gil Ramírez Dávalos 
con la sign:ificqtiva hidalguía de "NO­
BLE Y LEAL CIBDAD". ( l) 

La cédula de .los blasones ha de­
sapat1acido en el tráfago de los añ.,os 
entre el zigzagueo iracundo de lo_s in­
cendios y de los piratas. Con cu~ánto 
patriotismo se afanó ese modelo de 
ciudadano que fué el Proourador don 
Francisco Treja, en dar con el parade­
ro de tan precioso diplo1na de nobleza. 
Los polvorientos archivos de Quito, Li­
nla, Portoviejo, a donde había acudi­
do; el de la Reol Contaduría y del Ca­
bildo, que los había revuelto; nada 

( 1) - En ningún documento, dE! los que he· 
mos consultado, oporecc el MUY. Alguncts veces 
se ((ÜadíH ANTIGUA CIBDAD. 
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conservaban para ilustrar pormenores 
de la insignia nobiliaria. 

La tradición mantuvo más o me· 
nos intacta, a lo que creemos, la re· 
pres·entación de las armas de la ciu­
dad en el estandarte que, en todo el 
curso del siglo 17 y 18, fué sacado la 
víspera dé la fies'i-a del Apóstol San­
tiago, patrono da la ciudad. En 1809, 
ya que no ·en mármol, piedra o made· 
ra como se había establecido en otros 
lugares, pendía de una de la.s pare­
des de la Sala Capitular un lienzo Con 
el dibujo del escudo de arn1as, ·ejecu­
tado por ·el pintor Francisco Ramírez 
( l). Don Joaquín Olmedo recibió, en 
1810, la comisión de solicitar del Rey 
la confirmación del escudo. Con . es­
te efecto llevó una copia a España. 
¿Qué destino ha corrido? 

(1). ~ Actas del Cobildo.~- Año ·lfl09. · 
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Hace ·algunos años el erudito 1 
ternacionalista y 'literato cuencqno, I 
Honorato V ázquez, en un artículo, h 
bía sugerido la posibilidad de enea 
·trar reproducido el esoudo de Guay 
quil -en una orla, que no llevaba e 
· pre?a designación, de las que figure 
·en el Mapa de Cano y Olmedilla, te 
precioso como raro . Por casualidc 
encontram•os el mel!cionado Mapa E 

el Convento de San Francisco de Qt 
te, en una visita ·de . Arte que hiciér 
mas guiados por nuestro venerado 

. notable amigo· Don Antonio Jaén M 

rente, m·entor de esas giras que tan 
nos beneficiaron pp:ra iniciar uquel 
del "redescubrimiento de la pintura 
escultura quiteñ-as". 

Por desgracia, la conjetura del D 
V ó:zquez astuvo muy lejos de una gn 
1a sorpresa. El escudo de aquella o 
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_ la tiene armas muy distintas de las -e 

la tr-adición atrlbuy·e a Santiago 
Guayaquil. 

No perdemos la esperanza de l 

algún día con el paradero del antic 
escudo de a·rmas, así como con ~ 
viejos íueros y privilegios, por e 
hasta ahora nuestros relatos tier 
apreciable dosis de reconstrucoü 
Varios insignes historiadores, co 
don Gabriel Pino y Roca y Camilo r 
truge, han se·guido la eje~plar tray 
toria de los Procurad~res Hables y 'J 
}o : buscar ·infatigablemente las rai 
nutridas de la tradición guayaqu 
ña. Quizá, mañana, eJ.-:.. Espcrñ a, : 
sea posible aclarar la incógnita a 
m en tadoro:. 

Las dos Únicas descripciones 
escudo de armas guayaquileño, e 

hasta ahora conocemos, constan 
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una, en la Relación Anónima de 1605, 
publicada -en el To'mo 9Q de' los ~~Do~ 

cumentos Inéditos de Indias11 de la Co~ 
lección Torres de · Mendoza. Nosotros, 
con bastante fundamento, la hemos . 

. crtribuído a Rodríguez de Ocainpo, á­
__ ql!el relator tan maltra-tado por el Ilmo. 
Sr. González Suárez, residente por 
larg·os años en el puerto de GuayO.·· 
quil; y la otra, en la "Helación Coro­
gráfica de algunos lugares de las In­
dias" el). 

Los dos relatos coinciden en los 
caracteres heráldicos del escudo, con 
ligeras diferencias respecto de la co­
rono; y~ que según la prili1era:, el león 
lleva la corona en la cabeza;, y, según 
la segunda, ·el escudo es el coronado . 

. ·¡ 

( l) ~ Copia inédita de la Real Ac.;~domía de 
Ja Historia de Madxid. 
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Relación Anónima 

"Trae la ciudad por escudo de ar­
lnas un león- bermejo levantado sobre 
Jos pies y tiene en las manos una ban~ 
dera y en ella una cruz afravesoda a 
manera de aspa, y bajo de. la bandeQ 
ra un castillo. El león está coronado 
y todo ello cercado con· una cadena 
por orla". 

Descripclón Corognifica 

"Las annas de la ciudad son un 
león bermejo sobre los pies, con una 
ba11dera, una cruz a maneJa de aspa. 
atravesada y un castillo abaxo de la 
bandera y ce1·cado con una cadena y 
el escudo coronado~~. 

Con estos escuetos datos uventud 
rmnos trazar la interpretación heráldi­
ca de los blasones de Guayaquil. 
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L e ó n C o r o n a d o.- Es el 
animal que, en HeráldiCa, se emplea 
c.on .más frectJencía. Como uno de los 
símbolos de más prestáncia lle·va el 
imperial escudo. de España. Significa 
la bravura, la autoridad, el d.omínío, 
Ja vigilancia. 

. Suoele representárselo en actitud 
!ampante, con la diestra en . alto y la 
sínestra un poco 1nás baja. Las ga~· 
rra.s casi síempre al descubierto; la ca­
beza de perfil, la boca abierta y Ia 
lengua como en agitación. 

En el· escudo de Guayaquil simbo­
lizaría la ihconmovihle soberanía del 
Rey contra qüíen osaron alz·arse los ti­
ranos pizarrístas, así como el coraje 
y ánimo intrépido de los vecinos. La 
bandera . recuerda la que · portaba el ·· 
·Alférez Aguírre en campaña de leal­
tad.· 
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-· e a S t i 1 1 0.- La persecución 
descargada por los sediciosos tiene un 
valladar en el que se estrellan .sus in­
nobles ac-ciones. El castillo con sus 
torres almenadas es el asilo seguro, 
"la pr-o-tección real segura para los ve-

. cinos leales. Es la expresÚ)n simbóli­
: ca de grandeza y elevación. En la 
. "noble y leal ciudad de Santiago/J 
. hubo gran demos-tración de esas virtu-

des. 

O r. 1 a.- Los secuaces aherroja­
ron la ciudad en vano intento de tira­
nizarla. Mas, los fuertes eslabones de 
la soberanía y del poder real han de 
favorece·rla y amparárla contra 
ataques. 

e r u z A S p a d a.- En Jos bla­
sones, donde se. reúne el palo y la f~­
ja, significaba la espada gloriosa teñi­
da en la sangre de los enemigos. Re-
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ducida a la superficie de l~ bandera. 
significaría las espadas · que se ·tiñe~· 

·ron en la sangre del "traidor" Estado. 

El ilustre historiador. don Gabriel 
,. Pino y Roca; en la reconstrucción del 
· escudo¡ ha tenido un singular acierto¡ 
· pues, de acuerdo con · las más exigen­
. tes reglas de Heráldica¡ no se hubierét 
podido realizar composición tan per­
fecta, a base de los pocos datos de 1a 
descripción anónima e 1). 

Las armas de la ciudad ibcm bor­
dadas o superpuestas en el estandar­
te, la insignia casi sagrada de los vie~ 

. jos tiempos, el venerable pendón de, 
todo hidalgo vecindario. 

Nada t·enía tanta prosapia como 
el estandarte que portaron nuestras 

( 1) ,.,.... El benemérito historiador Dr. Pedro 'Jo- '· 
sé Huerta ha hecho hace poco tiompo un trascen­
dentcrl hullnzqo: una acta· del Cabildo donde se 
describe el escudo, correspondie~•te a fines del si­
glo 18. Según parece, en dicho documento, la 

· orla sería un rio, en vez de la cadena. 
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primitivas ciudades, ennoblecidas con 
el mis·ma fragor bélico de la conquis· 
ta. Q.ué ardor el de los cclpitanes es~ 
pccñoJ..e.s, caballeros en las nuevas tíe~ 

rras, para prestigiar el emblema en el 
sagrado flanco de la lealtad, en el so­
lar de la tradición naciente. 

·Por esto no se confíó a cualquiera 
la custodía de la insignia de la ciudad. 
El Portaestandarte o Alférez Real de­
bía ser persona de calificado encum~ 
brainiento social, y la posesíón y la 
exhibición estaban sujetas a ritual so .. 
lemnísímo. 

Para -entrar en tan privílegiadas 
funciones, el Alférez hacía pJeito home~ 
11aje y juramento ante la primera au~ 
toridad, ante el Teniente de Goberha~ 
dor, en Santiago de Guayaquil. Ei día 
señalado· · para la oeremonia acudía 
vestido de gala, con capa y espada, a 
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.la Salce Capitular, donde. s·e reunía el 

.Ayuntmniento. De rodillas el Alférez 

.ponía las manos en medio de las del 
Teniente de Gobernador. 

-Don N. N. hacéis pleito hmne~ 
·naje y juráis a Dios y a la cruz que 
bien e fielmente guardaréis y cump.li­
l'éis el pleito homenaje de tene1r en 
.buena guarda y custodia el Estandar­
.te Real de esta ciudad. de Santiago de 
Guayaquil, y que no le entregaréis a 
persona alguna sin orden de S M. 1 

.so la pena de caer e incurrir en las pe­
nas y delitos en que caen e incunen 
los hijodalgos que no cumplen el jura~ 
mento y ho.menaje que · }Jiciéreis?­
pronundaba la fó:Pmula el Teniente. 

-Sí, juro. Amén- con tes~ aba el 
Alférez.- Y añadía: 

-Tendré el i1eal Estandarte en mi 
.gual'dia y . custodia cozno . insignia de 
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Nuestro f1ey y Señor Natural, .Y acudic 
ré en todas las ocasiones de paz y gue­
rra como deb~. y es obligado fiel y 
leal vasállo de S. M., y aún moriré en 
.su defensa! 

Inmediatamen t:e ponía las manos 
~n cruz, y se postraba por tres veces. 

, Sólo entonces ·el.Alférez recibía el em­
blema por el asta, y lo conducía en 
proc.esión solemne todo el Cabildo hasr 
ta la Iglesia Mayor, donde era velado 
y. luego, depositado en lq: Sala de la 
casa del Alférez .. 

Más sonada ·era la llamada Fiestd 
del Estandarte que se hacía en m-emoe 
rict de la conquista de la ciudad y de 
su provincia. Pusieron todo el esm·ero 
para que se mantuvieran pujantes él 
"lustre y doc·oro" de Santiago de Guae 
yaquil y su Cabildo, Justicia ·y Regí~ 
mie;nto. Para este acto era'n invitadas 
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'"las Religiones y otras personas ilus­
tres" .. 

· La víspera de la í"iesta del Após~ 
fol Santiago, cuando el sol . reverbera~. 
ba en el cenit y el vecindario se apres~ 
1aba con alborozo a las solemnes vís­
peras con chamizas, vacas locas, cas~ 
tillos, loas y enmascarados; los porte­
ros del Ayuntamiento sacaban a los 
corredores la vistosa alfombra de co~ 
lores, sobre la que se tendía el cojín 
de fino tercíopelo rojo y, a los lados,· 

· las gruesas pértigas,. guar11.ecidas de 
plata. 

Hacia las cuatro de la tarde, Ald 
caldes y Regidores, ·en bien enjaeza­
dos y briosos caballos, trajinuhan a 
la casa del Cabildo, y, luego, e.11 

corporación, guárdando el más severo 
protocolo, marchaban a la casa ·del 
Alférez. Por delante el coro bullangu.e-
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ro de minisf:dles con sus chirimías y 
atabales. Los porteros, con sus ropo­
nes carmesí y gorras, llevando las ma­
sas de plata. 

El Alférez recibia a la comitiva 
del Cabildo en la Sala de su casa, don-

, de se ostentaba con "decencia" el Real 
Estandart·e en ·una mesa. Lo cogía 
reverentemente y salía a tomar su ca­
ballo. Los Alcaldes le ponían en me­
dio, y todo 'E}} séquito ac·udía a. casa 
del Teniente de Gobernador para con­
currir en su compañía a la. Iglesia Pa-

, rroquial. El sacerdote tomaba la in­
signia y -colocaba en el altar. Termi­
nado el Ofido de las Vísperas, el mis­
mo grupo pasaba a la Casa de CA­
BILDO, donde el Estandart·e quedaba 
11arbolado" o izado hasta la tarde del 
siguiente día. 

La historia de Santiago de Guaya­
quil, apretada de glorias y reveses, ha 
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.)Jlasonado LEALTAD . Y NOBLEZA, 
con su gente "honrosa, costosa y lus­
trosa0-, como dijeran en una represen­
tación el Vicario y Religiosos Domini~ 
canos de la Provincia de Guayaquil, a 
principios del medioeval sig1o ·17. 
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Con frecuencia, el pasado conva~ 
lece en los secretos tornavoces de los 
nombres . La toponimia es el rumor 
de lejanías históricas:. disco polvorien~ 
to de ignotas civilizaciones. 

Diversas interpretaciones se han 
hecho en torno del nombre "Guaya­
quil". Hay quienes suponen proceder 
del colorado gua-ya-kil; quienes dicen 
ser un prequichuismo o quichuismo 
puro y mixto. No falta notable etudiq 
to que remonta la etimología hasta 
las fuentes helénicas. Hua-illa-quil-ca, 
composición aglutinante quichua,. es, 
desde luego, hipótesis filológica digna 
de meditación. Muy imaginativa y 
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traída de Jos cabellos, en cambio, pa~ 
rece aquella descomposición quichua: 
guaya-quil, significando el lugar de 
los plátanos o platanal. 

¿Es liminar de la fundación el 
nom.bre autóctono de Guayaquil? El 
defecto fundamental de las investiga­
·dones filológicas, hasta aquí realiza­
das, está precisamente en no haber 
determinado la cronología del nombre 
y 'la forma cómo fué escrito. en las 
primeras crónicas. Uno y otro aspec­
to pueden orientar mejor el estur?)o. 

· Ya dijimos que hacia 1536 sana· 
ba la región huencavilca con el nom­
bre· de· "Provincia ds ]n: Culata", sin 
otra particular indicación. El cabildo 
de Quito, reunido el 12 de Diciembre 
de 1539, manda comparecer a ··niego 
· Pérez y Francisco . Maguayo que ha­
bían llegado "pocos días ·ha ..... de 
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la Cibdad de SANTIAGO DE LA CU .. 
LATA". 

.. El viejo Ivlarqués :Pizarra, al crear 
la Gobernación de Quito y proveer 
de primer . Gobernador a su hermano 
Gonzalo, enumera entre las ciudades 
del nuevo distrito, la CIBDl:\D DE 
SANTIAGO, sin otra determinación 
(años 1539 y 1540). Gonzalo Pizarra, 
a su vez, ya en el gobierno de Quito, 
encabeza las provisi·ones, designando 
categóricamente SANTIAGO DE LA 
CULATA .. El memorial de servicios de 
Orellanc:r. comienza con la dasig·na;.; 
ción de "Santiago de la Nueva Casti­
llo" y, al final, "ciudad ·de SANTIA­
GO", simplemente.· 

$ólo a partir de 1542, los manus. 
critos consignan el nombre de "GUA· 
YAQUILE", '~GUAYAQUILL". El acta 
del 12 de febrero .de 1542 del Cabil~ 
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do de San Franci.sco de Quito estam­
pa, · por primera vez, la -palabra "Gua­
yaquyle" como non1bre de la ciudad 
y, en 1547, el mismo libro habla con 
rotuntidad del "Cabildo. de Guaya~ 

quil". 

De estas pocas citas documentales, 
pocas en verdad, pero únicas ilustra­
tivas, se puede deducir que el vaca~ 
blo autóctono "Guayaquil" adviene a 
la historia solamente cuando los con~ 
quistadores, pocos años después ~e la 
fundaCión de la ciudad, se familiari­
zaron con la onomástica india y co~ 

nacieron el nombre del río, en cuyas 
orillas habían asentado los lares his­
panos de "Santiago". Sólo así se ex­
plica que documento de tan trascen­
dental relieve como. el Iviemorial del 
Cabildo -febrero de 1541- no haga 
mención alguna del térrnino aborigen. 
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El incomparable Cieza y los otros 
primitivos cronistas de Indias relata­
ron las hazañas de los espo.ñoles, 
cuando el .nombre huancavilca se ha­
bía filtrado en 1a lengua española y 
geográfica de la Gobernación de Qui­
to,, en cuyos términos estaba Santiago 
de Guayaquil. 

"Esta ciudad de Guayaquil está 
cuatro leguas de la mar el río arriba, 
que se llama río Guayaquil, y ansí 
se nombra la ciudad Santiago de 

· Guayaqu}l, por eJ, l"Ío'', decía en un 
informe el Licenciado Solazar de Vi­
llasante. 

Según nuestras modestas· observa­
ciones linguísticas, el nombre GuayaQ 
quil es de auténtica cepa puruhá­
mochica. Los términos aglutinantes 
Guaya o Guayal y Kili son sus dos 
e,lementos de composición. Guaya o 
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;mejor, Guayal sería el nombre primi­
.tivo de un ·pueblo y de un cacique. 
Los españoles, debido a la pronuncia­
ción indígena que guturalizaba la l·lí­
quida en una especie de r sorda, ha:-
b ' t d "G '' IJG nan cap a o como uayas • ua-

yas" es el nombre del cacique recorda:­
do por Dionisia de Alcedo y Herrera 
y flotante en la tradición popular. El 
viajero Onffroy, el comerciant~ Paro­
dL en el siglo pasado, y Ja Baronesa 
de VJilson, buena cuenta nos dan d.e 
este personaje· pro·tohistórico huanca:­
vílca, casi envuelto en el claro obscu~ 
ro del Floklore. GUAY AL fué el pue­
blo que descubrió el Capitán Gómez 
de Alv'arado, de los tercios del Acle-.. 
lantado de Guatemala, en julio de 
1534, y a,I parecer, en las inmediacio­
nes de la ría. 
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Ahora bien, "Guayalema" -GUA~ 
YA y ]ema--::' es vocablo de la provin­
cia andina del Puruhá en las· altipla· 
nicies del Chimborazo ~ El elemento 
linguístico "guayalt entraba en la for­
mación de 1nuchas palabras puru~ 

háes: Guayacán, Guayatán, Guaya­
ca, Guayashanga, etc. 

Kill es un término mochicu, con 
el que se designaba al dios o diosa 
-ninfas- generadorAs de las fuentes 
y habitantes de las o:guas y de los 
·ríos. "KateKilla", "KateKille" y "Ka·te· 
Kil" re pi U e ron los indios del Chimbo­
razo ·en ·la época colonial para refe .. 
rirse a las deidades acuáticas. Punin~ 
quil, Bachiquil pertenecen a la· toponl· 
mia del Chimborazo, e indican luga­
res donde hay fuente~ de agua. 

El término Guayaquil aparece 
sólo en el año 1542, cuando la funda-

219 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Ralaci Euclides Silv-., 

ción. española ~n el Gerrito Verde, en 
Jos vaivenes de tres años desasose­
gados,· arran.có de la tradición india el 
nombre del · río. "Katekille" debieron 
llamarse las fuentes o "fosos" donde 
se proveían de agua los vecinos de 
Santiago, y GUAYAKILLE, el río de 
anchura majestuosa que inspiraba 
profundo respeto a los huan.cavilcas. 

El río imponente fué, sin duda 
alguna, una deidad. Otra deidad, 
terrenal por cierto, señoreaba en sus 
orillas: era el cacique Guaya}, con_ su 
sede Guayal. Dentro del régimen po­
:lítico..,social de los pueblos puruhá­
mochicas, el ayllu ·o paren~ela, es 
decir, el pueblo to~maba eL nombre 
de la dinastía gobernante: Guayai, 
nombre del régulo y f a la vez, nomo 
bre del ayllu o parentela. 
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Por ·otro ~lado, era costumbre· lin­
guístk-a ritual' asociar ·el nombre ·de 
los señores o régulos con los de los 
dioses o diosas, sus genios tutelares .. 
La tribu huancavilca habría fundido 
el nombre de su cacique. con el de la 
diosa o dios Kill, viviente en la~ so~ 

berbias ondas rojizas de la ría: GUA­
YA-KILL o GUAYA~KILLE. 

GuayaquiH o G~ayaquille garra~ 

pateaban,· años más tarde, cdg,uno;; 
pendolistas. 

No ha muerto ~a diosa Kille o Kíl, 
de ancestro mochica; no ha muerto 
la majestuosa .ninfa del Guayas; ni 
ha levantado el vuelo a ignotos cie .. 
los, cuando el trauma de su rozo y el 
violento ocaso de su gente. Supervi~ 

ve en los recovecos de nuestra tradi .. 
ción, en algunas gotas de nuestra ·san .. 
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_gre, el acorde, legendario de una ca .. 
c·ica, como ensalmo de la bravura 
huancavilca. 
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l.as primitivas ciudades españo~ 
las de las Indias no pasaron de ser vi~ 
llorrios insignificantes. Y en esta 
grande pequeñez e&tá el substratum 
secular de nuestras ciudades; la vér.,; 
tebra de las p·opulosas urbes hispano~ 
americanas que, en cuatro centurias. 
han proyectado su grandeza en conti­
nuada voluntad de superación. Y 
Guayaquil es paradigma, porque ha 
luchado contra ciclones de adversi­
dades. 

La traza de 1a ciudad de Guaya­
quil, según el plan ·de Ore llana, tuvo 
una. perspectiva reducida de solares; 
los que cabían bordeando la pequeña 
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área de las faldas .sudorientales del 
Cerrito Verde en las orillas fangosas 

"del Guayas. 

La plaza ocupó el corazón mismo, 
como nervio · central de la población, 
frente al templo de Santo Domingo 
donde hoy preside Orellana en sueño 
eterno de piedra. Santo Domingo es, 
el ombligo de Guayaquil primitivo. 
En los apogeos de medioevo la plaza 
se abrió a las manifestaciones . del 
pueblo; fué algo así como el recep~ 

táculo del desideratum popular. Te~ 
nía, pues, arraigada tradición. No en 
otro sitio clavaron los fundadores es· 

. paño les la picota y destinaron· los 
solares para la Iglesia, el CabHdo y 
la Cárcel. El templo: y -la casa de 1a 
comunidad,. en torno de la plazo., sig­
nifican las fuerzas reales de España 
Conquistadora: reliyión y pueblo. 
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DPsde las cuatro esquinas fueron 
delineadas cal·les estrechas que faja~ 

ron la cintura arisca del Carrito, tre­
pando a la corona o desembocando en 
las orillas del Guayas. 

De una humilde apariencia india~ 
na se habría revestido Santiago de 
·cuayaquH ·, Ranchos de caña y gua­
dúa sobre pedestales de incorruptible 
_mangle. En los· tostados techos de 

··amarillentas y gigantes hojas . de "bí~ 

jao" el humo escarmenaba las Husio­
nes de los conquistadores avecir..:da­
dos que no pasaban de setenta. Al 
extremo · norte, se habían acurrucado 

. unos pocos y aturdidos indios para el 
·_ servicio doméstico de la ciudad y se 

escurrían en sus chozas como en guari­
das. Y más al Norte, dehesas, cam. 
pos ubérrimos y el límite de horizon­
tes envueltos en ela'liento de los bos-
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ques tropicales. Hacia el- Ocddente, 
las lenguas . del Estero con su ápice. 
salado. 

Guayaquil se habría parecido o 
. una ranchería m·ontada en el lomo del 
Cerro y casi ahogada por la verde es­
pesura montañosa, sa,lpicada aquí y 
allá de fragantes tamarindos, de ex­
quisitos papayales, de sembríos de 
yuca y de erguidas palmas. 

A viejos Cronistas del lB, les 
pareció la silueta de la ciudad como 
.de sUla. jineta o silla estradiota. 

Entre los inquietos fundadores se­
·guramente hubo continuo sobresa1to, 
talvez nerviosa imp'adencia al medir 
sus fuerzas con las surtidas hostilida­
des del trópico malsano; No prosperó 
la ciudad, ni la colonización encontró 
su curso firme, mientras los conquista­
dores estuvieron en caza de deslum-
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brantes noÚ·cias y ofertas para abrir­
el surco a nuevas aventuras . 

. La conquista de1 País de la Cans­
la restó le pobladores. · OreHana arras-· 
tró consigo algunos vecinos para 

. transmontar a las selvas inhóspitas 
de "El Dorado", y fué protagonista de 
la. g-esta geográfica inmortal, cuyos 
vértices, Guayas y Amazonas, trazan 
el itinerario novelesco del héroe. 

Con· todo, Guayaquil en esos ini­
ciales años fué el foco de la propcl­
ganda religiosa en el li tora·l, así como 
el centro urbano de pacificación y co­
lonización : el asiento de los encomen­
deros. 

-· En el alma de -toda naciente ciu­
. dad actúan necesariamente intensos 
. reflejos psicológicos, bajo la vesti­
menta jurídica, social y econ6míca, 
que es la forma política de la civili-
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dad. La ciudad de"sbroza el co:1qu.i.sta~. 

dor enrudecido en lera fr.u:mas guerre .. 
ras a través de las se\tvas, los llanos 
y las sierras. La llamada insistente 
al reposo, a lct dulce tranquilidad del 

hogar · redújoles a la ciudad.. Hubo 
fuerte inclinación,· siquiera sea por va~ 
nidad, a formar e1 núcleo urbano, total. 
mente urbano, si. bien subordinado al 
campo, porque los repartimientos de in­
dios, las encomiendas,· constituyeron la.. 
razón substancial de la existendc: de la 
ciudad o mejor de la Villa, cuya clase 
dirigente quedó ntegrada por Jos enco­
menderos, "patricios" de la ciu.dad y 
del campo. 

El poblado, llan1ado ciudad, en 
l~s primeros tiempos adopta cierta en~ · 

cantadora rl.lSticidod; copia en parte 
la línea arquitectónica española, pe-
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ro también se subyuga al m·odelo indí­
gena. Por eso, la ciudad colonial evoca 
en su talle las dos corrientes de su 
historia: indianidad y españolía-. 
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Administración Política de 
SantiCAgo de Guayaquil y su Provincia 

Gob'ienw Central: GOBERNACION DE: 
LA NUEVA CASTILLA: 

1532-1540 
(AUDIENCIA DE PANAMA: 1538-1543) 

Marqués Francisco Pizarra. Conquista­
dor y Gobernador General. median­
te Capitulaciones ( 1529) 

Gobierno Provi,ncial: TENENCIA DE 
GOBERNACION DE SANTIA­
GO DE LA CULATA 

1535-1540 

Tenientes ·de Gobernadores: 

Sebastiún de Benalcázar. 
Capit.án de Conquista: . de la Provin­
cia . de los H\tancovilcas y Fundador 
de la primitiva Guayaquil 1535. 

. . . . 

Francisco de ZaeTa, 
Capitán de Pacificación . . . • l:i36 
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P1·ancisco de_ Ore llana: 

Capitán <le Cpnquista y Pacificación, 
refundador de Guayaquil y Tenien­
te de Gobernador . . . . . . 1538-15·11 

Gobierno Central: GOBERNACION"DEL 
REINO DE QUITO -15'!0-1548 

(VIRREINATO DEL PERU-AUDIENCIA 
DE LIMA) 

En Novjembre d'e 1539, mediante su 
-prema decisión_____:_para ·Jo -·que legalmen­
te estaba autorizado- el Marqués Piza­
ero creCI la Gobernación de Quito, in­
dependiente, entregando el Gobierno a 
su hermano Gonzalo. 
En 1542 se crea ei Virreinato del Perú. 
!a Gobernación de Quito dependió admi­
nistrativame nle del Gobierno vírreirwl. 

Gobierno . Provinc.ial: TENENCIA DE. 
GOBERNACION DE SANTIA­
GO DE GUAYAQUIL 

1540-1548 

.. Tenientes de Gobernadores: 

Francisco de 01·ellana . . . 154.0 

Rod1·igo , de Vargas . . . . . . . 1541 

(Interino como Alcalde pximero más 
antiguo), 
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Diego ele Urbina . . 1541-1542 
Capitán de Pacificación y Teniente. 

Rod1·igo de V aTgas 1542-1545 

!Vlanuel ele Estacio .. 1545-1547 

Con nombramiento del Caudillo Gon­
zalo Pízarro. 

Fntncisco ele Ohnos 1547 
Capitán de reducción a la lealtad. 

Gobierno Central: CORREGIMIEN1'0 
DEL REINO DE QUITO: 

15118-1557 (1) 

Gobienw Provi?wial: TENENCIA DE 
CORREG !MIENTO- DE SAN 
TIAGO DE GUAYAQUIL 

1548-1557. 

Rodrigo de Vm·gas 

Cristóbal de Villalta 

J OT{Je de Al varado 

1547-1550 
1550-1551 

l552-1557 

( 1) - Ilustres historiadores señalan como 
primer Corregidor al Ledo. Solazar de Villasante, 
lo que a la luz del Li])ro Segundo de Jos Cabildos 
de Quito, resulla erróneo.- Fue el Ledo. Antonio 
de la Gama. 
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N Qs ha parecido de provecho::;a 
uti1idad entresacar de nuestras nume~ 
rosas notas bibliográficas, referentes 
a Guayaquil antiguo y moderno, aque­
llas que contienen datos sobre la 
conquista y fundación. De esta ini­
cial y fascinante época de acuñación 
del alma · guayaquileña, hay . tan po­
cas fuentes documentales, constitu­
yendo máxüno recurso eJ relato de 
algunos cronistas. Todo lo más pre­
cioso -lo incu.nable- l1a desapare­
cido en la tromba de los· reveses en­
loquecidos del tiempo. Por esto, difí­
cil es. escribir o penetrar en la primi­
tiva Guayaquil, salvo que se acuda a 
la forja de la imaginación, donde exis-

239 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Ra!a~l Euclides Si.:va 

te abundantemente colorido, poema y 
novela. · 

Quisimos,. por otra parte, sólo 
consignar unas. contadas _.referencias, 
porque se nos puso entre ceja y ceja 
que no faltarian . críticos que opinen 
ser fatua e intoxicada gala de erudi­
ción el presentar en conjunto cuantos 
libros y documentos-nos ha sido po­
sible trasegar en las Bibliotecas­
contuvieran al-gún dato pertinente a 
la historia guayaquileña. Pero, vencí­
do e} escrúpulo e interpuesta la afi-
ción de los investigadores y la nece­
sidad de una pequeña guía para los 
estudiantes, nos hemos decidido por 
Ja publicación, casi completa, de los 
impresos únicamente reladionados con 
la fundación . de la ciudad y sus pri~ 
meros años de existencia. En la se" 
gunda parte tend ... ~mo_s la oportunidad 
de ofrecer un "Bibliorama" o panora-

. ' 
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ma de libros que traten sobre Guaya­
quil en todos Jos tiempos y en todas 
sus facetas. 
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Biblioarafla Principal 

ALCEDO y Herrera, Antonio de 
Diccional'io Geográfico Histórico de 

las Indias Occidentales de América. Es~ 
crito por el Coronel Dn. Antonio de Al­
cedo, Capitúú de las Guardias españolas. 
l\1aclricl, Imprenta ele lYlunuel González, 
1786-1789. 

ALCEDO y Herrera,_ Dionisia 
Compendio histórico de la provincia 

de Guayaquil.. Precedido de un ex~mén 
crítico por don Pedro Carbo, 1889. Reinl­
presión de Juan li'. Marcos. Guayaquil, 
Imp. Gutemberg, 1938. 

ANDRADE Marín, Luciano 
Etin10logía del nombre "Guayaquil". 

En la Revista "Línea", N9 1, Vol. T, Ene­
ro de 1940. 
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ARCHIVO MUNICIPAL, Quito 
lAbro P1·i1nero de los Cabildos de la 

ciudad de San Francisco de Quito. Des­
cifración de José .Rumazo . González. 
'l'omos I y II. 

Lib_?'O Segundo, id. Tomos ! y II. 
QUito, Imprenta de la Municipalidad, 

1831.1-1936. 

Colección de Documentos Inéditos 
relativos. al Adelantado Capitán don Se­
bastián de Benalcázar. 1535-1585. Des­
cifrados y anotados por Jorge A. Garcés. 
Volumen X. Quito, Imprenta M;unicipal, 
193G. 
ATIENZ.l{, Lope de 

Compendio Historial del Estado de 
los Indios del Pe:rú, publicado por J. Ji­
jón y Caamaño. Vol. I de Apéndices de 
la "Religión del Imperio de los Incas". 
Qu]to, J!:]scuela Tipogr-áfica Salesiana. 
1D31. 
BENITEZ, Leopoldo 

Argonautas de la Selva. J\1éxico, Fon-
do de Cultura ~conómica, 1945. 
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BENZONt GlrtJ/{un~~ 

La Hü;tot•ln d1d h!·H!dií d ii!IVU. V ene· 
zia, MDLXJ [. 

BUCHWALD, (J/I¡j úH1 

Notas aePI.'I_'ll •h' !1·• '" ¡pii:>í;hif{Íil dnl 
Guayas. J~ldll'h•ti t'"Pbi hd il"'l ;\ l'lll'llio 
publicado e11 1'1 1\nltlin ¡i,., l;¡ ¡:¡,,,.¡tldlld 
de EstudioH Alt1i•t-lh!IH;"', \'ni 1 1_~, t'l'.' :1. 
Quito, Imp. do !11 !•H\' 1 :~,Hi!HI, 111111. 

CALVETE do nntn~llt1, lwrn r;¡ /!!lf;'/hd 

_Rebelión di' I'Í'<iitiH H! d ¡;'" il v VI­
da de D. ].l('di'O l,¡1 ¡¡,,e¡¡¡¡ hWIÍI;Ji1 liill' 

Juan Cristól111l <'ilind~· d1' l'cd¡,,jl¡¡ V 11il 

blieadas poi.' t\, l'n/, Jl¡i ¡\lidia, i\líHiild, 
1889. Tomo 1 , 

CAM'ACHO, Jtft1d11 
La funrlíli:l''"' dP 1/llnytH¡HII ,v t•l ('ll· 

pitán li'ran<:l:~<·o du llt'ldi!Htn, lt'HIIdndor• 
de la Ciudnd .v ¡,,,,lt'iiiJiqtl,il' d1d t\ttlllí'.O· 

·nas. Guayn<ptll, 1 Hljli'PJILII 1 ¡1\ Hul'ot'lll'-' 1 

l!X37. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



· ·R a 1 a e 1 E u e 1 i á e s S i ; v a 

CAMPOS, Francisco 

. Viaje por la Provincia ele Guayaquil,· 
Imprenta del Comercio, 1877. 

Contpendio históriCo de Guayaquil, 
desde su fundación hasta 1820. 

CASTILLO, Abel Romeo 
Lo"s Gobernadores· de Guayaquil deL 

s1glo XVIII. Prólogo de Hafael Altami­
ra. lVIadrid, Imp. de Galo Súenz, 1931. 

CEV ALLOS, !Pedro Fermín 
Resumen de la Historia ch~l Ecuador 

desde su origen hasta 18,15. Lima, Imp. 
del Estado, 187Q. 

CIEZA DE LEON, Pedro 
La CTónica del PeTú, nuevamente es­

crita por Pedro Cieza de León, veciilo de 
Sevilla. En "Historiadores Primitivos 
de Indias" de la Biblioteca de Autores 
·li~spafloles. Madrid, M. Rivadeneira in1-
presor, 1865. 

Guen·as Civiles del PeTú. Tmno I. 
Guerra de Salinas. Tomo II. Guerra de 
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Chupas. lVladrid, In1prenta de la viuda 
de Rico. 

CORNEJO y OSMA 
Documentos anexos a la 1VIe1noria del 

_ Perú. Vol. VI. Madrid, lDOG. 

CHAVEZ FRANCO, Modesto 
Crónicas del Guayaquil Antiguo. Gua­

yaquil, ~:rnprenta y 'ralleres lV[unicípales, 
1030. 

DESTRUGE, Camilo 
Historia de la llevolución de Octu­

bre y Campafía Libertadora de 1820-22 
por D' A1necourt. Primera Parte. Bar" 
celona. 

ESTETE, Mig'Qel de 
DescuhriJniento y Conquista del Pe­

rú. Boletín de la Sociedad Ecuatoriaüa 
de Estudios Históricos Amer.ieanos. Vol. 
I. - Quito, 1918. 

GARCIA, Juan Agustín 
-La Ciudad Indiana~ BuenoE Aires, 

Colección Claridad. 
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GARCILAZO DE. LA VEGA, Inca 
Historia General del Perú. Tratado del­

Descubrimiento del; y como Jo ganaron 
los españoles. Las guerras civiles. Cór~ 
dova, Por la viuda de .Andrés Búrrera, 
lVIDCVII. 

GUTIERREZ DE SANTA CLARA, Pedro 
Historia de las Guerras Civiles del 

Perú {15!14--151!8) y ele otros Sucesos de 
l8.s Indias. Madrid, I~ihrel'Ía General de 
Victoriano Suárez. Colección de· Libros 

. . 

y Documentos referentes a la Historia 
de América. 

GONZALEZ SUAREZ, Federico 

Historia Gene1·al ele la Hepública del 
Ecuador. Segunda Edición. Quito, Da­
niel Cadena, ed., 1931. 

HERRERA, Antonio de 
Historia General de los Hechos de los 

Castellanos en las Islas. y '.rierra Firme 
·del Mar Océano. Escrita por Antonio 
de Herrera, Cronista Mayor ele Su .. lVIa~ 
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jestad de las Indias y Ct~onista de Casti­
lla y León. Madrid, 1730. 

JEREZ~ Francisco de 
Verdadera llclación de la Provhicia 

del Perú y Provincia del Cuzco. En 
"Historiadores Primitivos de Indias" de 
Vedia. Madrid, Ir'np. de Rivadeneira, 
1865. 

]ERVES, Alfonso A. 
Apuntes de Historia Ecuatoriana o 

1nateríales paleográficos de Historia .. pa­
tria. Cuenca, Talleres de "El Progreso'',_ 
1819. 

]l]ON Y CAAMAiilO~ Jacinto 
El Ectwdor Interandino y Occidental 

-antes de la Conquista Castellana. To­
nlos I, II y III. Quito, Eclit. Ecuatoria­
na, 19!11, 

Seba.st'ián de Benalcáza1'-. Quito, Im­
prenta del· Clero, 193G. 

]IMENEZ DE LA ESPADA, Marcos, ed. 
-Relacicme$ Gcográf~cas de Indias. Pu­

blica Marcos .Jiménez de la liJspada con 
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prólogo y notas. Madrid, Ministerio de 
Fomento, .1897. 

En los volúmenes primero y tercei·o 
se' encuentran la Descl'ipción de Guay·a. 
quil por el Licenciado Salazar Villasante 
y la de los Oficiales Reales, con notas cu­
riosas. 

LAFOND, Capitain G. 
Voyages autour dti Monde et Naufra­

ges Célebres. Voyages dans lE:'S Ameri­
ques. París, Administration de Librai­
rie, 18411. Tomo II: 

LEVENE~ Ricardo 
Historia de América. Publicada ba­

jo la dirección de Ricardo Levene. Bu e· 
nos Aires, W. M. Jackson-J.nc, 1940. 

LEVILLIER, Ro.berto 
Gobernantes del Perú. Cartas y Pa­

peles. Colección de Publicaciones Histó­
ricas de la· Biblioteca del Congreso Ar· 
gen tino. ·Madrid, Sucesores de Rivade­
neira, 1921. 
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LIZ.I\IIIIACIA 1 tr. Reginaldo de 
D!'tlt1.i'IIHdt'lll IH'<~vc de la tierra del Pe~ 

rú, '.l'tH'IIHHI11 1 IUo (!(~la Plata y Chile pa· 
rn ol liJ.'\!'Iilll, H1·, Conde de Lemos y An· 
drado 1 °11 itil.!it'IIH lol'l'H Primitivos de In· 
dim;". 1 l'tlllll1 11 1 Nuova Biblioteca de 
Autot'nll llltlpnlloiPrt 1 Madrid, Dailly Bai­
lliere n Jll,loli; 111011, 

_LOOit Dr. WtU1 lelo 
LoH J;:IIPillioll'!l ott M lllllthf, Portovie­

jo, 'l'ullnt'l'll IIPI lllnl'lo Hl\•IJ111llh1La", 193f."i. 
IllHtol·ln < lr'IJtll'ill dn IIIH IJull:w. í.';ara­

goza, :UíiH . 

LOPEZ DT,' C:OMAJIA, Frond.w:o 
I-liH))I\1111\ Vlr•I.¡•Jx. l'l'lllwl':t .Y S<~gunda 

.Parte <11~ la lll:il.w·ln <lnnornl de las In· 
días. 'J'omo ~2. M adl'ld, lH77. 

LOREN1'E~ Sebastián 
Historia de la Conquista del Perú. Li~ 

1na, 1861. 

MADAREAGA, Martín de 
Guayaquil· fué condecorada a poco de 

.su fundación con los títulos de "muy no-
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ble y .muy leal" y su gente calificada- de 
"honrosa, lustl;osa y costosa". 

·La Nación.-· Diario de la IVIaííana. 
Guayaquil, 9 de Octubre ele 1928. 

MEDINA, José. Toribío 
De~cubl'inüento del Hío de las Ama· 

ma:¡,onas, según la Helación de Fray Gas­
par de Carvajal. Sevilla, 1894. 

Este precioso estudio crítico del se· 
ñor lVIedina está reproducido en el Vo. 1 
de la Biblioteca Ama7.onas, publicado ei1 
Quito. Para nuestro estudio de Guaya· 
quil es notable la pieza histórica en que 
consta el lVIemorial del Cabildo de Gua­
yaquil (febrero de 15:11), relativo a los 
méritos del fundador ele Guayaquil, el 
capitái1 Francisco ele O rellana.· 

MENDIBURU, Manuel de .-
Diccionario Histórico-biogrúfico del 

Perú. Lima, 1878. 

MOLIN A, Cristóbal 
La conquista y Población del Perú. 

Relación escrita en Linm después de 
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1552. Colección de- Libt~os y DocttllH\11-

tos para la Historia del Perú, bajo la di 
rección de Horacio Urteaga y Do mi nl{j > 

Angulo. Lima, Imp. Sanmartín, 19.1.0. 

MONROY, ]oél 
Los H.eligiosos de la lVIercecl en la 

-Costa del antiguo Reino de Quito. Qui-· 
to, 1935. 

MONTESINOS, Ledo. f.ernando 

lVIemorias Antiguas Historiales y po­
líticas· pot~ el . Liceúciado D. :wernando 
lVIontesinos, seguidas- de las informacio­
nes acerca del sefiorfo de los Incas. lVIa­
clrid, Imp. de Miguel Ginesta, 1882. En 
"Colección· de Libros raros y curiosos re­
ferentes a América". 

OVIEDO VALDEZ, Gonzalo Fernández 
dé 

Historia Natural y General de las In· 
dias, Islas y Tierra J?irme del Mar Océn­
ceano. Edición de la He al Academia de 
la Historia. Madrid, 1850--1855. 

. ........ ~ 
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ONFFROY ·de Thoron, Enrique 
Amerique .E~quatoriale. Sa hístol'ie 

Pi ttoresque et poli tique. P<1d::;, 18GG. 

PINO y ROCA, l. Gabriel 
Leyendas y tl·acliciones y p::Íginas de 

historia de Guayaquil. Guayaquil, I<Jdito­
rial Jouvín, 1930. 

PIZARROJ Pedro 
H.elación clel Descubrinüento y Con· 

quista del Perú. Coleeción de Libros y 
documentos refen:ntes a la Historia del 
Perú. Vol. IV.. Lin1a, Imp. Sanmar· 
tín, 1917 .. 

'.· 
PRESCOTT, Guillermo H. 

Historia de la Conquista del Perú. 
Con Observaciones prelirninares _sobre la 
Ci vi1ización ··de los Incas. Huerios Ai· 
reH, Ediciones Sum.a, HY:l.4. 

REYES, Osear Efrén 
Breve Historia General el el Ecuador. 

Tomo I. Quito, Talleres Gráficos de 
Educación, 1842. 
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REYJ-:n, Jlrdd, od. 

lle.Ltr·loll di •1 r·~ lWVO Descubrimiento 
del fati lO: In l(to < ll'lllltle que deseub1-;ió 
por muy Hl'illl V1•11UH'il el Ca.pitán Fran­
cisco dn (1\•rdlillllt, 'l't'nnscripciones ele 
I~,ern:ín!.\1~'/. !IP ( 1\•ir•dll y nn._ Toribio :l\IIe­
dina.. . 11u 1 d 11'11''\1111 dlt·lgida por H.aúl 

· H.eyes y Hr ',\'1'11 (,11 111,,, 111\]H'Cnta del Mi­
niHterio dP 11:dtlr'ili'Í'H1 1 IDIZ. 

SHOTELIUr>, }un/11!1 Wolfran 
La func.l:wlt"Ht 1h• l,ltl\lo. l'lan y cons-· 

trucción de 111111 1'\tlllilll r·llloniill hispano­
anwricana. 'l'I'II!I1H'r'lr"IH 1!1• In I>J.'a. Isa­
bel H.obalhw. l'~tldif•¡wlrllll•:t llol Archi­
vo Municipal, Vol, :.:V 111, {.lult.o, Im­
prenta Munlclplll, 11111. 

TORRES, P. J\lhurln Mut in 
El Pad.t·e VHIVI'I'dfl. l':tt:ln,vo hlot.p·M'i­

co y crítico. <lllll,VIl(jtlll, llii:L 

TORRES SA!.!Jl\1\lli\N J)C), F:iuique 
Libro Pl'ituct·r¡ dr• h111 Calllldos de Li­

ma, 1888. 

Y.l ,¡; 
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TORRES, Pacbeco y Cárdenas 

Colección . de Documentos inéditos re­
lativos al descubrimiento, · conquista y 
organización de las antiguas posesiones 
españolas de Arnérica y Oceanía, saca­
das en su mayor parte del Archivo de 
Indias, bajo la dirección de J. F,. Pache­
co, Francisco de Cárdenas y L. rrmTes 
de Mendoza. Tomo IX. :rviadl'id, 1884. 

En el Vol. IX consta la Relación anó­
nima de la ''Gobernación de Guayaquil,, 
correspondiente, según la docta opinión 
dt~ Jiménez de la Espáda, al año 1605. 
Hemos sostenido que dicha descripción 
anóninia se dehe a la pluma de Diego 
Hodríguez de Oc ampo. En uno de los 
protocolos de 1632 se habla de la larga 
permanencia de dicho sacerdote en Gua­
yaquil atribuyéndole aún dotes litera­
ríos. En párrafo despectivo el señor Gon­
zález Suárez se refiere a la labor de cro­
nista que, si modesta, es utilísima. ·· La 
descripción de Guayaquil no tiene n1éri­
to literario alguno, como no tienen las 
otras que publicó J iménez de la Espada. 
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I_-'a falta de calfdad literaria, no excluye 
el valot· intrínseco de las descripciones. 

VE LASCO, P. Juan de 
Historia del lleino ele Quito en la 

América Mel'iclional. Escrita pm~ el Pres­
. bítero Dn. Juan de Velasco, nativo del 
mismo Reino. . rromos I, II y Iti con 

· la Historia Moderna. · Quito, Edición de 
18111 y de 19-1.2 .. 

WILSON, Baronesa· dd 
Una página en América (Apuntes de 

Guayaquil a Quito). Quito, Impi·enta 
Nacional, 1B80. 

ZARATE, Agustín de 
Histoda del descubl'imiento y Con· 

quista del Perú. Historiadores Primiti­
vos ele Indias. Biblioteca de Autores Es­
pañoles, Madrid, 1865. 
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Actas del Cabildo Colonial de G'uayaq1dl. 
Tmiw I. Se conservan en pésimo es­

tado, rto obstante las múltiples sugeren· 
cias y ruegos hechos al Municipio. 

Docunwntos 1'elativos a la Historia de 
la Conquista u descubri1níento del 

EcuadoT. Facsímiles de algunos manus­
critos originales de la Colección Hark­
ness 'en la Sección de Manuscritos de la 
Biblioteca del Congreso de "Vashington. 

Es un volumen,· in folio, de fotocopias 
enviadas a la Universidad de Guayaquil, 
por la Biblioteca del Congreso ele lDE. 
UU. Los documentos casi en sn totali­
dad son inéditos. Tenemos Usta la des­
cifración. 

In.fonnación cle·z ConquistadoT J,uan de· 
Vargas. Copia én poder del Sr. Pe­

. dro Robles Chambers. 
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Infonnación de los 1né1"itos y servicio~ 
de Rodrigo de Vargas y G·uzn~án . . 

Copia del señor Robles. 

Infonnación del Conq·uistador André~ 
Conte1·o. Copia del Sr. Robles. 

Injonnaciones de Servicios de Benw'l'dc 

111 o1·án de Butrón. Id. 

Libro de los PaTece1·es qtte se han daclc 
en esta A 1tdiencia e1~ las infonnacio 

nés de Oficio q·ue se han enviado a St 
lkl G.jestad desde el año 1603. 

Iniciainos la publicación ele este- pre 
cioso conjunto ele pequeñas biografías e 
informaciones de Oficios de los conquis 
tadores y sus descendientes, en el añ( 
1837, en el único volumen que alcanza 
n1os a publicar en nuestra estadía en lé 
Biblioteca Nacional de Quito. 

Protocolos de Gtlayaqu.il correspondien 
tes a los años 1628-"1650. En el Cen 

tro de Investigaciones Históricas. Gua 
yaquil. 
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P1·otocolos y Padroncillos clel . Correrii· 
·Jniento de Riobmnba. Años 1542-1590. 

En las Escl'ibanías de Riobmnl?a. 

Rep?'esentación del Proc1.irador Genenll 
dé la cíudad de Guayaquil, don Juan 

de Robles Alfonso. Manus·críto del Ar· 
chivo e! el Sr. Robles. 

Otros 

Boletín del Centro de Investígaciones 
Históricas de Guayaquil. Varios IJ.ú~ 

n1eros. 

Colección ele Docunwntos Inéditos . para 
la 1-Iistoria de España. Tomo I ;~· · 

Relación de Juan de Sámano. 

Docurnentos relatívos a la colocación ele 
la p1'i1nera piedTa del Monun~ento 

comnemorativo de la fUndación de Gua· 
yaquil y de la placa donde existió la ca· 
sa del Prócer de la Independ~ncia, Dn. 
José de VillamiL Guayaquil, 1929. , 

Con una guía bibliográfica de nota· 
ble intel'és para los investigadores de 
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asuntos guayaquileños. Desgraciaclamen~ 
te contiene algunas inexactitudes y re· 
peticiones. 

Revista _M,u.nicipal de Guayaquil. Va~ 

rios números. 

"La liltstración". Revista Ilustrada de 
Guayaquil. 

F 1 N 
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